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n el Banco Hispano Americano trabajamos 15.000 per­
sonas al servicio del público, dentro y fuera de España. 
Trabajamos para España y el mundo, para sus habitan­
tes y su porvenir, para el mejor uso de las herramientas 
económicas de la nación y el engrandecimiento de sus 
perspectivas. 
En lo que de nosotros dependa, queremos que nues­

tro trabajo sirva al patrimonio espiritual del hombre, a los recursos na­
turales de la tierra y, en suma, a la comunidad nacional,que es la nues­
tra. Por supuesto, trabajamos también para nosotros mismos. 

Por ello, la misión general del Hispano abarca debe­
res de orientación y estímulo al progreso nacional y regional. 

Deberes con los ahorros de los accionistas, pilar del 
mantenimiento y puesta a punto de nuestros servicios. 

El deber de asegurar a los clientes exactitud, seguri­
dad y firmeza, bases del crédito. 

El deber con los ahorradores, a quienes respondemos 
con la puntual retribución a su confianza. 

Y, con nosotros mismos, personal del Banco, deberes 
de atención mutua a nuestros problemas técnicos y humanos. 

Como todas las empresas, el Hispano tiene misiones 
humanas que ha de coordinar con políticas favorables a los intereses 
generales y a los particulares, basándose siempre en la seguridad, en 
la imaginación y en la eficacia. 

El Hispano estima que el buen servicio es la garantía 
del beneficio y que gracias al beneficio puede mejorarse el servicio 
a la colectividad. 

Al empezar 1975, año que ha de poner a prueba la 
voluntad y la capacidad creadora de todos, el Banco Hispano Ameri­
cano y sus 15.000 colaboradores saludan a sus accionistas, clientes y 
amigos; a los medios de comunicación y a todos los españoles. 

También, muy cordialmente, a nuestros colegas de la 
banca y a las instituciones de crédito españolas y extranjeras, con las 
que siempre hemos mantenido las mejores relaciones. 
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C A P I T A L I S M O £ 
I N I C I A T I V A P R I V A D A 

No podemos menos de reconocer y de dejar cons­
tancia que la clarificación, que un esfuerzo de muchos 
años en el ámbito del estudio y de la investigación 
y la labor continuada del Magisterio de la Iglesia ha­
bían logrado, se va perdiendo, en el confusionismo 
de estos últimos tiempos, sobre ios criterios doctri­
nales que han servido de base a la que se ha deno­
minado «Doctrina Social de la Iglesia». 

Una cosa es que se acepte que haya elementos 
contingentes y variables, en las Enseñanzas Sociales 
de la Iglesia, que cambian y se adaptan al ritmo de 
ia evolución de la vida social, y otra cosa muy dife­
rente que se sostenga que no existen verdades y prin­
cipios permanentes en el contenido de dicha Doctrina. 
En uno de los últimos Documentos del Magisterio de 
la Iglesia sobre cuestiones sociales —y, precisamen­
te, en el que se ha querido ver un cambio de giro en 
ia posición de la Iglesia, nos referimos a la Consti­
tución Pastoral del Concilio Vaticano II, «Gaudium et 
spes»— se marca netamente esta distinción entre 
los principios doctrinales y su aplicación a las cir­
cunstancias mudables de los tiempos, dedicándose 
la 1 Parte del Documento a desarrollar la Doctrina, y 
la II a desarrollar sus aplicaciones. 

Por esa razón, si se prescinde de los principios doc­
trinales permanentes, es muy difícil captar el sentido 
profundo de los últimos Documentos Pastorales de ca­
rácter social. Nos referimos especialmente a la citada 
Constitución, a la Encíclica «Populorum Progressio» 
y a la Carta Apostólica «Octogésima Adveniens». 

No podemos negar que ha cambiado el estilo re-
daccional de dichos Documentos, respecto del Ma­
gisterio anterior, e incluso su talante pastoral más 
atento a los «signos de los tiempos» y al dinamismo 
acelerado de la evolución social de nuestra época. 
Pero esta constatación no puede hacemos perder de 
vista que, en el fondo de los nuevos planteamientos, 
unas veces expresamente reconocidos y, otras veces, 
dándolos por supuestos en sus aplicaciones, se hallan 
siempre presentes esas verdades y principios perma­
nentes de teología y de filosofía social. 

Las Enseñanzas Sociales de la iglesia están por 
encima de las ideologías sociales, sin dejar de reco­
nocer lo que en ellas puede existir de justo y de 
verdadero. 
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La Doctrina Social de la Iglesia parte 
siempre del homfore, de la dignidad de la 
persona humana, de su superioridad sobre 
todas las cosas visibles, por ser imagen 
de Dios, por haber sido elevada, sobrena-
turalmente, a la dignidad de hijo de Dios. 
La antropología cristiana tiene un nexo 
inseparable con la teología, tal como nos 
enseña la Revelación judeo-cristiana. 

Por eso, el cristiano al situarse ante las 
ideologías sociales, no puede perder de 
vista la perspectiva de la razón y de su fe 
para superar los «slogans» de moda y las 
actitudes superficiales, aunque tengan un 
consenso general, a fin de discernir los 
criterios fundamentales de su actuación 
social. 

Debemos distinguir a la luz de estos 
razonamientos, con precisión, qué es lo 
que la Iglesia ha rechazado de la ideología 
liberal, que inspiró el capitalismo histó­
rico, y qué es lo que no ha rechazado, 
dentro del sistema, bien por ser neutral, 
en el plano de la doctrina, bien por ser 
verdadero y de valor permanente. Y lo mis­
mo podríamos decir de las demás ideolo­
gías. 

La iniciativa privada en la vida eco­
nómica, aunque fue afirmada profun­
damente por el liberalismo, es un 
principio permanente, cuando es bien 
entendido, de la Doctrina Social de la 
iglesia, por estar íntimamente vincu­
lada a la libertad del hombre. 

La Iglesia al defender y propugnar 
la iniciativa económica, dentro de la 
sociedad, no defiende situaciones de 
privilegio para personas o grupos 
minoritarios, sino un derecho de to­
dos los hombres, sobre la base de la 
«igualdad de oportunidades», para 
el ejercicio de su libertad en el ám­
bito económico, dentro del marco de 
las leyes, con respecto a los dere­
chos de los demás y de acuerdo con 
las exigencias del bien común. 

dad, en un momento histórico dado— por 
su vinculación a la libertad del hombre y 
a la autonomía de los grupos intermedios. 
Por esa razón, un gran Papa de los tiem­
pos modernos, se opuso con fuerza y ener­
gía, a todo intento de colectivización inte­
gral de la vida económica por estimar que 
se hallaban en juego «la dignidad del hom­
bre y la salvación eterna de las almas». 

La experiencia de la historia, especial­
mente de las décadas de este siglo, ha 
puesto de manifiesto que, «cuando falta 
la actividad de la iniciativa surge la tiranía 
política». 

La empresa privada no está ligada 
necesariamente a la estructura capi­
talista; caben formas de colectiviza­
ción privada de los bienes de pro­
ducción, como una cooperativa indus­
trial o una cooperativa agraria; y ca­
ben fómuias mixtas de estructuras de 
empresa, como la fundada en el con­
trato de «asociación capital-trabajo», 
que supera la fórmula del régimen de 
salariadlo. 

Y, desde esa perspectiva, la Iglesia ha 
defendido el derecho de propiedad —que 
no es lo mismo que régimen jurídico po­
sitivo de propiedad vigente en una socie-

Además, la libertad económica implica 
la autonomía contractual de las personas 
y de los grupos, en el intercambio econó­
mico. La colectivización integral impuesta 
por los Poderes Públicos restrigiría la au­
tonomía de las partes en la estipulación 
de los contratos; el contrato, como afir­
mó con frase gráfica un ilustre jurista 
español, el Profesor Pérez Botija, es «e! 
Bunker institucional del yo». 

Resultaría paradójico que clamásemos 
por las libertades cívicas y políticas y, al 
mismo tiempo, estuviésemos dispuestos a 
aceptar la estatificación de la vida econó­
mica. La libertad, en el plano social, econó­
mico y político, es algo indivisible. No por 
casualidad los países socialistas, en el 
sentido pleno del término, son países 
totalitarios. 

Una cosa es la coexistencia de formas 
diversas de propiedad pública y privada de 
la empresa, tal como existen en ciertos 
países de socialismo democrático, en los 
que se respeta, en muchos sectores de la 
producción, la iniciativa de la vida econó-
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mica, especialmente en el ámbito de la 
empresa pequeña y mediana; y otra cosa 
muy distinta la estatificación de la vida 
económica. Sin empresarios libres no exis­
te la posibilidad de la libertad cívica y 
política en la vida social. 

No confundamos las legítimas aspiracio­
nes a la justicia social, la igualdad de 
oportunidades, al acortamiento de distan­
cias en la percepción de las rentas, con la 
supresión de la iniciativa privada en la 
vida económica que es —aunque no siem­
pre lo haya sido históricamente— y, debe 
ser, compatible con la justicia social. 

La Social Democracia alemana, en su 
famoso Congreso celebrado, en 1959, en 
Bad Godesberg, aceptó, más aún, procla­
mó que se debería proteger y promover la 
propiedad privada de los medios de produc­
ción, sobre todo, en el sector de las em­
presas medianas y pequeñas, siempre que 
no impidiesen la construcción de un orden 
social justo. Y con sentido moderno de la 
realidad económica, apuntó que no son los 
abusos de la propiedad, cuanto los abusos 
del poder económico lo que hay que com­
batir, 

Y cuando el poder económico se une 
al poder político —añadimos nosotros— 
se constituye una potencia invulnerable 
frente a la cual nada puede hacer la so­
ciedad, ni los grupos intermedios, ni los 
sindicatos obreros, ni las asociaciones. 

No hace falta apuntarse a las ideologías 
de moda para la defensa y promoción de 
las justas aspiraciones del pueblo traba­
jador, ni para denunciar y luchar contra los 
abusos y las injusticias de los que ejer­
cen el poder económico. Basta, sencilla­
mente, con conocer y aplicar las Ense­
ñanzas Sociales de la Iglesia, que niegan 
y rechazan por igual, tanto las doctrinas 
«que se oponen a las reformas indispen­
sables en nombre de una falsa libertad, 
como las que sacrifican los derechos fun­
damentales de la persona y de los grupos 
en áreas de la organización colectiva de 
la producción». 

Por otra parte, los problemas sociales, 
en la realidad de nuestro tiempo, presen­

tan una dimensión mundial, que rebasan 
con mucho el planteamiento dialéctico de 
los socialismos del siglo pasado, en una 
visión estrecha, aunque real en aquellos 
tiempos, de la explotación de los trabaja­
dores por los empresarios capitalistas. 

Las injusticias sociales entre los países 
ricos y los países pobres desbordan el 
esquema marxista, como afirmó en Madrid 
el conocido economista francés, F. Perroux. 
Hoy ya no se trata sólo de las injusticias 
sociales internas, sino de la explotación, en 
las relaciones económicas internacionales, 
de los países pobres por los países ricos y 
poderosos. Y entre los países ricos y pode 
rosos hay países socialistas, que han 
aprendido la lección de la economía ca­
pitalista. 

Incluso, en las épocas de auge del capi­
talismo histórico, hay quien sostiene, que 
la acumulación de capital provino mucho 
más de la explotación de los países atra­
sados, que de las plusvalías sustraídas a 
los trabajadores. 

No vivamos con esquemas y postu­
ras ideológicas del siglo XIX o de la 
mitad del siglo XX; vivamos cara a 
la situación del último cuarto de 
nuestro siglo y con la prospectiva del 
siglo XXI, en donde la problemática 
social no se centrará en las luchas 
laborales entre empresarios capitalis­
tas y obreros proletarios, sino en la 
defensa de la dignidad y de los de­
rechos de la persona humana y en la 
autonomía de los grupos intermedios 
frente a los Poderes de la tecnocracia 
estatal o privada, y en la igualación 
de los niveles de vida de todos los 
países del mundo, obstaculizada por 
los egoísmos colectivos, de los paí­
ses ricos y poderosos frente a los 
débiles y los pobres. 

Pero sólo los hombres y las mujeres, 
que creen en Dios y en ios valores espiri­
tuales, estarán dispuestos a luchar, a su­
frir y a morir en defensa de su libertad. • 
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«LA R E G U L A C I O H 

D E L D E R E C H O D E HUELGA» 

En un Editorial, publicado en «ACCION 
EMPRESARIAL» (1), se hacía la siguiente 
afirmación: «Es preferible el reconocimien­
to legal del derecho de huelga al hecho de 
la existencia frecuente de huelgas al mar­
gen de la ley, sin cauces de regulación ju­
rídica de las mismas». 

Esta cita la traemos a propósito de las 
Manifestaciones del Sr. Ministro de Traba­
jo, el pasado día 31 de enero, realizadas 
ante las cámaras de Televisión Española, 
en las que expuso el contenido del Pro­
yecto de Ley de Relaciones Laborales. 

En el curso de sus manifestaciones, el 
Sr. Ministro declaró que el Proyecto de Ley 
no incluye la regulación de los conflictos 
colectivos o derecho de huelga, que será 
objeto de una norma específica que se pro­
curará anticipar a la tramitación de dicho 
Proyecto, en orden a dar respuesta inme­
diata y ágil a las exigencias de la realidad 
laboral. 

En efecto, la epidemia de los conflictos 
colectivos sigue en aumento: en el Pleno 
de la Comisión Permanente del Congreso 
Sindical, se presentó un informe por el Se­
cretario General Adjunto de la Organiza­
ción Sindical, en el que se recogían los 
siguientes datos sobre conflictos colecti­
vos: el número de dichos conflictos, du­
rante el año 1974, alcanzó la cifra de 2.196, 
afectando a 1.141 empresas, con la partici­
pación de 669.861 trabajadores (lo que su­
pone el 5,23 por 100 de la población activa 

(1) Cfr. núm. 14, marzo 1972, pág. 5. 

española) y con la pérdida de 1.820.995 días 
de trabajo. 

Este fenómeno sociológico de los con­
flictos colectivos tiene, por tanto, suficiente 
entidad, en la vida laboral, social y política 
de la nación, para que no pueda ser igno­
rado o insuficientemente regulado por la 
legislación del Estado. 

La posición de ACCION EMPRESARIAL 
ante los conflictos colectivos y las huelgas 
es la misma que la de la Doctrina Social 
de la Iglesia: realista—hay que aceptar los 
hechos—; positiva—hay que buscar cauces 
para la superación de los conflictos—; ju­
rídica—hay que regular legalmente dichos 
conflictos y hay que sancionar las infrac­
ciones a las normas establecidas—, y pa­
cífica—no se debe aceptar el conflicto por 
el conflicto, y la dialéctica de la lucha de 
clases, sino que hay que esforzarse por lo­
grar, dentro de la justicia, la paz y la armo­
nía laboral y social—. 

El «Conflicto colectivo» no se identifica 
con la «huelga». Hay conflicto laboral co­
lectivo siempre que se da una alteración 
de la normalidad de las relaciones labora­
les entre un empresario y un grupo de tra­
bajadores, o entre varios empresarios o 
asociación de empresarios y un sindicato 
obrero. 

Pero no todo conflicto colectivo laboral 
desemboca en una huelga. La huelga labo­
ral, en sentido estricto, es una «abstención 
colectiva y concertada del trabajo con la 
finalidad de defender los intereses y aspi­
raciones económico-profesionales de los 
trabajadores asalariados». 

La huelga laboral puede ser legítima co­
mo un medio necesario, aunque extremo, 
después de haber agotado todos los recur­
sos posibles, para encontrar una solución 
justa y pacífica a un conflicto laboral. 

Se puede hablar no sólo de «libertad de 
huelga», en el sentido de que una declara­
ción de huelga, conforme al derecho esta­
blecido, no vendría a constituir un hecho 
delictivo; sino además de «derecho de 
huelga», en el sentido de que no sólo no 
es sancionada por la ley penal como delito, 
sino que tampoco podría ser, desde el pun-
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to de vista del derecho laboral, causa jus­
ta de resolución del contrato de trabajo, 
sino, únicamente, una causa de suspensión 
del mismo, mientras el trabajador o los 
trabajadores persistiesen en su actitud 
huelguística. 

El Magisterio de la Iglesia no se ha pro­
nunciado directamente más que sobre las 
huelgas laborales (2). Esto no quiere decir 
que las huelgas políticas no puedan ser 
legítimas en algunos casos; pero para su 
enjuiciamiento ético habrá que recurrir a 
los principios generales de la moral que, 
en determinados supuestos, justifican la 
rebelión contra la Autoridad del Estado. 

Es evidente que, en la práctica, se hace 
difícil distinguir entre la huelga laboral y 
la huelga política, ya que cuando la huelga 
laboral no se halla reconocida por el Esta­
do, toda huelga degenera fácilmente en 
conflicto político. De ahí la necesidad que 
existe de la regulación jurídica de las huel­
gas laborales para evitar que los conflic­
tos laborales transciendan enseguida y se 
conviertan en conflictos políticos. Nadie 
más interesado que el Poder Público en 
evitar esa confusión, que facilita su tarea 
a los agentes profesionales de la subver­
sión. 

Por el hecho de que una huelga laboral 
pueda ser justa, no se deduce que todas 
las huelgas laborales son siempre justas. 
Y, a la inversa, por el hecho de que la 
huelga laboral no se halle reconocida legal­
mente por el Estado, no significa que toda 
huelga laboral, por ser ilegal, es injusta. 

En las circunstancias actuales, se está 
dando, entre nosotros, una radicalización de 
actitudes, en algunos sectores del trabajo, 
y una «politización» de las mismas. 

No se puede pretender que se resuelva, 
en el interior de la empresa, los problemas 

(2) Cfr . Const i tuc ión Pastoral «Gaudium et 
spes» 68, 2. 

políticos del Estado. La huelga laboral no 
puede ser sistemáticamente «instrumenta-
lizada», con finalidades políticas, si no se 
dan las condiciones objetivas que justifican 
moralmente la rebelión contra el Estado. 
Pero, al mismo tiempo, habría que evitar 
que una actitud legalista y miope transfor­
mase automáticamente en conflicto político 
todo conato de manifestación huelguística 
laboral. 

Hay cuestiones que rebasan el ámbito 
de la empresa; pero hay problemas labora­
les que deben ser prevenidos y resueltos, 
en el interior de la empresa, con prudencia, 
justicia y sentido realista, antes de que se 
envenenen y salten a la calle. 

En Asturias, se están haciendo unos en­
sayos muy interesantes, con la presencia 
de representantes oficiales de la Organiza­
ción Sindical y con la tolerancia de las 
Autoridades gubernativas, de Asambleas 
de trabajadores que refrendan las posicio­
nes de sus representantes en la Mesa de 
Negociación de los Convenios. 

No podemos menos de llamar la atención 
sobre cierto tipo de huelgas que ya proli-
feran en el extranjero y que empiezan tam­
bién a presentar conatos entre nosotros. 
Nos referimos, sobre todo, a ciertos servi­
cios públicos y a ciertas profesiones que 
tienen una relación directa e inmediata con 
el bien común, cuya cesación colectiva de 
trabajo, sobre todo cuando traspasa ciertos 
límites, puede causar perjuicios tan graves 
a la comunidad que las hacen prácticamen­
te inadmisibles, desde el punto de vista 
moral y jurídico. 

El gran peligro, que se presenta en el 
futuro, es de que se inviertan las posicio­
nes de fuerza y de que se utilice la huelga 
para imponer—como indica la «Octogésima 
Adveniens»—«condiciones demasiado gra­
vosas para el conjunto de la economía o del 
cuerpo social, o para tratar de obtener rei­
vindicaciones de orden directamente polí­
tico» (núm. 14, 2). • 
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LA LECCION D£ PORTUGAL 

Hemos seguido con el interés y el respe­
to, que expresamos en nuestro artículo edi­
torial publicado en el número de ACCION 
EMPRESARIAL, correspondiente al mes de ju­
nio pasado (págs, 13 y 14), el desarrollo de 
los acontecimientos en nuestra querida nación 
vecina a partir del 25 de abril. 

Una revista español a f con un alborozo mal 
disimulado y con una evidente y prematura 
intención política, estampó en su portada una 
frase rotunda y significativa: «¡ PORTUGAL, 
LIBERADO!» 

Ha sido nada menos que el líder socialista 
y ministro portugués de Negocios Extranjeros, 
Mario Soares, quien ha advertido al país y a 
la opinión pública mundial del posible riesgo 
de una guerra civil, e incluso de una interven­
ción extranjera, si, en e! futuro, no se man­
tuviesen las libertades democráticas. 

Es fácil propugnar la democracia desde la 
oposición; pero lo difícil es practicarla desde 
el Poder. 

Los partidos comunistas propugnan siem­
pre la democracia cuando son minoritarios y 
están desplazados del Poder; pero en cuanto 
se hacen con las riendas de la cosa pública 
—incluso aun cuando sigan siendo minorita­
rios— tratan de implantar la dictadura de! 
partido único, de suprimir las libertades so­
ciales y políticas, y de aplastar a todos los que 
se opongan a sus intentos. 

Resulta impresionante que esta táctica tan 
repetida no la acaben de aprender los que ins­
pirados en una ingenua actitud democrática, 
buscan la colaboración con el comunismo. 

La lección de Portugal nos debe hacer re­
flexionar a los españoles, a los de la derecha 
y a los de la izquierda; a los que están con el 
Régimen y a los que están en la oposición; a 
los inmovilistas y a los evolucionistas; a to­
dos los españoles conscientes y responsables 
dfel futuro dte la convivencia nacional. 

Los extremos llaman a los extremos; de un 
Régimen autoritario de derechas, con un Es­
tado fuerte y poderoso, pero sin instituciones 
sociales autónomas y libres, sin cauces ade­

cuados para la expresión de la opinión públi­
ca y para la participación efectiva dé los ciu­
dadanos, que aceptan el marco jurídico cons­
titucional, en el control y en el ejercicio del 
Poder público, se puede pasar de la noche a 
la mañana al otro extremo, a la ocupación del 
Poder por organizaciones poderosas de signo 
marxista, que utilizan la «democracia» como 
instrumento dialéctico contra el Régimen an­
terior, pero que aspiran, ocultamente, a que 
se mantengan muchas de sus instituciones 
anteriores para ocupar sus resortes dte mando 
e implantar una dictadura de signo contrario. 

La posición del Partido comunista portu­
gués en la defensa del Sindicato único es un 
testimonio, que, no por previsible, deja de ser 
aleccionador. 

Desde las páginas de nuestra revista, si-
guiendc las enseñanzas de la Iglesia y los prin­
cipios de una filosofía política cristiana, he­
mos propugnadó y dtefendido la necesidad de 
la apertura dé nuevos cauces políticos y par-
ticipativos, en la vida pública; de la necesidad 
de una mayor libertad de asociación sindical, 
de regulación del derecho de huelga, etc. 

Reconocemos que no tenemos la responsa-
bilidad die gobernantes; y que hay que dejar 
un margen de tiempo y de gradual i dad evo­
lutiva a la prudencia de los que ejercen los 
Poderes públicos; pero hemos de insistir con 
la misma sinceridad que hay que avanzar in­
flexiblemente hacia esas nuevas metas, sin 
concesiones demagógicas, ni oportunisitas, y 
sin perder el control dé la marcha de los 
acontecimientos, con profunda sinceridad y 
honradez pública. 

La falta de libertades políticas sólo favore­
ce a la actuación clandestina e irresponsable 
de los partidos extremistas que, cuando llega 
la ocasión oportuna, se apoderan del vacío de 
la calle, y asaltan con audacia los centros del 
Poder, ante la pasividad y sorpresa de ios ciu­
dadanos pacíficos y honrados que, indiferen­
tes ante la cosa pública, sólo se han preocu­
pado de trabajar y de elevar el nivel de su 
familia, sin sentido de su responsabilidad ante 
el futuro y sin capacidad de organizarse y de 
reaccionar frente a los acontecimientos. 

Hemos de exponer, con toda sinceridad, 
nuestra preocupación por el hecho de que la 
oposición, manifiesta o clandestina, frente al 
Régimen político actual no haya dado todavía 
pruebas suficientes de que puede ofrecer una 
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alternativa válida para el futuro de nuestra con­
vivencia nacional, conservando todos los lo­
gros positivos ée\ pasado y abriendo cauces 
de integración para todos los españoles de 
buena voluntad. 

Es cierto que nuestro pueblo ha avanzado 
en cultura, y queremos creer, también, en sen­
tido cívico; pero ¿no habremos perdido va­
lores morales fundamentales? En otros tiem­
pos muchos españoles de uno y otro bando, 
supieron sacrificarlo todo por sus conviccio­
nes morales e ideológicas. ¿Habría ahora mu­
chos capaces de sacrificarse, otra vez, por el 
bien de la Patria? 

Confundimos, demasiadas veces, el aper-
turismo político y democrático con un falso 
aperturismo moral, que hace almoneda de 
nuestro patrimonio familiar, humano y reli­
gioso. 

Les momentos son graves y difíciles. Ha­
cen falta los hombres de fe, de apertura y de 
amor que sepan enfrentarse con el desafío del 
futuro, y se hallen dispuestos a lanzar pasa­
relas, en medlio de la noche y de la confusión 
que nos envuelve, para unir la España de ayer 
y de hoy con la de mañana y para ofrecer a 
las generaciones, que nos sigan, razones para 
creer y razones para esperar. 

LA EVOLUCION DE LOS PRECIOS 
Y LOS SALARIOS EN 1.974 

1.974 r e s p e c t o d e 1.973 e n % 
(en par te estimados) 

ESPAÑA 

J A P O N 

Aumento do los precios 

Elevación de salarios 



«ASPECTOS H U M A N O S Y ETICOS 
DE LA NEGOCIACION COLECTIVA» 

MBA RtOOKDA {MPRBARIOS-OBREROS, 
fH SAN SEBASTIAN, (16 enero 1975) 

La Comis ión de Guipúzcoa de «ACCION SOCIAL 
EMPRESARIAL», caracterizada por su d inamismo y 
ef icac ia, hizo, el pasado mes de ju l io , una Decla­
ración sobre los conf l ic tos laborales —que fue 
recogida en nuestra revista en el número espe­
c ia l de vereno, correspondiente a los meses jul io-
sep t i embre—. 

La publ icación de esta Declaración const i tuyó e! 
m o t i v o por el que unos t rabajadores se d i r ig iesen 
a dicha Comis ión p id iéndoles un diálogo con los 
empresar ios guipuzcoanos. 

Los d i rect ivos de A. S. E., de Guipúzcoa les 
contestaron que estaban dispuestos a celebrar este 
d iá logo, s iempre que, todos los par t ic ipantes en el 
m ismo, tanto t rabajadores como empresar ios y 
d i rec t i vos de empresa, actuasen a t í tu lo personal . 
Se proyectó , en pr inc ip io , la celebración de este 
diá logo, en fo rma de «Mesa Redonda», para el día 
19 de d ic iembre . 

No pudo celebrarse esa reunión en la fecha 
proyectada por diversas c i rcunstancias. Por f i n , e! 
16 de enero, jueves, a las s ie te de la tarde, se 
reunían en el Ins t i tu to Teológico-Pastoral Dioce­
sano, s i tuado en el barr io donost iarra de Mar tu tene , 
•un grupo de trabajadores y de empresar ios y direc­
t ivos de empresa, al que se unieron don José Ma­
ría Set ién, Obispo Aux i l ia r de San Sebast ián y don 
Fernando Guerrero, Secretar io General de A. S. E., 
y como moderador, el abogado donost iarra, don 
Anton io Elósegui. 

Los nombres de los asistentes fueron los si­
gu ien tes : Por parte obrera: don Ricardo Seguróla; 
don Tomás Vi l la lba; don Vi ta l iano Rodríguez; don 
V icen te Sal inas; don Car los Sanz; don Jul ián Mén­
dez; don Vicente Saldaña; don José Luis López de 
la Cal le; don Luis Granados y don Félix Pérez. 

Y por par te de los empresar ios : don Jul io Díaz; 
don José Ramón Gaztañaga; don Juan José Rodrí­
guez; don Fernando Bianchi ; don Elias Elorza; don 
Enr ique Cerdán y don Gonzalo Chausson (por no 

haber podido asis t i r , envió una in tervención es­
c r i t a ) . 

• NORMAS DE LA REUNION 

Las normas de la reunión, expuestas por el 
moderador, después de unas breves palabras de 
Mons. Set ién, quien mani festó que su presencia 
quería s igni f icar la valoración que daba al diálogo 
entre empresar ios y obreros y el in terés que tenía 
hacia el contenido del m ismo, af i rmando as imismo 
que su presencia tenía sent ido de Iglesia, preocu­
pada por los problemas de la jus t ic ia , fueron las 
s igu ientes : 

Una in t roducc ión al tema, a cargo de un repre­
sentante de los empresar ios y ot ro de los traba­
jadores, con un t i empo máx imo de cinco minutos 
cada uno. 

Un pr imer turno de intervenciones de todos ios 
as is tentes a la Mesa Redonda, al ternando traba­
jadores y empresar ios, de una duración máxima 
de t res minutos . 

Un segundo tu rno de in tervenciones, de carácter 
vo luntar lo , por parte de los as is tentes, pero l imi ­
tada cada in tervención también a t res minutos . 

Un resumen f ina l , a cargo del moderador de! 
coloquio. 

• EXPOSICON EMPRESARIAL 

La in t roducción fue iniciada por un representante 
empresar ia l quien a f i rmó que la s i tuac ión econó­
mica actual se caracter izaba por la al ternancia de 
aceleración y f renado. En estos momentos la co­
yuntura se caracter iza por un bajo nivel de act i ­
v idad económica que, paradój icamente, coexis te 
con una Inf lación desbocada que afecta, también , 
a las empresas al Incidir en un alza de los cos­
tes , con repercusiones en los precios de venta. 
La fuer te compet i t i v idad en algunos sectores dis­
minuye la ci f ra de benef ic ios y descapital iza a las 
empresas. 

Los niveles salar iales están somet idos a un 
proceso permanente de correcc ión para t ra tar de 
equi l ibrar los con las elevaciones del coste de 
vida. Esa razón es justa. Pero los aumentos sa-



lariales que se pretendan obtener por encima de 
dicho coste, só lo pueden f inanciarse por t res 
medios : o por un aumento de la product iv idad 
g lobal ; o por una mejor d is t r ibuc ión del «valor 
añadido»; o por una subida de los precios. La 
subida de los precios refuerza, en el inter ior , la 
espiral in f lác ionis ta y f rena las exportac iones, en 
el sector externo de la economía. 

Se ref le ja , en la s i tuac ión actual , defectos ra­
dicales de p lan teamiento : no ex is te un marco 
est ructura l adecuado para la negociación de los 
Convenios co lec t ivos , que deberían ser instru­
mentos de jus t i c ia y de paz soc ia l . Falta la vo­
luntad de v incu larse a los Convenios, por parte 
de los t rabajadores. La denuncia de los pactos 
laborales se hace prematuramente . Existe una ten­
dencia hacia el acercamiento de los niveles sala­
r ia les, que corresponden a las d is t in tas categorías 
profes ionales, con la oposic ión de los mejor do­
tados. 

Y te rm inó su exposic ión recogiendo los hechos 
señalados por la Declaración de A. S. E. de Gui­
púzcoa antes indicada: 

• una autént ica escalada de re iv indicaciones sa­
lar ia les; 

• aumento de paros, pro l i fe rac ión de huelgas 
re iv indicat ivas y acciones de sol idar idad; 

• c l ima de c landest in idad desde el que se pro­
mueven una gran parte de las acciones rei­
v ind icat ivas, marginando los actuales cauces 
s ind ica les; 

• agravamiento de las tensiones laborales que 
alcanzan, inc luso, una d imens ión persona!, 
apareciendo hechos v io lentos sobre las per­
sonas y los b ienes; 

• c l ima de coacción en los ambientes de t rabajo; 

• deter io ro de las relaciones personales entre 
los d is t in tos e lementos que componen la em­
presa; 

• f recuente y repet ido recurso a los despedidos; 

• detenciones entre quienes parecen l levar e! 
peso de las re iv indicaciones económicas de 
la empresa, sector o economía nacional; 

• agravamiento de los problemas económicos 
de la empresa mot ivado por las f recuentes 
y prolongadas s i tuac iones conf l i c t ivas con 
todas las consecuencias. 

• EXPOSICON DE LOS OBREROS 

La in t roducc ión, por parte de uno de los traba­
jadores, que comenzó af i rmando que los empresa­
rios habían adoptado, en Guipúzcoa, una pol í t ica 
autor i tar ia , en s intonía con el s is tema actual , y 

que las relaciones obrero-patronales eran relacio­
nes de fuerza. La negociación colect iva viene a 
ser, en estas condic iones, un verdadero f raude, 
al no ex is t i r paridad de s i tuación entre las f u e r z a ; 
negociadoras. Los empresar ios gozan s iempre del 
apoyo gubernat ivo. Los t rabajodores somos como 
un equipo que juega s iempre en campo contrar io 
y con el árb i t ro en cont ra . Tenemos, además, sobre 
nuestras cabezas, en caso de t ratarse de las ne­
gociaciones, la amenaza de la apl icación de la 
«Norma de Obl igado Cumpl imiento». 

A lud ió a la sanción de despido contra los tra­
bajadores que actúan de l íderes obreros; y tam­
bién re iv indicó la necesidad de Sindicatos obreros 
independientes, c lasistas y representat ivos. 

Propugnó el derecho esencial de los trabaja­
dores de reunión en Asambleas democrát icas para 
la adopción de acuerdos vá l idos. El señor Segu­
róla mani fes tó , as imismo, que los t rabajadores sn 
f r ían en su carne las consecuencias de la in f lac ión. 

Las relaciones obrero-patronales deben ser de­
mocrá t icas ; pero s in democracia pol í t ica no pued? 
ex is t i r democracia en la empresa. 

Se está produciendo una radical ización de pos­
turas entre los t rabajadores guipuzcoanos. La 
huelga general del pasado día 11, en Guipúzcoa 
fue una mani fes tac ión de ese radical ismo. 

Por otra parte se está produciendo, as im ismo, 
un endurec imiento . 

Hacen fa l ta , a cor to plazo, autént icos cambios 
soc ioeconómicos. 

Y te rminó su d iser tac ión con una pregunta 
d i r ig ida a los empresar ios y d i rect ivos par t ic ipan­
tes en la Mesa . ¿Qué estáis d ispuestos a com­
part i r , en el momento presente, con los trabaja­
dores del País Vasco? 

Conclusiones 

No podemos recoger todas las in tervenciones 
que se tuv ie ron a lo largo de esta Mesa Redonda. 
Unicamente queremos recoger, a modo de con­
c lus iones, bajo la responsabi l idad exclusiva del 
c ron is ta , las posturas que se d ibujaron, tanto por 
par te de los t rabajadores, como por parte de los 
representantes empresar ia les . 

Por parte de los t rabajadores, quedaron c laras, 
a nuest ro ju i c io , con más o menos mat ices , las 
s igu ientes posturas : 

— Las est ruc turas empresar ia les actuales, por 
m ime t i smo de las est ructuras po l í t i cas , son 
autor i tar ias . 

— Es necesaria la regulación de asambleas 
democrát icas, en las que el conjunto del 
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personal adopte decis iones vál idas y puede 
rat i f icarse o revocar a sus propios represen­
tan tes . 

— No ex is te paridad de condic iones en las ne­
gociaciones actuales de convenios. 

— Las est ructuras s indicales actuales son ina­
decuadas. 

— Hace fa l ta Sindicatos obreros l ibres, inde­
pendientes y representat ivos. 

— Hay que reiv indicar los derechos de reunión, 
de asociación y de huelga. 

— Los representantes s indicales, en Guipúzcoa, 
como consecuencia del bo icot obrero a las 
e lecciones s indicales de 1971, no son repre­
sentantes autént icos de los t rabajadores, y, 
por lo tan to , no pueden actuar como inter­
locutores vál idos en las negociaciones de 
Convenios. 

— El ambiente de los t rabajadores se está 
radical izando; pero es fa lso af i rmar que los 
t rabajadores quieran la subvers ión y el ter ro­
r i smo. 

— Las aspiraciones de la clase obrera no pasan 
por el caos. 

— Los t rabajadores estamos suf r iendo, en nues­
t ra carne, las consecuencias de la in f lac ión. 

— Los empresar ios se benef ic ian de las leyes 
actuales. 

— Los t rabajadores no quieren ir contra la 
Empresa; pero la empresa capi tal ista t iene 
que re formarse. 

— Ahora se quiere que la clase obrera acepte 
la cr is is económica actual y se sacr i f ique, 
s iendo así que lo v iene haciendo cuando las 
empresas perc ibían grandes benef ic ios. 

— Los empresar ios desconocen el mov imiento 
obrero; no ex is ten in tereses ocul tos, ni ma­
nejos subter ráneos; las huelgas se pol i t izan 
por la s i tuación actual . 

Por parte de los empresar ios, podríamos resu 
mi r sus posturas, también con sus mat ices, en los 
s igu ientes pun tos : 

— La empresa guipuzcoana está atravesando 
fuer tes d i f i cu l tades, a consecuencia de la 
inf lac ión que le está colocando en con­
dic iones de infer ior idad respecto de la com­
petencia exter ior . 

— Las pet ic iones de las elevaciones salariales 
están s iendo desmesuradas y no pueden ser 
mantenidas indef in idamente por parte de la 
empresa. 

— Los aumentos salar iales l ineales pactados 
en los Convenios están acortando las dis­

tancias entre los d i ferentes niveles profesio­
nales, con per ju ic io del es t ímulo y de la 
competencia de los t rabajadores mejor for­
mados. 

— Los trabajadores no se s ienten v inculados 
por los Convenios y propugnan su revis ión 
antes de su venc imiento . 

— Los representantes obreros no t ienen cono 
c im ien to de los datos económicos ni de la 
economía nacional , ni del sector económico 
ni de la propia empresa. 

— Las empresas no pueden resolver, en el 
ámbi to del Convenio, los problemas sindi­
cales y po l í t icos que t ienen planteados los 
t rabajadores. 

— La radical ización de las posturas obreras 
puede l levamos a un cal le jón sin sal ida. 

— Hacen fa l tan odoptar act i tudes pragmát icas 
en grupos minor i tar ios que t ra ten de en­
tablar negociaciones razonables, con respeto 
de un juego l impio , que sirvan de es t ímu lo 
y de tes t imon io de cómo se pueden hacer 
las cosas. 

— Los niveles salar iales, en c ier tos sectores 
product ivos, que perciben los obreros gui-
puzcoanos, son ¡guales o super iores a los 
de países que t ienen una renta «per capita» 
super ior en más de dos veces a la de España. 

• A MODO DE COMENTARIO 

Hemos de destacar que, en todo momento , el 
diálogo se desarro l ló en un tono cordial y amis­
toso, con exquis i to respeto a las opiniones de los 
demás; y s iempre con l iber tad, espontaneidad y 
s incer idad, que a veces llegaba a ser cruda y 
radical. 

La reunión fue un f ie l ref le jo del ambiente la­
boral guipuzcoano, por lo menos a nivel de lí­
deres obreros y de d i rect ivos de empresa. 

Estas constataciones no quieren s igni f icar que 
las posic iones de los in ter locutores en el colo­
quio no parecieran, en bastantes puntos, esencial­
mente i r reduct ib les ; y eso sin tener en cuenta, 
que los empresar ios y d i rect ivos de empresa no 
contestaron d i rec tamente, en la mayor par te de 
los casos, a las referencias directas de los traba­
jadores, a las est ructuras pol í t icas actuales; e, 
incluso, que, en lo relat ivo a las estructuras sin­
dicales y a c ier tos derechos humanos, algunos 
representantes de los d i rect ivos se mani festaron 
expl íc i tamente de acuerdo con los t rabajadores 
o, por lo menos, aceptaron sus posic iones como 
premisas dialéct icas para el diálogo obrero-empre­
sar ia l . 
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Los representantes de los trabajadores parecie­
ron mani festar , no só lo desconocimiento de los 
datos reales de la economía, sino incluso fa l ta de 
atención hacia los mismos, preocupados por la 
problemát ica laboral , sindical y pol í t ica. Esto nos 
puede indicar que la s i tuación actual puede fac i l i ­
tar que sur jan, con independencia de su ideología, 
l íderes obreros con capacidad de héroes; pero es 
mucho más d i f íc i l que se fo rmen l íderes obreros 
con sent ido de responsabi l idad de lo que represen­
tan act i tudes y sus opiniones ante el bien común 
del país y ante sus propios compañeros. Los gestos 
hero icos, aunque s iempre son dignos de respeto, 
no son suf ic ientes para or ientar un mov imiento 
obrero y para cont r ibu i r ef icazmente a la elevación 
del nivel de vida del país y para abrir cauces ef i ­
caces de par t ic ipac ión. 

Parece, en muchas ocasiones, que las ideologías 
sociales y pol í t icas en España se han detenido en 
los esquemas pol í t icos del siglo XIX, o, a lo sumo, 
del año 36, por su intolerancia fanát ica en la de­
fensa de postulados doct r ina les, sin sent ido de la 
necesidad de la negociación y del compromiso , de! 
pos ib i l ismo pragmát ico, de los avances lentos, pero 
cont inuos y progres ivos, que han caracterizado el 
desarrol lo social de los países l ibres, del mundo 
actual . 

Por otra parte, hemos de reconocer que nuestras 
est ructuras s indicales carecen, en muchas ocasio­
nes, de la suf ic iente f lex ib i l idad, representat iv idad 
y adecuación a la evolución laboral y social de 
nuestro pueblo. Este es un hecho que se pueae 
constatar, con independencia de las apl icaciones 
ideológicas y po l í t icas. 

Nuestros empresar ios y d i rect ivos se debaten 
con muchas d i f icu l tades y, a veces, reaccionan 
tarde y cuando ya los acontec imientos les han 
desbordado. Además, se puede constatar que los 
empresar ios y d i rect ivos, en general no conocen 
las reacciones y opiniones de los t rabajadores, o; 

en bastantes casos, no las t ienen en cuenta su f i ­
c ientemente o, por lo menos, no demuest ran hacia 
esos problemas la necesaria sensib i l idad, propia de 
cr is t ianos que desempeñan func iones d i rect ivas. 

De todas fo rmas, hay una lección que se des­
prende de esta Mesa Redonda: Hay que saber dia­
logar, hay que saber escucharse, con respeto y 
con paciencia, con l impieza de intenciones y con 
voluntad sincera de just ic ia y de reconc i l iac ión; 
porque, de lo cont rar io , sólo queda un camino: la 
lucha dia léct ica de !as c lases, con !a imposic ión de 
la fuerza, por un lado, que anula la in ic iat iva del 
cont rar io ; o la subvers ión y el te r ro r i smo clandes­
t ino e i legal , cuya ef icacia para resolver los proble­
mas puede ponerse en duda; pero de lo que no 
puede dudarse es de su capacidad de envenena­
miento social y de su inf luencia negat iva y destruc­
t iva. 

En esta coyuntura y en este momento en que 
nos encontramos, en nuestra España del año 1975, 
tenemos que optar por la paz y la reconc i l iac ión, 
con jus t ic ia y con amor; o por la imposic ión v io­
lenta o por la subvers ión radical . 

Para los cr is t ianos, para los empresar ios cr is­
t ianos, no existe opc ión: hemos de avanzar por el 
diálogo t rabajoso y d i f í c i l , abier to y amis toso, f i rme 
en los cr i te r ios fundamenta les , pero f lex ib le y 
conci l iador en todo lo demás; y s iempre con acti­
tud amistosa y cord ia l , con amor —que para los 
crs i t ianos se l lama car idad— y con esperanza de 
que se despertará la parte más noble que todos 
los hombres l levamos dentro, a pesar de las luchas 
y de las ideologías radical izadas, y de que será 
posible la reconci l iac ión entre las c lases, entre los 
colaboradores en la empresa; conscientes de que 
sólo hombres que crean en el diálogo y en la 
f ra tern idad entre los hombres, entre las clases y 
entre los pueblos, podrán ser los ar t í f i ces de un 
mundo mejor para esta humanidad dol iente y deses­
peranzada del ú l t imo cuarto del siglo XX. 

UNA NUEVA PATRIA - LA REPUBLICA F E D E R A L 

Trabajadores extranjeros en la República 
Federal 

desean permanecer para siempre: (en %) 

desde 1960 
V 
anteriormente 

67 68 69 70 71 1972 

Otros países 
de la C E 

Italianos Españoles Yugoslavos Portugueses Griegos Turcos Austríacos 41 

Con" 
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PROYCCTO Di LEY 

SOBRE RELACIONES 

LABORALES 

por JOSE PEREZ LEÑERO 

Tras larga espera ya tenemos en el nú­
mero 1410 del Boletín de las Cortes el 
proyecto de ley sobre relaciones laborales. 
Toda espera defrauda algo porque supone 
dificultades y estas a su vez arrastran 
casi siempre recortes y compromisos. En 
la larga andadura del proyecto son varias 
las instituciones que se han perdido, aun­
que al parecer no con carácter definitivo. 
Las dos más importantes han sido des­
tacadas por el Ministro de Trabajo: la re­
gulación del derecho de huelga y la par­
ticipación del trabajador en la gestión y 
beneficios de la empresa. Dos grandes 
ausencias, sobre todo, porque, ambas im­
plican una filosofía del trabajo, lo que 
hace que su importancia sea más cualitati­
va que cuantitativa. 

Pero a pesar de esas ausencias puede 
todavía calificarse como positivo su con­
tenido, aunque haya perdido algo del 
triunfalismo primero. Ya no es Código, 
ni siquiera Ley Básica. Queda en simple ley 
de Relaciones laborales, al modo inglés de 
su ley de Relaciones de Trabajo de 1970, 
aprobada en 6 de agosto de 1971. Perú 
solamente «al modo», ya que las diferen­
cias son mayores que las analogías. El nú­
mero de artículos de la ley inglesa es de 
ciento cincuenta frente a los treinta y uno 
de nuestro proyecto, además de los siete 
anexos para la aplicación escalonada de 
aquellas y las dos disposiciones finales 
y cuatro adicionales del nuestro. Todo ello 
aparte de su estructuración interna e ideo­
lógica, que son diferentes. 

Habrá quien opine que es preferible 
esperar a enjuiciar el proyecto hasta que 

se convierta en ley. Tiene sin duda sus 
ventajas, aunque también las tenga el ade­
lantarse en la formación de un ambiente 
crítico, sobre todo cuando entre el proyec­
to y la ley aprobada no suelen ser grandes 
las reformas o diferencias. 

Pueden ser varios los enfoques de su es­
tudio siempre en relación lógica con sus 
destinatarios, que en este caso son em­
presarios con inquietudes cristianas, las 
cuales en este terreno técnico no creo se 
diferencien obietivamente de las de un 
empresario de buena voluntad. Es impor­
tante el talante de su aceptación, no como 
una carga sino como una ayuda. La ley. 
según declaraciones oficiales, pretende dar 
solución a problemas existentes en nuestra 
vida laboral, problemas conflictivos que 
restan productividad a la empresa. Como 
tal han de recibirla. 

Triples innovaciones 

Pero seamos también realistas. Toda Po­
lítica social, como intervencionista que es, 
supone limitaciones a la autonomía empre­
sarial, las cuales a su vez implican, más 
o menos directamente, consecuencias eco­
nómicas. Ahora bien ¿cuántas y cuáles son 
esas limitaciones, es decir, las innovacio­
nes que introduce al proyecto en el am­
plio campo de la normativa laboral españo­
la? 

Las hay (si se me permite la redundan­
cia) que podrían calificarse de novísimas, 
innovaciones en sentido estricto, que al­
canzan por vez primera a todos los em­
presarios. Pero las hay que no serán inno­
vaciones para muchos empresarios, por 
ser solamente extensiones o generaliza­
ciones a todo el ámbito laboral de institu­
ciones vigentes hoy en algunas Regla­
mentaciones u Ordenanzas o en convenios 
colectivos más avanzados. 

Por último, contiene el proyecto inno­
vaciones que se podrían calificar como 
técnicas, las correspondientes a la unifi­
cación con perfeccionamiento de normas 
dispersas en el tiempo que han ido apa­
reciendo al ritmo de la problemática coyun-
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tural. Urgía su sistematización y actualiza­
ción. Empecemos por las últimas sin que 
pretendamos hacer en este como tampoco 
en los otros apartados, una enumeración 
exhaustiva, sino solamente enunciativa y 
orientadora. 

manales, etc. Todo esto lo tienen ya hoy 
muchas empresas. Se imponía su universa­
lización, lo cual, vuelvo a repetir, no mi­
nimiza el valor social del proyecto sino 
que proclama su realismo. 

De perfeccionamiento y mejoramiento 

No creo sea minusvalorar la reforma 
poner en este grupo de innovaciones a 
pesar de su carga social y económica, la 
institucionalización del salario mínimo pro 
fesional revisable ya, no por discrecio-
nalidad administrativa sino por imperativo 
legal, a primeros de abril y siempre que 
la carestía alcance el cinco por ciento; 
la equiparación laboral de servicio social 
femenino al militar del varón; la formali-
zación escrita y registro del contrato; h 
nueva orientación del aprendizaje y de la 
formación permanente; prohibición de ofi­
cinas privadas de colocación; reserva de 
puesto a minusválidos o mayores de cua­
renta años, duración indefinida del con­
trato, nueva edad laboral en consonancia 
con la reforma educativa etc. 

De generalización 

El mayor porcentaje de innovaciones 
corresponde al segundo grupo: el de las 
generalizaciones. Urgía hacer un nivel uni­
forme de las instituciones implantadas 
en las Reglamentaciones y logradas en 
muchos convenios colectivos. Era injusto 
que algunos de éstos fracasen por pre­
tensión de la parte social de una mejora 
impuesta por la Reglamentación a deter­
minadas industrias. Esto aunque parezca 
absurdo ha sucedido y no una sola vez. 
Por eso es un acierto la extensión a todo 
el mundo laboral y por exigencia legal, del 
régimen de los períodos de prueba, el de 
los traslados de residencia, el aumento 
del número de días de vacaciones, las 
licencias o ausencias legales, las horas 
extra, el descanso vespertino del sábado, 
el acortamiento de la jornada laboral con 
el nuevo módulo de cuarenta y cuatro se-

De nueva creación 

Quedan por último las innovaciones-
novísimas que como tales alcanzan por 
vez primera a todos los empresarios, algu­
nas de impacto económico y otras de ca­
rácter de política social general. 

Pertenecen a este último apartado todo 
lo relacionado a la ampliación del ámbito 
juridiccional del trabajo. El proyecto am­
plia el número de contratos especiales de 
contrato laboral, añadiendo a los cuatro 
actuales los del servicio al hogar familiar 
y los de alta dirección y gestión en la 
empresa (ambos hoy dentro del ámbito 
de la Seguridad social) los de personas 
discapacitadas, artistas, deportistas pro­
fesionales, representantes de comercio, 
trabajadores de cooperativas, personal ci­
vil al servicio de establecimientos milita­
res, etc. Lástima que en el largo deambular 
del proyecto del que hablamos al princi­
pio, parece que se haya perdido la inclu­
sión en el ámbito laboral de los contratos 
administrativos; tema conflictivo en estos 
años, sobre todo, en el sector de la ense 
ñanza estatal. El Estado no puede por lo 
visto, al menos de momento, con las car­
gas (seguridad en el empleo etc.) que im­
pone a los otros empresarios. 

Pero las dos grandes novedades son la 
creación del Fondo Nacional interempresa­
rial y la supresión del tramite procesal en 
caso de despido injustificado. 

«Si queremos ser honestos, he escrito 
en otro lugar (FOMENTO SOCIAL núme­
ro 117, 1975) hemos de reconocer que el 
despido es prácticamente libre entre noso­
tros, ya que la indemnización no coarta 
la libertad, sino que solamente la encgrece, 
lo que para el capital, que puede reper­
cutirlo en el costo, no ha sido nunca difi­
cultad insalvable.» Con esto se corrijo la 
anomalía de que un derecho reconocido en 
el art. 81 de una ley sustantiva como la 
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de Trabajo de 1944 fuera silenciosamente 
suprimido por una ley procesal y adjetiva, 
la del Texto articulado del Procedimiento 
laboral de 21 de abril de 1966. El clamor 
unánime del mundo sindical del trabajo 
contra los abusos de la «incidencia pro­
cesal de no admisión» ha conseguido por 
fin su eliminación en el proyecto. 

La experiencia de estos años de lanza­
miento de nuestro desarrollo ha enseñado 
que no bastan ya en la vida económica y 
financiera de nuestra aunque reducida real 
y efectiva revolución posindustrial, las ga­
rantías de prelación del crédito salaria! 
del art. 59 de la vigente ley. El proyec­
to crea un Fondo de garantía salarial 
para garantizar y anticipar a los trabaja­
dores el percibo de sus remuneraciones 
correspondientes a tres meses como má­
ximo y que estén pendientes de pago, así 
como para hacer efectivas las cotizaciones 
de la Seguridad Social. Su cuantía máxima 
será del 2 por 1.000 del volumen anual de 
salarios, a cubrir por todas las empresas, 
en la forma que reglamentariamente se 
señale, sin que puedan exceder del 0,4 
por 100 de los salarios de cotización a la 
Seguridad Social. 

Juicio global 

En síntesis de juicio global, hemos de 
destacar la moderación del proyecto que 
para algunos será sinónimo de realismo y 
para otros de impotencia o estrechez de 
horizontes. De todos modos se recoge en 
él lo principal en extensión de la proble­
mática laboral de hoy; para hacerlo en 
intensidad se precisarían otras reformas 
estructurales que no son de la competen-
ci de este proyecto. Con el complemento 
prometido de la pronta regularización de! 
derecho de huelga y de la participación 
-en la empresa, las dos grandes ausencias, 
creemos que se ha dado un paso impor 
tante en la actualización y perfecciona­
miento de nuestras relaciones laborales 
en un momento en que estas se deterioran 
sensiblemente. 

PLENO DE LA C P. 
DEL CONGRESO SINDICAL 

Se pide ¡a urgente 

reculación 

de ía huelga 

Otras conclusiones aprobadas por la Comisión 
Permanente del Congreso Sindical fueron: actua­
lización del seguro de desempleo y participación 
de los representantes sindicales en las institucio­
nes de crédito 

El pasado año fue ei más conf l ic t ivo en el aspecto 
laboral desde 1963, si bien el número total de con­
f l ic tos, así como el de trabajadores afectados y de 
jornadas de trabajo perdidas, sigue estando muy por 
debajo respecto de los países del Mercado Común, 
según el informe presentado por el secretar io gene­
ral adjunto de la Organización Sindical al Pleno de 
la Comisión Permanente del Congreso Sindical, re­
unido bajo la presidencia de su t i tular, el min is t ro 
de Relaciones Sindicales don Alejandro Fernández 
Sordo. 

El total de conf l ic tos colect ivos planteados a lo 
largo del pasado año alcanzó la ci fra de 2.196, afec­
tando a 1.141 empresas, y con part ic ipación de 
669.861 trabajadores y 1.820.995 días de trabajo per­
didos. Este número de conf l ic tos afectó al 5,23 por 
100 de la población activa española. 

En cuanto a la contratación colect iva, durante el 
pasado año fueron 5.866.025 los trabajadores afec­
tados por mejoras, tanto por la f i rma de convenios 
concluidos con acuerdo, que fueron 1.644; por apli­
cación de escalas móvi les, que alcanzaron 663 casos, 
y por decisiones arbitrales obligatorias, que sumaron 
122. 

Durante los diez pr imeros meses del pasado año 
la emigración hacia Europa alcanzó la ci fra de 
49.413 personas, lo que supone un notable descenso 
sobre el mismo período del año 1973. 

Acogidas al derecho de reunión de los Sindica­
tos, se celebraron a lo largo de 1974 un total de 
1.299 reuniones, con 172.269 asistentes. 
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Consejos de Trabajadores y Empresarios 

Seguidamente, el presidente del Consejo Nacio­
nal de Empresarios presentó el informe de los te­
mas y actividades tratados en las reuniones cele­
bradas por el Consejo, señalando las pr incipales 
inquietudes empresariales, entre las que destacan 
ei debi l i tamiento del crecimiento económico real, 
descenso del r i tmo de inversión y de la act ividad 
labora! y aumento del paro forzoso, cuya ci f ra al­
canza este mes alrededor del 2 por 100 de la po­
blación activa, deter ioro de nuestra balanza básica 
de pagos, la marcha de las alzas salariales sobre ei 
aumento del índice del coste de vida y de ila pro­
duct iv idad, fal ta de respeto a las condiciones esta­
blecidas en los convenios colect ivos por t iempo de­
terminado, conf l ic tos laborales y problemas de la 
representat iv idad sindical. 

A cont inuación, el presidente del Consejo Nacio­
nal de Trabajadores aludió a los temas tratados en 
las reuniones mantenidas por el Consejo, entre los 
que destaca la preocupación por el nivel de los pre­
cios, al pleno empleo, los despidos con indemniza­
ción y la negociación colect iva. 

producidos por los mismos, y que una af i rmación 
rotundamente repetida en todas las publicaciones 
del Consejo la de que «la peor si tuación es la actual, 
en la que los conf l ic tos se producen y las normas no 
sirven para encauzarlos o resolver los». 

A cont inuación, el d i rector central del Secreta­
riado de Admin is t rac ión y Finanzas presentó el pro­
yecto de Presupuestos Generales de la Organiza­
ción Sindical para 1975, ci frado en más de veinte 
mil mi l lones de pesetas, de los cuales dieciséis mi l 
mil lones proceden de cuotas, derivándose el resto 
de las ventas de bienes y serv ic ios, ingresos pa­
t r imonia les, t ransferencias corr ientes, etc. 

Fueron presentadas, una vez concluida la exposi­
ción de los in formes, dos mociones. La pr imera, 
referente a la acción sindicad en la empresa, en or­
den a una efectiva integración del trabajador en la 
misma; la segunda se ref iere a la dif íci l coyuntura 
por la que atraviesa el sector agrario, y se pide la 
creación de un grupo de trabajo que real ice un es­
tudio que analice esta problemát ica y proponga ¡as 
líneas básicas para un poster ior p lanteamiento a! 
Gobierno de las soluciones que deban adoptarse. 

Regulación de la huelga 

Af i rmó que el Consejo Nacional ha presentado a 
los min is t ros de Trabajo y Relaciones Sindicales 
una propuesta articulada de c ier tos aspectos de la 
vida laboral que reclaman un t ratamiento pr ior i tar io 
y sobre los que se ha insist ido que es improrrogable 
un estado de espera, como son la regulación de los 
conf l ic tos colect ivos, incluida la huelga, subrayando 
que resulta evidente que Ja si tuación no consiente 
demora alguna, «por lo que — d i j o — somos los re­
presentantes sindicales los pr imeros interesados en 
que def in i t ivamente se proceda a su regulación ac­
tualizada, de cuya carencia pagamos las consecuen­
cias en nuestra función, al encontrarnos injustamen­
te enfrentados y presionados entre la ley y la rea­
l idad». 

A este respecto recordó que desde noviembre 
de 1970 los representantes sindicales vienen reite­
rando sin in ter rupc ión esa necesidad, que fue a pro­
puesta de Procuradores en Cortes de representa­
ción social como se introdujo en la ley del Plan de 
Desarrol lo la actualización de la normativa regula­
dora de los conf l ic tos colect ivos, incluidos los paros 

Conclusiones 

Finalmente, el ministro de Relaciones Sindicales 
y presidente del Congreso, señor Fernández Sordo, 
resumió las intervenciones al f inal del debate y pro­
puso a la Permanente —obten iendo el respaldo 
unánime de és ta— la aprobación de unas conclu­
siones. 

En este sent ido se aprobó pedir la urgente regula­
ción de l̂a huelga, así como una nueva regulación 
y actualización del seguro de desempleo y una más 
efect iva y amplia part ic ipación de los representantes 
sindicales en las inst i tuciones de crédi to. Se aprobó 
asimismo la const i tuc ión de una comisión perma­
nente de información y doctr ina sindical en el seno 
del Congreso; otra de desarrol lo sindical y una ter­
cera de part ic ipación sindical . 

El señor Fernández Sordo se ref i r ió después a los 
estatutos de los Sindicatos Nacionales y señaló 
que las asociaciones sindicales que en los mismos 
f iguran nada t ienen que ver con las asociaciones 
polí t icas. 

(«YA» 3-1-75) 
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LA C R I S I S ACTUAL NO S E 

D E B E AL P E T R O L E O . 

S I N O A UNA EXCESIVA 

VITALIDAD D E L O S P A I S E S 

CAPITALISTAS 

Conferencia en el Ateneo del subsecretario general 
de la O. N. U., Raúl Prebisch 

«La cr is is actual no se debe al cansancio del ca­
p i ta l ismo, sino a la v i ta l idad que le ha l levado a sa­
l i rse de sus centros», ha señalado Raúl Prebisch, 
subsecretar io general de las Naciones Unidas, en el 
curso de la conferencia pronunciada en el A teneo 
sobre «La cr is is económica actual y sus proyeccio­
nes sobre los países en desarrol lo». 

El conferenciante señaló —según informa C i f r a— 
que sigue siendo creencia general el que las 
fuerzas del mercado y el juego del desarrol lo 
espontáneo f inal izarán en el equi l ibr io . Esta creen­
cia — d i j o — está más o menos consciente en la 
general idad de las gentes, pero es un ju ic io er róneo. 

El desbordamiento del s is tema capi ta l is ta, según 
Raúl Prebisch, sólo se puede corregi r actuando para 
compensar la inestable s i tuación a que der iva e! 
desarrol lo espontáneo. Hay una ser ie de c i rcuns­
tancias que no pueden ser equi l ibradas mediante 
el juego del mercado y, entre el las, c i tó la conta­
minac ión, el despi l far ro de recursos, la congest ión 
urbana, la inf lación e incluso las mul t inac ionales. 

El conferenciante señaló que la actual c r is is no 
es debida a los encarec imientos pet ro l í fe ros, que 

sólo han supuesto una pequeña parte en el contex­
to general de la reces ión. El pet ró leo — i n d i c ó — 
pudo haber sido elevado en su precio de una mane­
ra gradual, lo que hubiese evitado problemas, pero 
si ha surgido el problema también se debe a que 
los países desarrol lados no han ten ido la suf ic iente 
previs ión o la suf ic iente decis ión pol í t ica para ele­
var los precios del producto cuando éste se es tab j 
despi l farrando e infravalorando. 

También rechazó la af i rmación de que la cr is is 
a l iment ic ia mundial ha sido factor pr imord ia l de la 
cr is is y aludió al derroche a l imentar io de los países 
desarrol lados: en los ú l t imos ocho años —d i jo el 
señor Preb isch— el aumento del consumo por ha­
bi tante de cereales en la O. C. D. E. y la U . R . S . S . 
es equivalente al promedio del consumo per cápita 
en el mundo en vías de desarrol lo. 

Se ref i r ió más tarde a los fenómenos de ruptura 
de los s is temas de contención de la est ructura eco­
nómica mundial y analizó deten idamente el factor 
de contención monetar ia : el oro. 

El señor Prebisch destacó que la so luc ión al pro­
blema está en una sincera cooperación internacio­
nal. A este respecto, el conferenciante most ró su 
temor de que los petrodólares se vuelvan a inte­
grar exc lus ivamente en los grandes centros indus­
t r ia les y económicos y en las mul t inacionales, de­
jando a un lado la per i far ia, lo que supondría una 
nueva si tuación perdida en el proceso de desarrol lo 
de los países más atrasados. 

Más tarde hizo alusión a un estudio de las Na­
ciones Unidas, en el que se señala que en los pró­
x imos diez años habrá t re in ta países con una tasa 
de desarrol lo nulo, lo que afectará a 800 mi l lones 
de habitantes, si la cooperación internacional no 
pone remedio a el lo. 

Finalmente, señaló que las grandes cr is is supo­
nen un pel igro, pero también una oportunidad y ex­
presó su deseo y esperanza de que ésta sirva para 
for ta lecer la cohesión humana e in ternacional . 

En el coloquio que tuvo lugar a cont inuación, el 
subsecretar io de las Naciones Unidas di jo que Es­
paña estaba en una s i tuación in termedia entre los 
países y había demostrado cómo un país en des­
arrol lo industr ia l inc ip iente puede avanzar notable­
mente, aprovechando las coyunturas que se le pre­
sentan. 

Añadió que España debe ser no un mero puente 
inte lectual entre las naciones avanzadas e Ibero­
américa y expresó su esperanza de que sea canal 
para unir la exper iencia de Europa y su técnica, 
con el conoc imiento del mercado de los países en 
vías de desarrol lo que posee Iberoamérica y los re­
cursos monetar ios de los países pet ro l í fe ros , para 
trabajar por una mejor sociedad mundia l . 
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i EL CARDENAL TARANCON EXPLICA EL ALCANCE DE LA 
«AMPLIA GRACIA DE INDULTO» SOLICITADA POR EL 
EPISCOPADO CON MOTIVO DEL AÑO SANTO 

NO SOLO INDULTO 
SINO REVISION 
DE LA FIGURA 
DE ALGUNOS DELITOS 

Declaraciones del presi­
dente de la Conferencia 
Episcopal española a 
IGLESIA EN MADRID 

—Scftor ccrdena!, la prensa y, en general, la 
cplnldn pública española ha seguido con espe­
cial atención la recogida de firmas que ha or­
ganizado la Comisión Nacional Justicia y Paz. 
¿Quiere usted aclarar para nuestros lectores 
cuil es el contenido y el destinatario directo de 
dicho documento, firmado por 160.000 españo­
le*? 

— E n efecto, yo recibí a los miembros de di­
cha Comisión que me entregaron los pliegos de 
firmas que avalaban un documento dirigido a 
mi persona, como presidente d« la Conferencia 
Episcopal, y no a las autoridades del Estado, 
como han creído algunos. Y me parece lógico 
que una institución que, dentro de una cierta 
autonomía, depende de la Conferencia Episco­
pal, se dirija a su presidente para manifestarle 
los votos o firmas que han recabado como tal 
institución de la Iglesia. El contenido e inten-
eión de dicho documento fue precisado en 
rueda de prensa a los medios de comunicación 
por ios responsables más directos de dicha Co­
misión, y son ellos los que mejor pueden inter­
pretarlo. 

—Según esto, ¿lo que se ha soílcitado de 
usted es que sea un simple portadcr de dicho 
documento • la* jerarquías del Estado o, más 
bien, un portavoz o intérprete de los deseos 
que allí se expresan? 

—Tengo que aclarar que Justicia y Paz espa­
ñola no es la única institución que se ha diri­
gido al presidente de la Conferencia para su­
marse a los deseos de "clemencia y equidad" 
que ha lormulado el Santo Padre con motivo del 
Año Santo. Las formulaciones son distintas y de 
todas ellas he dado cuenta a la Comisión Per­
manente del Episcopado en la reunión de los 
pasados 1&-18 de enero. Como es lógico, los 
obispos examinaron dichas peticiones y. puesto 
que habla de ser la Jerarquía eclesiástica, se­
gún deseo de todos los peticionarios, la que 
debía interpretar, ante los poderes civiles, dichas 
súplicas, reflexionaron sobre lo que podría ser 
asumido desde el Evangelio y respondía más 
fielmente al espíritu del deseo formulado por 
el Santo Padre en este Año Santo de 1975. 
Respondo, pues, más concretamente a su pre­
gunta diciendo que yo he recibido un mandato 
de la Comisión Permanente, con el cual en­
tiende ella acoger suficientemente los ruegos 
formulados por diversas instituciones, entre ellas, 
los de Justicia y Paz. Por otra parte, la Con­
ferencia Episcopal habla tratado ya este tema 
en la última asamblea plenaria y la Comisión 
Permanente conocía la opinión de la mayoría del 
Episcopado sobre este punto, 

— E l hombre de la calle ha observado que lo* 
obispos evitan en su comunicado la palabra 
"amniíHa". ¿A qué se debe esU omisión? 

—Pues sencillamente al legitimo deseo de ha­
blar con la mayor claridad y exactitud, para 

evitar las encontradas interpretaciones que siem­
pre s6,orig¡nan cuando se utilizan palabras que 
prácticamente son ambiguas. Querámoslo o no. 
la palabra "amnistía" ha venido usándose en los 
últimos tiempos entre nosotros, no sólo con di­
versas significaciones, sino con fines y por gru­
pos que exceden el ámbito de la Iglesia. 

«El gesto de clemencia no 
sólo es cristiano, sino yo 
diría tradicional de todos 
los Años Santos. Es más, 
yo creo que es también 
una manifestación de 
fortaleza del Estado y 
de la sociedad.» 

«Pedir que se revisen y 
actualicen las leyes según 
el grado de madurez 
democrática de la 
sociedad y que incluso 
desaparezcan ciertas 
figuras de delito responde 
fielmente a la doctrina 
tantas veces formulada 
por la Iglesia respecto a 
ios derechos humanos.» 

«La selección de las 
palabras en el comunicado 
final de la Asamblea 
Plenaria y de la Comisión 
Permanente no obedece a 
compromiso alguno ni a 
actitudes cobardes en el 
ejercicio de nuestro 
ministerio, que es 
exclusivamente pastoral.» 

—Tememos, sin embargo, ««ñor Cardenal, que 
mucho* van a interpretar este gesto del Epis­
copado como una decisión cobarde o de com­
promiso. ¿Pod'la usted aclarar para nuestros 
lectore* el sentido de la "amplia gracia de In­
dulto que según el espíritu del Año Santo" 
desea pedir I* Conferencia Episcopal? 

—Puedo asegurarlo que la selección de las 
palabras en el comunicado final de la Asamblea 
Plenaria y de la Comisión Permanente no obe­

dece a compromiso alguno ni a actitudes co­
bardes en el ejercicio de nuestro ministerio, que 
es exclusivamente pastoral. La palabra "amnis­
tía" es cristiana y hasta bíblica. Prueba de ello 
es que la han utilizado los Sínodos romanos. El 
Papa ha pedido un "indulto inspirado en la cle­
mencia y la equidad". Nuestro comunicado hace 
mención no sólo de "un generoso gesto de cle­
mencia", sino de la revisión de la situación penal 
de aquellos que están recluidos por la restric­
ción de unos derechos que ahora se tienden a 
reconocer más plenamente". Lo cual entiendo 
yo que alcanza no sólo a un súplica de indulto, 
sino a la figura misma de algunos delitos que. 
dentro de la prudencia de un gobernante, po­
drían revisarse. 

— L a opinión pública detecta cierta confusión 
en cuanto a los motivos de esta campaña y de 
!a postura adoptada por lo» obispos. ¿Podría 
usted aclararnos cuál es en realidad *u autén­
tico fin? 

—El gesto de clemencia no sólo es cristiano, 
sino yo diría que tradicional de todos los Años 
Santos. Es más, yo creo que es también una 
manifestación de fortaleza del Estado y de la 
sociedad. Por otra parte, pedir que se revisen 
y actualicen las leyes según el grado de madu­
rez democrática de la sociedad y que incluso 
desaparezcan ciertas figuras de delito responde 
fielmente a la doctrina tantas veces formulada 
por la Iglesia respecto a los derechos humanos, 
robre los cuales existe hoy una sensibilidad es­
pecial en nuestro país, de la que no son una 
excepción grandes sectores de los responsables 
de la sociedad política. 

—Por último, señor Cardenal, ¿qué diría usted 
para sus diocesanos de Madrid-Alcslá cuando 
intenten interpretar esta acción reconciliadora 
de la Conferencia Episcopal? 

—Todos debemos buscar ser fieles al Evan­
gelio y a la iglesia. Y no veo la posibilidad de 
ser fieles al Evangelio sin ser fieles a la iglesia. 
La sal del Evangelio no se puede disipar, es 
decir, no puede ser infiel a sí misma. En vir­
tud de esta fidelidad, la comunidad cristiana y 
cada comunidad parroquial o no parroquial de 
Madrid deberé trabajar y esforzarse por la au­
téntica reconciliación de los hombres con Dios 
y de los hombres entre sí, como cristianos y 
como ciudadanos. Los caminos del Evangelio 
son de paz y de no agresión. Manipular a una 
comunidad o servirse de ella en vez de servir­
la, no es cristiano. Si los obispos hemos tenido 
interés en definir claramente el alcance de nues­
tra súplica es porque hemos deseado también 
especificar claramente el ámbito en el que debe 
moverse nuestra acción pastoral y la acción 
eclesial de una comunidad cristiana en este te­
ma de la clemencia jubilar del Año Santo. 



COMO V E N N U E S T R O S 
H O M B R E S D E EMPRESf í 

Lfí E C O N O M I f í 
E S P f í Ñ O L f í E N 1975 

Un «moderado optimismo», puede ser el 
tono latente de las reuniones que durante 
los pasados días 28 y 29 de enero, organizó 
la A. P. D. con representantes prestigiados 
de diversos sectores económicos nacionales. 

Recogemos seguidamente un breve resu­
men de la exposición de los ponentes de 
estas interesantes reuniones: 

SECTOR PUBLICO 

J O S E M. GUERRA ZUNZUNEGUI 
Presidente del INSTITUTO NACIONAL 

DE INDUSTRIA 

Para este nuevo t iempo no t iene resouesta. ni 
el capi ta l ismo ni el comun ismo. Por eso mismo, 
el más dramát ico deber que nos acucia en esta 
hora es prec isamente el de mver tar . Más que 
en ningún otro período hemos de poseer en 
estos momentos el don de la imaginación y el 
de saber elegir entre las opciones que se nos han 
de presentar durante el dramát ico período de 
t ráns i to . El t iempo que se nos avecina será duro 
como han sido duros todos aquel los de cambio 
h is tór ico. Pero el signo más dramát ico no está 
en la incer t idumbre de los per f i les de la nueva 
sociedad s ino, en la res is tencia al cambio de las 
ideologías, de las est ructuras y de :otí hombres. 
Cuando hablo de cambio, ins is to, m e re f iero a 
t ransformaciones esenciales y no a esos parches 
ocasionales, carentes de d imensión h is tór ica y 
muchas veces s imples regresiones al pasado, que 
bastantes cal i f ican de cambio. 

Como di je en mi toma de posesión el !NI nació 
sobre el pr inc ip io exigente del serv ic io a España 
y su f i losof ía es la del cumpl im ien to est r ic to y 
eficaz de la func ión que, en cada momento , le co­
rresponde en el ámbi to de las necesidades res­
pect ivas de la comunidad nacional. Este espí r i tu de 
colaboración será mantenido durante 1975, pero 
bien entendido que la presencia del INI no es la 
de bombero de los errores y las d i f icu l tades aje­
nas, sino la de Instrumento resolutivo del Estado 

para la salvaguardia y el empuje est imulador de ¡a 
industr ia nacional. 

En el plano de la colaboración, el INI manten­
drá una línea de acción conjunta con los ot ros 
sectores de la act iv idad indust r ia l . En este sent ido 
habremos de considerar los s iguientes c r i te r ios 
de carácter genera l : 

Estaremos dispuestos a un diálogo con el sector 
pr ivado en orden a conseguir mediante los pactos 
que sean convenientes un incremento de part ic i ­
pación de los sectores básicos en que pr ima el 
serv ic io al in terés común y es apremiante la 
respuesta efect iva al reto de la nueva sociedad. 

Mantendremos una pol í t ica de cooperación no 
só lo con el sector pr ivado convencional sino con 
ese ot ro sector naciente de propiedad comunita­
ria que está emergiendo con responsabi l idad y 
agresiv idad. 

Nos esforzaremos por asumir las más avanzadas 
tecnologías, al t iempo que buscaremos una fun­
cional idad máxima de sus est ructuras. 

En def in i t iva, buscaremos adecuar su acción a 
una pol í t ica general cuyos objet ivos no puedan 
ser ot ros que los de hacer f rente al reto que plan­
tea la nueva era en que ya v iv imos y cuyo desa­
rrol lo ha de ser espectacular y ver t ig inoso, igual 
que sus consecuencias t ransformadoras. 

Acerca del momento económico, di jo que «el 
año 1975 recoge de lleno los f ru tos de la recesión 
iniciada en 1974 y comienza, por tanto, con tasas 
de crec imiento decrec ientes, es deci r , con una 
tendencia a la baja en el nivel de act iv idad. En 
consecuencia, será d i f íc i l que el cómputo f inal 
del PNB arroje un incremento super ior a! de 1974. 
Si este ú l t imo año va a anotar un aumento del 
PNB del 4 al 5 por 100 habrá que darse por satis­
fechos con un incremento del mismo orden. 

La pregunta con respuesta d i f í c i l es en qué 
momento del año las fuerzas mencionadas serán 
capaces de hacer reaccionar la invers ión. Pero 
cabe aventurar que en el ú l t imo t r imes t re del año 
75 se aprecie ya con clar idad la react ivación. 

SECTOR QUIMICO 

LEOPOLDO C A L V O SOTELO 

Consejero Delegado de Unión Explosivos Río Tinto 

Hace un año estas reuniones se celebraron bajo 
el signo de la incer t idumbre; hoy tenemos la cer­
teza de que una cierta cr is is económica se ha 
instalado entre nosotros. 

El valor de la producción química en 1974 no 
andará lejos de los 500.000 mi l lones de pesetas: el 
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aumento, en té rminos monetar ios, será de algo 
más de un terc io sobre 1973. Como la inf lación y 
la escasez de pr imeras mater ias alcanzó de l leno 
al sector , se ha producido una d is tors ión fenome­
nal de ios prec ios: s iempre en té rminos moneta­
r ios, los productos f inales habrán crecido un 20 
por 100, los in termedios y básicos entre el 70 y 
el 80 por 100. Estas c i f ras muestran c laramente 
cuanto ha sufr ido el comple jo equi l ibr io del sis­
tema, tan af inado por la competencia en la ú l t ima 
década. 

An te 1975 la pregunta fundamental es sobre la 
fo rma que tendrá la onda de la cr is is , y más bien 
sobre su extensión en el t iempo que sobre su 
profundidad. Esta ú l t ima no parece que será muy 
grande; pero si el vér t ice de la recesión se si túa 
hacia f inales del año 75, el e jerc ic io entero re­
sul tará muy afectado. Más b'en cabe pensar que 
la recuperación se iniciará a mediados de año: 
así lo han prev is to los analistas de las economías 
nor teamer icana, japonesa y alemana, que tanto 
condicionan el desarrol lo de Occ idente; así lo per­
m i te esperar el hecho de que no se hayan modi­
f icado profundamente los hábitos del consumidor, 
pese a los prec ios; también hacia mediados del 
año los «stocks» habrán alcanzado niveles muy 
bajos, y si la f inanciación no aprieta mucho, deben 
aumentar de nuevo; la inversión en la industr ia 
qu ímica básica española da muestras de desánimo 
y se mant ienen los programas a largo plazo por 
encima de la s i tuación coyuntura l . 

SECTOR PETROLEOS 

JOAQUIN REIG RODRIGUEZ 
Presidente de la Compañía Española de Petróleos 

«Las reservas mundiales de petró leo se c i f ran 
actualmente en casi 90.000 mi l lones de toneladas, 
lo que s igni f ica t re in ta años de normal abasteci­
m ien to . Hace práct icamente un terc io de siglo que 
la relación reservas-consumo se han mantenido 
práct icamente constantes, registrándose al pro­
p io t iempo la c i rcunstancia de que tanto las pr i ­
meras como el segundo se t r ip l icaron en los ú l t i ­
mos ve in te años. Las voces de alarma, que no 
fa l ta ron, fueron infundadas; es lógico pensar que 
igual acontecerá en años venideros.» 

En cuanto a la relación entre los procesos in­
f lac ionar ios y el alza del precio del pe t ró leo , 
piensan muchos que de no haberse cuadrupl icado 
en tres años y medio el precio de los crudos, la 
cr is is que nos atenaza no habría af lorado. El su­
puesto no es del todo exacto. En c ier to modo 
convier te el e fecto en causa, puesto que el dete­
rioro de las unidades monetar ias c i rculantes en 
los países consumidores ha repercut ido notable­
men te en el aludido aumento. 

SECTOR BANCA 

RAFAEL TERMES C A R R E R O 
Consejero delegado del Banco Popular Español 

Para 1975, y buscando un punto de equi l ibr io en­
t re el ob jet ivo pr ior i ta r io del pleno empleo y 'a 
reducción de t res a cuatro puntos en la tasa de 
inf lac ión, el Gobierno se ha propuesto que el pro­
ducto nacional bruto crezca el 4 por 100. en té rmi ­
nos reales, con una inf lación no super ior al 14,5 
por 100. Esto se corresponde con un crec imiento 
monetar io de las d isponib i l idades l íquidas del 19 
al 21 por 100, lo que puede suponer un crec imiento 
de la f inanciación al sector pr ivado del 23 al 26 
por 100. El c réd i to de la Banca y Cajas de Ahorros 
puede crecer en 1975 alrededor de un 24 por 100, 
es decir , 780.000 mi l lones, c i f ra super ior en un 
14,7 por 100 a la de 1974. Habida cuenta, s in em­
bargo, de la tasa de inf lación prevista del 14,5 por 
100, supone f inanciar una expansión real del orden 
del 8,5 por 100. 

La ofer ta potencial de crédi to no va a experi­
mentar var iaciones sensib les en relación con lo 
ocurr ido en 1974. Su evolución mes a mes, sin 
embargo, dependerá del pu lso con que e! Banco 
de España actúe sobre la l iquidez del s is tema, en 
evi tación de los est rangulamientos que pudieran 
produci rse, como sucedió ent re los meses de mayo 
y agosto del año pasado. Todo hace pensar que la 
in tervención de la autor idad monetar ia será, en 
1975, todavía más eficaz de lo que ha sido en 1974 
y que los efectos de la misma se producirán de 
manera suave y ordenada. 

En los ú l t imos meses, coinc id iendo con ta de­
saceleración de la act iv idad product iva, el r i imo 
anual de c rec imiento del créd i to está descendien­
do y se si túa en torno al 23 por 100, próx imo a 
los niveles considerados antes como compat ib les 
con los objet ivos of ic ia les, lo que fac i l i tará —s in 
duda— el contro l de su evolución sin cambios 
bruscos mes a mes. 

En resumen, parece claro que a la Banca no 'e 
fa l tarán los medios necesar ios para ofrecer a las 
empresas un vo lumen sustancial de f inanciación 
Pero, si la evolución de la economía es la que el 
Gobierno programa, tampoco le sobrarán recursos 
como para verse obl igada a ir o f rec iéndolos hasta 
encontrar quien los quiera, porque en la v igente 
concepción económica, la Banca privada de este 
país no es más que un ins t rumento de la pol í t ica 
monetar ia del Gobierno. Tal como ahora funcionan 
las cosas, el margen de maniobra concedido a las 
empresas bancarias es práct icamente nulo. Por otro 
lado, nosotros como observadores del conjunto nos 
parece detectar que la demanda de crédi to está 
d isminuyendo progres ivamente, y si no se logra 
una react ivación select iva de la economía, di f í -
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Gilmente podrá l legarse a cumpl i r el objet ivo of ic ia l 
de c rec imiento de! producto nacional en un 4 por 
100 a té rminos reales. La clave del problema estará 
en el éx i to o fracaso de la pol í t ica presupuestar ia 
f i jada para 1975, que se ha inst rumentado como 
f lex ib le , con una masa potencial de recursos para 
expansionar la invers ión públ ica y pr ivada, a t ravés 
del Fondo de Acc ión Coyuntural y de las dotacio­
nes a! c réd i to o f ic ia l , incluida su posible apela­
ción al mercado exter ior , que asciende a algo más 
de 100.0000 mi l lones de pesetas. 

SECTOR CONSTRUCCION 

RAUL CELESTINO GOMEZ 
Consejero Director General de Dragados y Cons­

trucciones 

Si se deja al sector cont inuar desarrol lándose 
como si fuera un mero t rasunto de 1974, fác i l 
es la profecía, para desgracia del sector. Si en 
cambio se lucha para dotar le de los medios eco­
nómicos necesar ios en un año, como 1975, en que 
todos los signos coinciden en considerar a la cons­
t rucc ión poco menos que una tabla salvadora de 
las inquietudes sobre empleo en el mundo laboral 
del país, el sector tendrá la vida ágil que necesi ta, 
pero dado el vo lumen de ios recursos a arb i t rar , 
nos cuesta trabajo creer, si bien lo desear íamos, 
que estós medios, sean aportados por las entida­
des públ icas y pr ivadas, en t i empo y plazo, con la 
f lu idez necesaria. Caracter ís t icas de 1975: Pobla­
ción act iva 1.179.000; paro, 6,31 por 100; fo rmac ión 
bruta de capital generada en 1974, 500.000 mi l lones ; 
valor del parque de maquinar ia, 108.000; Inversión 
en maquinaria a lo largo de 1975, 28.300 mi l lones. 

Se pretende que en 1975 se genere obra suf i ­
c iente para que puedan absorberse los posibles ex­
cedentes de mano de obra de ot ros sectores; para 
el lo, como mín imo, se ha de contar con una c i f ra de 
obra equivalente a 575.000 mi l lones de pesetas. 
Hasta ahora, de la invers ión tota l en const rucc ión, 
sólo un te rc io es invers ión públ ica (según nuestras 
not ic ias se quiere incrementar al 40 por 100 en e! 
IV Plan) , y los dos terc ios restantes v ienen siendo 
inversión pr ivada. Si se mant iene aquella propor­
ción para 1975, la c i f ra del te rc io supone 191.600 
mi l lones de invers ión públ ica y los dos te rc ios 
382.400 de inversión privada. 

Como nuestro Gobierno ha def in ido una pol í t ica 
de manten imiento de act iv idad económica y de 
expansión, 1975 debe ser un año aceptable en cuan­
to a nivel de act iv idad, si bien me parece ambi­
c ioso e improbable el c rec imiento de producto 
nacional bruto del 4 ó 4,5 por 100 prev is to . El paro 
se centrará en torno al 3 por 100. 

Aumentos de costes horar ios salar iales en tor 
no al 25 por 100, con aumento de la product iv idad 
media del s is tema en torno al 3 por 100, están 
generando una inf lación de costos salar iales del 
orden del 22 por 100, que impl ican una inf lac ión 
de costes super ior al 13 por 100 y a algunos ine­
vi tables desajustes del mercado que s i tuarán, pro­
bablemente, nuestra inf lación en 1975 de nuevo en 
torno a un 15 por 100.» 

SECTOR ELECTRICO 

J O S E MARIA DE ORIOL Y URQUIJO 

Presidente de UNESA 

Refir iéndose al sector e léct r ico subrayó que éste 
deberá invert i r , para cumpl i r las previs iones del 
Plan, la suma de un bi l lón 450.000 mi l lones de pe­
setas actuales, durante los próx imos once años. 

«A pesar de todo, las empresas eléctr icas rea­
lizarán este gran esfuerzo inversor para responder 
adecuadamente al desafío lanzado a su capacidad 
productora y d is t r ibu idora. Para lograr lo ut i l izarán 
sus cauces t radic ionales de f inanc iac ión. No ha de 
temer nadie, no ha de temer la nación, que sus 
necesidades de energía e léct r ica, ta l como resul­
tan def in idas en este ambic ioso Plan, queden sin 
sat isfacer.» 

Y puntual izó, a cont inuación, que lógicamente el 
sector e léct r ico no puede ir nunca más allá de lo 
que le permi tan sus posib i l idades: 

«En este sent ido esperamos de la Admin is t ra ­
ción que, como se asegura en el programa ener­
gét ico nacional, la determinac ión fu tura de los 
precios y tar i fas de la energía responda a la rea­
l idad de los costes con mayor r igor que en el 
pasado. Rigurosidad absolutamente necesaria para 
que el sector pueda afrontar con verdaderas po­
sibi l idades y garantías el esfuerzo que de él se 
demanda, que a él se exige.» 

SECTOR METALURGICO 

JUAN MIGUEL VILLAR MIR 
Presidente de Altos Hornos de Vizcaya 

«La posib i l idad de que la economía española se 
react ive en 1975 depende más de lo que hagan 
ot ros países que de lo que nosotros m ismos es­
tamos haciendo. 

SECTOR COMERCIO 

J O R G E FERNANDEZ MENENDEZ 
Vicepresidente de GALERIAS PRECIADOS, S . A . 

El año 1974 fue d i f íc i l para el comerc io en ge­
neral . La tasa de crec imiento del consumo fue 
sens ib lemente in fer ior a la de años anter iores. Las 
fuer tes subidas de los precios rest r ing ieron la de-
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manda, obl igando en muchos casos a una reduc­
c ión de los márgenes comerc ia les . Por otra parte, 
la presión sobre los costes de func ionamiento 
fue muy in tensa: subidas salar ia les, incremento 
en el coste de las mater ias pr imas, serv ic ios, etc. 
Fue un año en el que el proceso de selección de 
las explotaciones comerc ia les se v io acentuado. 

Perspectivas pera 1975 

Creo que las tendencias que se pusieron da 
mani f ies to en el año 1974 van a cont inuar v igentes 
en buena parte del año 1975. Creemos que el 
consumo en té rm inos reales no subirá más de! 
3 por 100. 

Siendo consc ientes de que la s i tuac ión eco­
nómica del país encierra problemas impor tantes , 
nuestra prev is ión para el año 1975 es moderada­
mente op t im is ta , ya que vemos c laro el deseo y 
la posibi l idad de mejorar , por par te del sector co­
merc ia l muchas cosas que son suscept ib les de 
ser lo. A la vez, estamos convencidos de que los 
consumidores se res is t i rán a perder los niveles de 
consumo alcanzados, contando con las elevaciones 
de salar io, que por té rm ino medio creemos no 
serán in fer iores al 20 por 100, y con las medidas 
que las autor idades económicas están tomando 
para la recesión económica y el paro. 

SECTOR ELECTRONICA 

MANUEL MARQUEZ BALIN 

Presidente de Standard Eléctrica, S. A. 

La industr ia e lect rónica española exper imentó 
durante 1974 un c rec im ien to del 16 por 100 en 
relación al año anter ior . El to ta l de producc ión no 
bastó, s in embargo, para equi l ibrar el sector , que 
sigue s iendo fue r temente de f i c i ta r io en la balanza 
de pagos del país. 

A la hora de hacer un pronóst ico para el año en 
curso, se mos t ró caute losamente opt imis ta y afir­
mó que la producc ión industr ia l e lect rón ica su­
perará en 1975 en un 10 por 100 la c i f ra de 1974. 
índice és te que compara favorablemente con el 
c rec imien to prev is to para la industr ia en general , 
del orden de un 6 por 100. 

Como opor tun idades a considerar, en apoyo de 
estas perspectivias de favorable evo luc ión, hay 
que destacar la próx ima decis ión of ic ia l sobre el 
s is tema de te lev is ión en color y el impulso ex­
portador de la indust r ia de componentes , así como 
la d ivers i f icac ión de sus producc iones. 

El señor Márquez Balín t e rm inó expresando su 
confianza en una actuación conjunta de las esfe­
ras públ ica y pr ivada que, por encima de cual­

quier otra cons iderac ión, se marque como obej t ivos 
fundamenta les los de la product iv idad y la ef ica­
cia en la gest ión . 

SECTOR EXPORTACION 

MARIO CAPRILE STUCCHI 
Vicepresidente ejecutivo y director general de 

F.E.M.S.A. 

«Poco a poco las exportac iones industr ia les cre­
cen y la par t ic ipación de los productos agrícolas 
en el vo lumen tota l desciende a: 57 por 100 en 
1964, 45 por 100 en 1967 y 19 por 100 en 1974. 

Según las ú l t imas est imac iones, en 1974 la tasa 
de c rec imien to de las exportaciones fue del 34 
por 100, y a pesar de esto, la cobertura bajó al 
52 por 100 y el dé f ic i t de la balanza comerc ia l 
superó los 460.000 mi l lones de pesetas. 

Si pese a la po l í t ica de rest r ic ión de consumo 
crecen nuestras necesidades de mater ias pr imas 
y de crudos, es ev idente que prec isaremos de 
mayores medios de pago.» 

ADMINISTRACION 

J O S E LUIS CERON 

Subsecretario de Economía Financiera 

El señor Cerón cerró el acto con un interesante 
d iscurso sobre el d iagnóst ico y posible terapéut ica 
de la s i tuac ión actual , a pesar de las d i f icu l tades 
ex is tentes en estos momentos . 

Concluyó su in tervención d ic iendo: 

El Estado está d ispuesto a prestar el máx imo 
apoyo a estas tenta t ivas , pero la responsabi l idad 
pr imord ia l y la in ic iat iva les corresponden a uste­
des. 

Sólo c i taré al pasar que el Crédi to of ic ia l para 
la expor tac ión va a doblarse para 1975. 

Y jun to a esta pol í t ica exportadora, no hay que 
olv idar la de la invers ión extranjera en España, 
procedentes de los países pet ro l í fe ros , que buscan 
oportunidades de colocación para sus petrodólares, 
así como comple tar sus propias capacidades de 
producción con aquellas más sof is t icadas de impo­
s ib le desarrol lo en sus te r r i to r ios nacionales. Yo 
dir ía a aquellas empresas españolas que desean 
capital ext ran jero, que or ienten sus antenas hacia 
los países detentadores de capi ta l , con lo cual no 
so lamente asegurarán su f inanciac ión, s ino tam­
bién posibles mercados en un área que va a in ic iar 
una espectacular fase de demanda y de creci ­
miento . • 
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¿LOS 6ASTAR6EITER COMO 
MATERIAL EXPLOSIVO? 

En la Repúbl ica Federal se da la c i rcunstancia 
de que hay 2,45 mi l lones de t rabajadores extranje­
ros y 800.000 alemanes desempleados. No es, pues, 
de extrañar que la mi tad de los ciudadanos ger­
mano-occidentales considere el exceso de mano de 
obra foránea la causa del c rec iente paro , a juzgar 
al menos por una encuesta demoscópica represen­
tat iva realizada en todo el te r r i t o r io federa l ya en 
octubre por el Ins t i tu to de Francfor t Contest . En Se­
gundo y te rcer lugar se mencionan la s i tuación eco­
nómica internacional en general o las causas polí­
t ico-económicas in ternas. 

En def in i t iva, ¡Gastarbe i ter raus! , es la respuesta 
reclamando que se larguen los t rabajadores extran­
jeros o «invi tados». Cabe, según eso, la pregunta 
de si esa act i tud es verdaderamente alarmante y si 
está en c ier to aspecto jus t i f i cado el «Gastarbei ter 
raus» porque los t rabajadores ext ranjeros arrebaten 
los puestos de t rabajo a los a lemanes. 

Ya por adelantado podemos contestar con un ro­
tundo no a esta ú l t ima pregunta. 

Si se analiza la pregunta s in pasión, se comproba­
rá que la economía alemana cont inúa necesi tando 
mano de obra extranjera y que a largo plazo 
también necesi tará de el la. El i ns t i tu to de in­
vest igac ión del Mercado Laboral y la Profesión 
—anejo a la Of ic ina Federal del Trabajo en Nu-
renberg— ha calculado que, una vez superadas las 
d i f icu l tades coyuntura les y estac ionales del mer­
cado laboral , puede contarse con una crec iente 
demanda de mano de obra. En 1980 habrá 330.000 
puestos de t rabajo más que en 1972; en 1985, casi 
800.000, y en 1990, un mi l lón cuat roc ientos m i l . 

Además, hay que considerar que la población ale­
mana t iende a d isminu i r desde 1972, de suer te que 
si cont inúa así el descenso de natal idad, el núme­
ro de habi tantes de la República Federal (sin con­
tar ext ranjeros) habrá d isminu ido en el año 2020 a 
poco más de 50 mi l lones de 58 en la actual idad. 
Esto quiere deci r que de año en año habrá menos 
potencial para pasar al proceso laboral y que se 
necesi tará más mano de obra de la que puede ofre­
cer la Repúbl ica Federal (hasta el año 2020 se 
cuenta con una d isminuc ión de la población laboral 
de unos t res mi l lones) . 

El M in is te r io Federal del Trabajo y la Admin is t ra­
c ión han hecho mucho para evi tar que pel igren los 
puestos de t rabajo para alemanes y extranjeros. 
Además de la suspensión de rec lu tamiento , en no­
v iembre de 1974 se dio inst rucc iones a las delega­
ciones del t rabajo para que en el fu tu ro apl iquen 
normas más r igurosas en orden a la prolongación 
del permiso de trabajo. En la práct ica, quiere deci r 

que dados un aspirante alemán y ot ro extranjero al 
m ismo puesto de t rabajo, hay que otorgar preferen­
cia al a lemán. 

Dispuesto para la aprobación está también un 
plan del M in is te r io Federal del Trabajo para la re-
g lamentac ión de la af luencia de asalariados extran­
jeros a zonas de estab lec imiento sobrecargadas. 
Hasta el 15 de enero t ienen de plazo los gobiernos 
de los Lander para conf i rmar este plan del Min is te­
r io Federal del Trabajo y que pueda entrar así en 
v igor a nivel federa l . 

El contenido de este documento, hasta ahora 
cuidadosamente guardado, es que el derecho a la 
l ib re elección de puesto de t rabajo garantizado en 
la Ley Fundamental pronto no será ya absoluto para 
ext ranjeros. 

Se desea evi tar, sobre todo, que los extranjeros 
se concentren demasiado en algunas zonas. 

Los esfuerzos de la administración laboral t ienen, 
sin embargo, sus l ímites. En p r imer lugar, 600.000 
extranjeros t ienen plena l ibertad para elegir empleo 
y lugar de trabajo. Son los que proceden de los 
países de la Comunidad Europea. A estos hay que 
añadir 400.000 de otros países que ya residen en la 
República Federal desde hace más de cinco años, 
con lo que t ienen automát icamente derecho a seguir 
trabajando aquí por t res años más como mínimo. 

Otros 200.000 t ienen un cónyuge alemán y con 
ello han adquirido el derecho a poder seguir t ra­
bajando en el país. Además hay que añadir 400.000 
asalariados extranjeros que t ienen un trabajo que 
no desea realizar ningún alemán: barren cal les, l im­
pian of ic inas, realizan trabajos desagradables en los 
mataderos y las fábricas de conserva de pescado. 
100.000 se han hecho mientras tanto independientes 
como gast rónomos, sastres o tax is tas, con lo que 
v ienen a ex imi rse p lenamente de la administ ra­
ción laboral . 

Tenemos, pues, una suma total de 1,7 mi l lones de 
asalariados extranjeros que no se puede pasar por 
alto en la discusión sobre la ocupación de mano de 
obra foránea. Y tampoco se puede olvidar que si se 
enviase a casa a todos los «Gastarbeiter» y se co­
locase a todos los desempleados alemanes queda­
rían sin ocupar teór icamente 1,2 mil lones de puestos 
de trabajo. 

Esto revela c laramente que la c i f ra de parados y 
los t rabajadores extranjeros no son al ternat ivas en 
el mercado laboral . 

Se debería analizar serenamente la s i tuación. La 
observación de que hay que considerar a los «de­
masiado Gastarbeiter» como causa principal del pa­
ro en la República Federal desvela un alto grado 
de material explosivo social y emotivo que podría 
estallar caso de agudizarse la si tuación del mercado 
labora!. Nadie debería jugar con ello a la l igera. 

Hubert Neumantr 

(Süddeutsche Zeitung, 4 de enero de 1975) 
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PRESUPUESTO MINIMO DIARIO DE ALIMENT^QN PARA UN MATRIMONIO CON DOS HIJOS 

AÑO 

1974 Dic iembre 
1975 Enero ... 

Barcelona 

275,01 
282,23 

Granada 

224,22 
226,31 

Madrid 

247,93 
250,39 

Oviedo 

259,12 

bevllla 

'43,25 
154,05 

Valencia 

244,36 
247,68 

Valladolld 

244.21 
245,33 

Zaragoza 

244.55 
250,90 

Jaén 

237,57 
239,71 

La Coruña 

207,04 

MES 

1974 

Media mensual 

1974 

(975 

Enero ... 
Febrero. . . 
Marzo ... 
Abr i l ... 
Mayo ... 
Junio ... 
Jul io ... 
Ag.-Sept. 
Octubre ... 
Nov iembre 
Dic iembre 
Enero ... 

Barcelona 

410,2 

387,3 
392,2 
397,4 
402,3 
407,7 
414,3 
413,9 
416,6 
419,9 
428,6 
432.9 
444,3 

INDICE DEL COSTE3E ALIMENTACION 
Base: MarztigSS = 100 

Granada 

333,8 

305,3 
309,5 
320.3 
323,3 
329,4 
336,3 
337,9 
342,2 
347.9 

361,2 

Madr id 

360,6 

339,6 
343,4 
345,3 
352,9 
358,9 
363,2 
362,1 
369,3 
371,9 
376,9 
383,5 
387,3 

Oviedo 

392,2 

366,0 
371,8 
379,2 
385,9 

397,9 
397,2 
401,9 
411,3 

418,7 

434,6 

bvilla 

103,0 

$91,5 
i95,2 

¡22,5 
32,4 

Valencia 

351,6 

333.9 
334,6 
339,2 
344,7 

354,6 

355,8 
358,5 
367,2 
376,1 
380,9 

Valladolld 

374,0 

344,8 
351,6 
359,7 
366,7 
374,3 
381,7 

389,7 

398,5 
399,0 
400,8 

Zaragoza 

350,7 

321,1 
325,5 
338,3 
344,0 
344,8 
354,3 
354,7 
360,3 
365,3 
373,5 
376,1 
384,3 

Jaén 

406,4 

396.7 
399,9 
402,0 

409,6 

424,0 
427,8 

La Coruña 

332,70 

Indice del coste de alimentación 
Madrid 

INDICE DEL COSTE DE LA IDA PARA MADRID CAPITAL 
Base: Marz(1959 = 100 

MES 

1974 
Media mensual 

PRESUPUESTO DE G A S T O S FAMILIARES 
MINIMOS ANUALES, EN MADRID, DE UN 

MATRIMONIO CON DOS HIJOS 

1974: 

A l imentac ión 
Combust ib le 
Viv ienda y gastos de casa 
Ves t ido y aseo personal 
Var ios 

Enero 1975 

91.390 
4.200 

23.200 
51.990 
29.300 

tota! 200.08Í 
1975 

Enero ... 
Febrero . 
Marzo ... 
Abr i l 
Mayo ... 
Junio ... 
Jul io ... . 
Ag.-Sept. . 
Octubre ... 
Nov iembre 
Dic iembre 
Enero ... , 

A l imentos 

360,5 

339,6 
343,4 
345,3 
352,9 
358,9 
363.2 
362,1 
369.3 
371,9 
376,9 
383,5 
387,3 

Combust ib les 

150,4 

129,5 
129,5 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155.1 
155,1 
155,1 
155,1 

¡vienda y 
astos de 

casa 

276,8 

242,5 
246,1 
250,4 
252,8 
252,8 
267,3 
274,5 
305,7 
317,7 
317,7 
317,9 
317,9 

Vest ido, 
aseo 

personal 

649,3 

594.2 
601,4 
615,4 
622,7 
641,9 
647,9 
658,5 
680,0 
692,7 
692,7 
694,9 
701,2 

Varios 

812,8 

696,0 
696,0 
731,1 
735,1 
751,6 
776,8 
793,2 
914,1 
937,6 
943,6 
966,0 
966,0 

Indica 
general 

413,5 

378,0 
381,8 
390,1 
395,9 
403,5 
410,9 
414,5 
435r4 
442,5 
445,6 
451,1 
454,2 

Base: Enero 1956 = 100 
1958. —Med ia mensual 
1959. — 
1960. — 
1961. — 
1962. — 
1963. — 
1964. -
1965. — 
1966. — 
1967. — 
1968. — 
1969. — 
1970. — 
1971. — » 
1972. — » 
1973. — » 
1974. — M e d i a mensual ... 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abr i l 
Mayo 
Junio 
Jul io 
Agosto-Sept iembre 
Octubre 
Noviembre 
D ic iembre 

1975. —Enero 

143,2 
155,1 
149,9 
145,9 
166,9 
188,3 
197,8 
229,7 
237,1 
265,6 
313,3 
320,6 
341,0 
384,5 
433,4 
492,2 
558,6 
526,1 
531,9 
534,8 
546,6 
555,9 
562,6 
560 9 
572,0 
576,0 
583,7 
594,1 
599,8 
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B I A N C 
JUGUETES ELECTRONICOS 

EL MARAVILLOSO MUNDO DE LOS 
JUGUETES ELECTRONICOS 

Los niños de nuestro mundo necesitan juguetes de acuer 
do con su mentalidad. 
La experiencia adquirida por Bianchi, S. A., en el mercado 
internacional, permite presentar en España sus prime­
ras series de juguetes electrónicos 
La electrónica aplicada al juguete." 

mm 

TELECOMBATE 

RADIOTELEFONO 

BARCOS 

MINITOC (Tocadiscos) 

Q i H Ü l f X 

ELECTROMICROSCOPIO 

COCHES PANTHER MICROAMPLIFICADOR 



¿LA$ CENTRALES NUCLEARES 
S O N PELIGROSAS? 

Sobre la naturaleza de posibles peligros (actuales y futuros) de contaminación produ­
cidos por la instalación de centrales eléctricas con combustible nuclear, la Revista «PRO­
YECTO» ha reunido las opiniones personales de competentes especialistas de la industria 
nuclear, biólogos y ecólogos. 

E l interés de este diálogo nos obliga a recorgerlo para los lectores de A. E. 

Para hablar con prec is ión de ios posibles pel i ­
gros de contaminación producidos por un desarro­
llo de la energía nuclear hay que recordar breve­
mente las etapas recorr idas por el proceso indus­
t r ia l , desde la mina de uranio a los residuos de 
productos radiact ivos. 

A lber t ROBIN: En la línea técnica más uti l izada 
actua lmente, el proceso de lo nuclear arranca de 
la mina de uranio; la fábr ica de d i fus ión gaseosa 
va a enr iquecer el uranio en isótopos f is ib les . A 
cont inuación se fabr ican e lementos combust ib les 
que serán ut i l izados en una central nuclear. Se 
apartan los e lementos combust ib les para extraer 
de el los el p lu tonio, por un lado, y por o t ro , encau­
zar y concentrar los res iduos. Es una pr imera ope­
rac ión. Pero para que sea completa hay que aña­
d i r todo lo que puede sal ir de este esquema: a 
la salida de la central hay residuos té rm icos (bien 
en el río o bien en la a tmósfera) . Para producir 
k i lovat ios-hora de or igen nuclear se puede optar 
Igualmente por reut i l izar el p lutonio por medio de 
super-regeneradores; el protot ipo de estas centra­
les acaba de ser const ru ido: podrán ser desarro­
lladas, indust r ia lmente, en ser ie , dent ro de diez o 
ve in te años. 

Por otra par te, no lo o lv idemos, lo nuclear pue­
de ser dest inado a algo más que a producir elec­
t r ic idad para la red genera l ; por e jemplo , directa­
mente calor o para equipar barcos de carga, pe­
t ro le ros . 

Pierre TANGUY: A l c i rcu i to industr ia l que aca­
ban de descr ib i r hay que añadir los t ranspor tes de 
e lementos combust ib les nuevos y, sobre todo, de 
e lementos i r radiados. Otro punto a añadir menos 
impor tante, pero que no hay que despreciar si se 
qu ieren estudiar posibles pel igros eventuales, son: 
la ex is tencia de laborator ios y ta l leres que part i ­
c ipan en el plan general . 

programa del desarrol lo previsto para la e lect r ic i ­
dad nuclear. Se puede pensar, en efecto, que los 
pel igros van a acrecentarse en la medida que las 
centra les nucleares vayan siendo cada vez más 
numerosas. Estos r iesgos t ienen que ser ten idos 
en cuenta, sobre todo si se anuncian graves, en 
la elección del t ipo de energía, de los combust ib les 
que se deben emplear en las centrales eléctr icas 
( fue l , carbón, gas, uranio) e incluso en el aumento 
del consumo de energía, lo cual plantea un proble­
ma más vasto : la elección de sociedad. 

A lbe r t ROBIN: Para comprender el programa pre­
v is to para la e lectr ic idad en Francia hay que si­
tuarse con una perspect iva cara al f u tu ro : las 
necesidades de energía en el año 2000 a nivel 
mundia l , y no para un solo país. En la actual idad 
se v ive no un fenómeno de escasez de energía, 
s ino s implemente un desequi l ibr io geográf ico en­
t re las reservas petro l í feras y las necesidades; el 
desequi l ibr io ha creado una presión sobre los pre­
c ios. Pero v iendo las necesidades de los países en 
vía de desarrol lo, constatamos que, a part i r de 
1985, éstos representan una parte crec iente de las 
necesidades mundia les; y esto conducir ía a una 
extrapolación, aunque modesta, sobre el consumo 
actual , obl igando a descubr i r un Or iente Medio 
cada cinco años, durante el ú l t imo decenio de este 
s ig lo. 

La cr is is energét ica del otoño de 1973 ha puesto 
de mani f iesto y ha hecho ref lexionar sobre la in­
suf ic iencia de las posibi l idades de los medios ener­
gét icos c lásicos. De aquí la entrada, o más bien la 
reaparic ión de lo e lectronuclear en el campo ener­
gét ico. 

Para un país sin reservas energét icas nacionales 
impor tantes (especia lmente en hidrocarburos) co­
mo Francia, Ital ia, Japón y o t ros, el paso a lo nu­
clear parece indispensable; desde luego, ya se 
presentaba como una solución rentable antes 4el 

O t ra aclaración necesaria a nuestro debate: el aumento de precio del fue l en 1973. A l precio de 
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j un io de 1974, sólo la parte que corresponde al 
combust ib le sale a s iete cént imos ki lovatio-hora 
para una central de fue l , mientras que los l ími tes 
de una central nuclear, todos los gastos incluidos, 
establece su precio en 4,5 cént imos el Kw. Lo nu­
clear se presenta hoy como una opción a una 
energía barata, sensib lemente menos cara que los 
o t ros combust ib les . 

Phil ippe LEBRETON: No puedo dejar pasar c iertas 
af i rmaciones, como el que «la e lectr ic idad va a pe­
netrar en algunos sectores como, por e jemplo, la 
calefacción, para sust i tu i r con ventaja a otras ener­
gías». Estas son af i rmaciones técn icamente ten­
denciosas, porque, de una parte, la e lectr ic idad no 
es una fuente pr imar ia de energía y no puede, por 
lo tanto, ser sust i tu ida por otras (sería más hon­
rado decir lo nuclear, puesto que de ello se t r a t a ) , 
y, por otra parte, en razón del teorema de Car­
net, la calefacción eléctr ica const i tuye un despi l ­
far ro de energía pr imar ia calculable en un factor 
aproximado de 2. Todo esto es una publ ic idad en­
gañosa (y tomo la responsabi l idad de este cal i f i ­
cat ivo) , complac ientemente aireada a todos los v ien­
tos , gracias a los intereses de todos, que t ienen 
cuidado de hacérnoslo saber. 

A lbe r t ROBIN: Comprendo su reacción franca y 
d i recta. No es usted el único a hacer resaltar es­
pontáneamente su asombro al respecto. Sin vo lver 
sobre el asunto en todos sus detal les, quiero, sin 
embargo, indicaros que estudios profundos y es­
t ra tég icos se están l levando a cabo —en té rminos 
de balances f ís icos y cálculos económicos— que 
cont ienen las evoluciones respect ivas de la ener 
gía y de la const rucc ión de locales con ais lamien­
to té rmico . 

¿OS PELIGROS DE ACCIDENTES 

Abramos el debate sobre los pel igros nuclea­
res . Si este asunto da lugar f recuentemente a in­
tercambios de ideas apasionadas, t ra temos de abor­
darlo ob je t ivamente, respetando la invest igación 
y el c r i te r io de cada uno. 

Lo que l lama más la atención es la posibi l idad 
de accidentes en las centrales nucleares. ¿Qué po­
demos pensar? ¿Cuáles son las probabi l idades de 
accidentes graves? ¿Se pueden reducir , apartar 
todo pel igro? 

Fierre TANGUY: Tratemos de enfocar bien el 
problema s impl i f icándolo un poco; pero el debate 
podrá profundizar lo. Es obvio que en la mente de 
buen número de personas existe un miedo a que 
se produzcan graves accidentes en las instalacio­
nes nucleares. Este miedo, según mi cr i ter io , está 
unido al hecho de que la energía nuclear ha nacido 
con la bomba atómica. As í , en los reactores indus­
t r ia les se ut i l izan, como en la bomba atómica, el 

mismo proceso de reacción en cadena y las mis­
mas mater ias f i s ib les , en cant idades muy superio­
res a las de una bomba. 

Natura lmente se presenta una pr imera pregun­
ta : ¿puede un reactor nuclear escapar al control 
de sus operadores y t ransformarse en bomba ató­
mica? La respuesta ha sido dada cant idad de ve­
ces: es negat iva; aparte la naturaleza d i ferente de 
los mater ia les, ex is te una razón fundamental unida 
al fenómeno de autorregulac ión. En e fec to , para 
f i jar la reacción en cadena se l legan a agrupar los 
mater ia les f is ib les , pero a cont inuación la reac­
ción en cadena los dispersa. En las bombas, a los 
ingenieros les cuesta mucho el mantener en pre­
sencia los mater ia les f is ib les , una vez que empieza 
la reacción en cadena, el su f ic iente t iempo para 
l iberar grandes energías. En una instalación indus­
tr ia l la reunión de mater ia les f i s ib les durante un 
t iempo bastante largo no puede ser f ís icamente 
obtenido. 

Dicho esto, en los reactores hay un r iesgo im­
portante, pero d is t in to de acc identes: se acumulan, 
e fect ivamente, cant idades muy impor tantes de pro­
ductos radiact ivos en las instalaciones que t ienen 
un carácter industr ia l y en las cuales, ya lo sabe­
mos, pueden romperse tuberías, pueden explotar 
rec ip ientes. A pr ior i no se pueden excluir estos 
accidentes en una instalación nuclear que podrían 
acarrear una d iseminación de productos radiact i­
vos de consecuencias muy graves. Aunque los pro­
ductos radiact ivos en una instalación nuclear no 
están nunca en el estado en que están en la bom­
ba atómica (están a var ios mi l lones de grados y 
enteramente bajo fo rma vo lá t i l ) , a pesar de todo, 
existe en potencia un r iesgo considerable. Es así 
como se plantea el problema de graves acciden­
tes . 

Para f i jar el debate, me gustaría decir qué res­
puestas se pueden aportar. 

Lo pr imero, hay que reconocer que el problema 
existe. Este ha sido el caso desde el comienzo de 
la energía nuclear. Existe un r iesgo asociado a es­
tas técnicas. Es mucho mayor que en los ot ros 
t ipos de industr ia. Por eso el desarrol lo de la ener­
gía nuclear ha sido s iempre contro lado por el po­
der públ ico en cada Estado y da lugar a una ser ie 
de procedimientos reglamentar ios es t r ic tos para el 
montaje de instalaciones, con el f i n de evi tar r ies­
gos. 

La respuesta al problema de los accidentes se 
hace en dos t i empos . Primero, la prevención. Se 
t rata de evitar toda d iscr iminac ión de los productos 
radiact ivos fuera de las insta laciones, con relación 
a los t rabajadores y al entorno. Para ello se inter­
pone en todas las instalaciones ( reactores, plan­
tas de reprocesado, t ranspor tes) entre los produc­
tos radiact ivos y el exter ior unas barreras en se-
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r ie : cada una siendo por sí sola capaz de impedir 
la d iseminación de los productos radiact ivos. As í , 
en un reactor hay una pr imera barrera alrededor 
del combust ib le (uranio) , una segunda alrededor 
del c i rcu i to de ref r igeración y una tercera alrede­
dor de la instalación que se llama rec into contro­
lado. 

Esto en un pr imer t i empo. 

En un segundo t iempo se objetará que cuales­
quiera que sean las d isposic iones tomadas, puede 
ocurr i r fo r tu i tamente un accidente, aunque muy 
improbable. As í se t rata de prever de la mejor 
manera posib le lo que podríamos l lamar «el acci­
dente máx imo prev is ib le»; y en este caso se pre­
vén s is temas de seguridad que pueden llegar hasta 
hacer evacuar la región, con el f in de l imi tar las 
consecuencias de este accidente, si alguna vez 
ocur r ie ra . 

Tomadas estas precauciones, hay a cont inuación 
un momento en el cual hay que pararse y juzgar 
que hemos entrado en una secuencia práct icamente 
impos ib le , inveros ími l . 

Aceptamos entonces el r iesgo. Pero tenemos que 
tener en cuenta la magni tud de las c i f ras. Pode­
mos pensar que actualmente, con las medidas de 
prevención normales, permi ten tener una segur i ­
dad razonable que no ex is te una probabi l idad so­
bre 10.000 de tener un accidente al año en una 
insta lac ión. Se prevén s is temas de segur idad que 
permi ten protegerse f ren te a los accidentes con 
una probabi l idad sobre un mi l lón o sobre diez mi ­
l lones. A part i r de ahí se admite que la posib i l i ­
dad de accidente sea práct icamente imposib le . 

Herber t MARCOVICH: Quería hacer una pregun­
ta en cuanto a la instalación de centra les. Ha ha­
blado usted de medidas de evacuación. Sería con­
cebible implantar centra les en regiones poco ha­
bi tadas, en val les casi deshabi tados, sabiendo que 
las capas f reát icas son l imi tadas o inex is tentes ; 
así el r iesgo que usted evoca sería aún d isminu ido 
por la d ispers ión de la población. 

Para los t rabajadores de la cent ra l , el r iesgo 
sería el m ismo, cualquiera que fuera su emplaza­
mien to ; pero los lugares ¿no deberían ser elegidos 
en regiones poco habitadas? ¿Es concebible? Y si 
no lo es, ¿por qué? 

Pierre TANGUY: Sin duda alguna, hay que tener 
en cuenta el lugar tal como se encuentra y tal 
como tendrá que evolucionar mientras dure la v ida 
de la cent ra l , es decir , unos cuarenta años. Cuan­
do se habla de un esquema de evacuación, es con 
una perspect iva remota de emplear lo. Sin embargo, 
está exclu ido evacuar zonas con población impor­
tan te . 

El plan de evacuación no está prev is to más que 
en una zona ext remadamente l imi tada alrededor de 

la cent ra l ; y este plan concernirá pr imero a los 
t rabajadores de la cent ra l . 

¿Levantar las centrales en lugares desier tos? No 
hay muchos lugares desier tos en Europa donde se 
pueda disponer además de una fuente fr ía (pr in­
c ip io de Carnot ) . 

A lbe r t ROBIN: Que yo sepa, ex is te una central 
nuclear instalada en una ciudad, en Estocolmo, 
para calefacción urbana. Entre los lugares desér­
t i cos y los centros urbanos, se t ra ta de escoger 
emplazamientos con escasa densidad humana. Qtro 
problema se presenta: ¿hay que concentrar los 
equipos en algunos puntos con potencias muy ele­
vadas o, por el cont rar io , contar con centra les más 
modestas, pero más diseminadas por el te r r i to r io? 

Me gustaría tener una rápida descr ipc ión de po­
sib les accidentes y una idea aproximada de su pro­
babi l idad y de su gravedad. 

Herbert MARCOVICH: Yo he tomado parte en 
algunas reuniones sobre los inconvenientes nu­
cleares. En el momento en que se habla de radiac­
t i v idad, la gente se asusta y las d iscusiones su­
ben rápidamente de tono. Sin embargo, hay otras 
poluciones impor tantes, por e jemplo, la del tabaco, 
en un local cerrado donde la gente fuma, la pro­
babi l idad de tener un cáncer aumenta en los no 
fumadores. En lo que concierne a las centrales 
nucleares, ex is te un aspecto psicológico impor tante 
que quería hacer notar. 

Phil ippe LEBRETON: ¿Sabe usted que Gran Bre­
taña acaba de tomar una decis ión contrar ia al pro­
grama f rancés, renunciando a la ser ie americana 
(agua l igera)? ¿Por qué? ¿No será por razones de 
seguridad? 

Pierre TANGUY: Toda decis ión sobre la mater ia 
es d i f íc i l , porque desde el pr inc ip io in terv ienen 
factores psicológicos y pol í t icos que t ienen ten­
dencia a ser preponderantes. La decis ión inglesa, 
si se conf i rma, puede ser debida a razones de po­
l í t ica industr ia l y económica. Desde el punto de 
v is ta de la segur idad, los especia l is tas, el 30 de 
mayo, no habían enviado ninguna comunicac ión so­
bre los reactores de agua ordinar ia, puesto que se 
les había dado dieciocho meses para hacer un 
estudio y dar su op in ión: grupos de t rabajo se han 
puesto en mov imiento y van a cont inuar a pesar 
de la decis ión del Gobierno, pero aún no han lle­
gado a ninguna conclus ión sobre los problemas de 
seguridad que hemos planteado. El prob lema, que 
es ser io, merece ser estudiado a fondo. 

En la in formación sobre centra les nucleares hay 
con f recuencia ampl i f icac ión y s imp l i f i cac ión . Que­
rría ci tar un e jemplo caracter ís t ico concern iente al 
pr imer protot ipo sov ié t ico de neutrones rápidos, 
«Chevchenko». Este supergenerador explotó hace 
aproximadamente un año; y hemos v is to en la pren-
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sa occidenta l , tomado, por supuesto, de la prensa 
americana, la not ic ia de una explosión acaecida 
en esta cent ra l , con residuos impor tantes de ra­
d iact iv idad; ev identemente , se hacía notar este 
hecho. Ahora b ien, yo he tenido colegas que en 
sept iembre de 1973 fueron a ver a los soviét icos 
(la not ic ia ha aparecido en los per iódicos france­
ses en mayo de 1974); habían v is i tado Chevchen-
ko. Los soviét icos d i je ron: «Hemos ten ido en los 
generadores de vapor compl icac iones y fugas de 
sodio»; el sodio, en contacto con el agua, puede 
producir una reacción que pudiéramos llamar ex­
plosiva; nosotros pensamos que ahí debía estar 
la expl icac ión; pero el sodio no puede ser radiac­
t i vo cuando está en contacto con el agua por su 
propia naturaleza. Una semana después de apare­
cido el art ículo en la prensa occidental había un 
congreso en Londres y los sov iét icos estaban fu­
r iosos por lo que se había dicho en ese art ículo 
sobre los residuos radiact ivos. Era c ier tamente un 
accidente ser io, puesto que destruyó la mi tad de 
los generadores de vapor y que desde entonces la 
central no ha funcionado a pleno rendimiento. Pero 
la expl icación era, desde luego, aquella en la que 
habíamos pensado y no ninguna otra. Los sovié­
t icos han denunciado una deformación del in forme 
sobre el accidente y nos han reprochado a nos­
o t ros , los f ranceses, sus amigos, de haber reco­
gido esta expl icación errónea de fuente americana, 
expl icación que, según el los, ref le ja c laramente la 
act i tud ant isov iét ica de EE. UU. Este problema so­
bre la in formac ión me parece de di f íc i l so luc ión. 

Phil ippe LEBRETON: El art ículo de «Monde» no 
hablaba de fuga de radioact iv idad, s ino de explo­
s ión ; después, venían hipótesis sobre su or igen. 

Fierre TANGUY: Yo no quiero atacar este art ícu­
lo; pero hay que reconocer que cuando se t ratan 
estas cuest iones, s iempre se mezcla un apasiona­
miento, de las dos par tes, por supuesto. 

Phil ippe LEBRETON: ¿Podemos estar seguros que 
si en Francia ocurr iera un accidente en una central 
nuclear, la opin ión públ ica sería debidamente infor­
mada? Sobre todo si se t ratara de algo que no pu­

diera ser ver i f icado por el profano, por e jemp lo : 
100.000 cur ios escapados en la atmósfera? 

A lber t ROBIN: Mi respuesta es doble: Por lo 
pronto, se t iene sí o no confianza en el p roductor 
de e lectr ic idad para decir lo que pasa. Además, hay 
otros medios, ex is ten una ser ie de contro les s iste­
mát icos en los accesos a las centra les, de los 
cuales unos están establecidos por nosotros mis ­
mos y otros por la opin ión públ ica; y el hecho que 
usted presenta no podría pasar inadvert ido ni para 
nosotros ni para los demás. 

Herber t MARCOVICH: Yo querría precisar: Uste­
des han hablado de que 100.000 cunos serían de­
tectados por los países vec inos. Por lo tanto, si los 
poderes públ icos y EDF fuesen cómpl ices, el fenó­
meno sería conocido en el extranjero. 

Phil ippe LEBRETON: Yo quis iera, sin embargo, c i ­
tar un ejemplo que interesa al Centro de Estudios 
Nucleares de Grenoble. En noviembre de 1967 la 
pila Si loé se ha disparado y ha soltado 55.000 cu­
r ios en el rec in to. A l cabo de dos días de «l impie­
za», 2.000 cur ios han sido lanzados sobre la c iudad 
de Grenoble; y es evidente que el habitante med io 
nunca supo nada. 

Fierre TANGUY: Ya conozco este incidente que 
no es exactamente un arrebato. Ustedes saben que 
ex is te un serv ic io de protecc ión contra las irradia­
c iones ionizantes y los per ju ic ios; depende de Sani­
dad públ ica de un laborator io bien equipado y de 
numerosos técn icos ; es él quien, independiente­
mente de los contro les hechos por la CEA o EDF,. 
establece sus propios contro les y publica un bole­
t ín mensual con todos los hechos relevantes y que 
se puede consul tar . Además , si ha habido un lanza­
miento sobre Grenoble, no ha podido ser detec­
tado sin el asesoramiento de este serv ic io. Por otra, 
parte, para juzgar de la pel igrosidad de los res iduos 
de 2.000 cur ios hay que saber de qué clase de ra­
diaciones se t ra ta . Hay cur io y cur io. 

Phil ippe LEBRETON: Yo no quería entrar en los 
detal les técn icos, pero sí ins ist i r en el derecho del 
públ ico a ser in formado. 

Fierre TANGUY: De acuerdo. Es indispensable. 
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Subida de las TARIFAS ELtCTRICAS 

E l tema de la subida de las tarifas eléctricas ha suscitado en estas últimas semanas, 
vivas y acaloradas discusiones. 

La importancia y trascendencia que el tema encierra y la necesidad que para el 
desarrollo del país y el bienestar de los españoles tiene el poder disponer de un servicio 
adecuado, merece algunas consideraciones sobre el particular. 

Los problemas de la industr ia e léct r ica, aparte e! 
tecno lóg ico de fuentes de producción, que en estos 
momentos viene or ientado hacia el nuclear por 
imperat ivos de d ivers i f icac ión de fuentes de ener­
gía, son pr inc ipa lmente el f inanciero y el de renta­
bi l idad. 

I 
La industr ia e léct r ica se caracter iza por su 

gran vo lumen de invers ión en centros de produc­
ción y e lementos de d is t r ibuc ión. 

Hasta el año 1973 inc lus ive, el sector venía in-
v i r t iendo anualmente una c i f ra super ior a los 
50.000 mi l lones de pesetas. 

Si tenemos en cuenta que la recaudación de 
las Empresas Eléctr icas por la fac turac ión de su 
energía en dicho año había ascendido a 70.000 mi 
l lenes de pesetas, fác i lmente se comprenderá la 
importancia que para las mismas requiere el poder 
contar con canales de f inanciación constantes y 
estables para alcanzar sus planes de desarrol lo a 
largó plazo. 

La f inanciación de la industr ia e léct r ica se lleva 
a cabo a t ravés de cuatro fuen tes : 

— El mercado de capitales de renta var iable, 
al cual acuden normalmente las empresas 
eléctr icas a t ravés de sus ampl iaciones de 
capi ta l . 

— El mercado de capitales de renta f i ja , al cual 
se recurre mediante la emis ión de Obliga­
ciones en gran vo lumen. 

— Los crédi tos a largo plazo de los sumin is t ra­
dores de los equipos de producc ión, gene-

• raímente en moneda extranjera. 

— Y, en menor medida, la autof inanciación pro­
cedente de las dotaciones que anualmente 

las empresas v ienen haciendo a los fondos 
de amort izac ión. 

La in tervención de estos cuatro factores ha 
permi t ido hasta ahora a la industr ia e léctr ica cu­
br i r su inmovi l izado con la s iguiente estructura 
f inanciera: 

— 50 por 100 con fondos propios, capi ta l , reser­
vas y amort izac iones; 

— 50 por 100 Obl igaciones y crédi tos a largo 
plazo. 

Si bien este equi l ibr io t iende a incl inarse cada 
vez más hacia la f inanciación de Obl igaciones y 
préstamos a largo plazo. 

Los volúmenes de f inanciación que la industr ia 
e léctr ica venía movi l izando estos ú l t imos años, ss 
ven incrementados en ci fras considerables con mo­
t i vo de los programas nucleares, señalándose en el 
plan e léct r ico nacional en 700.000 mi l lones de oe-
setas el impor te de las Centrales Nucleares que 
han de ser puestas en explotación en el dece­
nio 75-85. 

Esto quiere decir que los 50.000 mi l lones que la 
industr ia e léctr ica venía inv i r t iendo el ú l t imo quin­
quenio, van a ascender a 70.000 mi l lones anuales 
en el próximo decenio, y solamente por el con­
cepto de programa nuclear, al cual habrá que 
añadir los programas hidrául icos y los de elemen­
tos de t ranspor te y d is t r ibuc ión. 

Se ha dicho con l igereza e i r responsabi l idad en 
algunos medios de in formación, que la pretendida 
subida de tar i fas del 23 por 100 venía a f inanciar 
el programa nuclear. Fáci lmente se comprenderá 
que si la recaudación de las empresas eléctr icas no 
llega a los 100.000 mi l lones de pesetas, una subida 
de tar i fas del 23 por 100, de lo que hay que dedu­
cir un 8 por 100 que se ha absorbido por el nuevo 
prec io de! fue l , d i f í c i lmente puede proporcionar 
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fondos necesarios para dest inar a f inanciar tan 
cuant iosas invers iones. 

Desde el punto de v is ta f inanc iero, la Central 
Nuclear se caracter iza por un costo de inversión 
super ior en 2,3 veces sobre la Central Convencio­
nal, a la vez que el plazo de construcc ión y puesta 
en marcha pasa de 4 años sobre la Central Con­
vencional a 7-8 años para la Nuclear. 

A las tasas actuales del costo del dinero, los 
in tereses intercalar los hacen que el costo de 
f inanciación en el momento de la puesta en marcha 
de una Central Nuclear, sea equivalente al costo 
inicial de invers ión. 

En las condic iones actuales de economía de 
mercado en que se desarrol la el s is tema econó­
mico español , es evidente que estas ingentes md-
sas de f inanciac ión solamente se pueden obtener 
sobre unas bases sanas de gest ión y rentabi l idad 
del negocio. 

La industr ia e léct r ica española bajo el signo de 
la in ic iat iva pr ivada, ha proporcionado hasta ahora 
este atract ivo básico e indispensable para acudir 
en estas magni tudes a los mercados de capi tales 
tanto de renta f i ja como var iable, españoles o 
ext ranjeros. 

i l 

Hasta el año 1974, en que se produjo con 
el alza de los crudos una al teración impor tante 
en todas las economías mundia les, la industr ia 
e léct r ica española había mantenido unas adecuadas 
rentabi l idades dentro de un incremento muy mode­
rado del precio del Kwh vend ido, muy in fer ior al 
incremento del coste de vida. 

En la Memor ia de UNESA correspondiente al 
año 1973, de donde hemos extraído casi todos 
estos datos, f igura una interesante estadíst ica dei 
valor de los precios del Kw en moneda cor r iente 
y en moneda constante. As í el índice que mide !a 
evolución en té rminos reales y cuyo valor base de 
comparación es 100 en el año 1959, tenía un valor 
de 57 a f in del e jerc ic io de 1973, es decir , antes 
de las ú l t imas subidas del 16 por 100 en marzo 
del 74 y la rec iente del pasado mes de enero. 

Se observa fác i lmente el papel estabi l izador que 
ha jugado el sector e léct r ico por cuanto al evo­
lucionar sus precios a un r i tmo infer ior al de los 
índices generales, se produce un descenso de los 
m ismos en té rminos reales, s i tuación que cont i ­
núa manteniéndose actualmente incluso después 
de las dos ú l t imas subidas de tar i fas reseñadas. 

Sería conveniente aclarar el dest ino y apl icación 
de estas dos ú l t imas subidas de tar i fas. La de 
marzo de 1974 total izaba un 16 por 100, de la que 

correspondía por subida del fue l el 12,8 por 100, 
y el 3 por 100 restante quedaba a benef ic io de las 
Empresas. 

En la de enero de 1975, corresponden un 8 por 
por 100 al nuevo precio del fue l , un 1 por 100 
para subvencionar determinados consumos espe­
ciales como el a lumin io , y las Islas de Soberanía, 
y el resto, alrededor de un 7 por 100, para enjugar 
los demás costos de explotac ión del sector. 

Es decir , que las dos subidas de tar i fas rese­
ñadas han supuesto un incremento del 32 por 100 
en c i f ras generales, del que un 20,8 por 100 se 
apl ica d i rec tamente a los nuevos precios del fue l , 
un 1 por 100 a las compensaciones, quedando un 
11 por 100 para absorber las nuevas cargas de 
explotación del negocio e léc t r ico , que se c i f ra 
especia lmente en las cargas f inancieras ante los 
nuevos costos del d inero y la carga de amort iza­
ción ante las alzas impor tantes que han exper i ­
mentado los bienes de equipo. 

En resumen, la subida de tar i fas rec ientemente 
autorizada ha absorbido to ta lmente les nuevos pre­
cios del fue l , pero nos tememos que de una manera 
insuf ic iente, los nuevos costos de inversión y f inan­
c ieros. Parece lógico que este tema tan debat ido 
de las tar i fas e léct r icas vaya a ser objeto de 
nuevos estudios y p lanteamientos ante la Admin is 
t rac ión y la opinión públ ica en el fu tu ro . 

Hemos creído conveniente aportar estas informa­
ciones al conoc imiento de nuest ros lectores para 
si tuar en un medio ponderado los problemas de un 
sector cuya estabi l idad y expansión juega un 
papel preponderante y básico en el desarrol lo del 
país y en el b ienestar de los españoles. 

POR UNA EUROPA UNIDA 
"¿Está a favor o en contra de 
que la C E se convierta en una 
Comunidad política en una 
Europa unida? " * 

A favor 

En contra 

Irresolutos 

m 
•Encuesta del Instituto de 
Demoscopia, Allensbach Cóndor; 
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Cambios radicales en el trabajo 
en OLIVETTI (Italia) 

El tema que aquí se analiza no es nuevo en absoluto; hace ya muchos años que ha 
llamado la atención en el mundo industrial. Se trata de la necesidad de modif icar los 
criterios de organización del trabajo, del abandono de ciertos principios, del tema del 
taylorismo, de la división y parcelación de las tareas; es necesario esforzarse en definir for­
mas de trabajo más nuevas, más completas, más significativas y más responsables; es decir, 
un trabajo en que el hombre encuentre su dignidad, su expresión y se realice con mayor 
autenticidad. 

Por HUMBERTO GRIBAUDO 
Director de Producción 

CAUSAS DE LOS CAMBIOS 
EN LA ORGANIZACION 

Bajo esta perspectiva, se ha de citar 
a psicólogos, sindicalistas, industriales, 
sociólogos y expertos en organización. 
Cualesquiera que sean sus motivaciones, 
todos ellos tienden al mismo objetivo: 
poner a punto nuevas armas para combatir 
la alienación creciente del hombre en su 
entorno industrial. 

OLIVETTI también se encuentra frente a 
la necesidad de desarrollar nuevas formas 
de organización del trabajo. Esta necesidad 
—hecho que conviene señalar— se ha ma­
nifestado en un momento dado de la vida 
de la empresa, bajo el efecto de la mani­
festación simultánea de diversos factores, 
internos o externos, que presentan dife­
rentes grados de urgencia, unos por su 
carácter apremiante, otros por su carácter 
relevante de oportunidad. 

Los principales factores son los siguien­
tes: 

— Presión sindical: 

Hace ya bastantes años que el 
movimiento sindical insiste en bus­
car soluciones a la organización que 

permitan y exijan un más alto grado 
de cualificación profesional de los 
trabajadores. 

— Necesidad de motivar a ios trabaja­
dores: 

Todo el mundo está convencido de 
que la división tradicional del tra­
bajo da origen a ciertos fenómenos 
que preocupan al mundo industrial: 

— absentismo creciente; 

— creciente número de inadaptados; 

— necesidad de tener en cuenta el 
nivel de educación de la nueva 
generación que comienza a en­
trar en el circuito industrial. 

A estos factores comunes a todas las 
empresas, se añaden los que se conside­
ran típicos de OLIVETTI: 

— Toma de conciencia social en la 
empresa: 

El proceso tendente a cambiar las 
estructuras y la organización del tra­
bajo ha sido motivado, en buena 
parte, por la convicción de los res­
ponsables de encontrar soluciones 
nuevas. 
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— Evolución tecnológica: 

Tradicionalmente, los productos de 
OLIVETTI eran productos mecánicos. 
Luego se ha evolucionado hacia una 
combinación entre la mecánica y la 
electrónica, acentuando cada vez 
más el aspecto electrónico. 

— Modificación de la estructura del 
producto: 

Desde el punto de vista del en­
samble, los productos del pasado 
pueden definirse como de tipo se-
cuencial, es decir, el ensamble se 
hace a lo largo de una serie de ope­
raciones ejecutadas en línea, una 
después de otra. Al final de esta 
línea es cuando el producto reviste 
las características que permiten so­
meterles a pruebas prácticas. 

Los productos nuevos son de tipo 
modular: pueden escindirse en gru­
pos, de los que cada uno es suscep­
tible de ser probado separadamente. 

— El mercado: 

Tanto la competencia como la 
clientela obligan a crear continua­
mente nuevos productos. 

Por una parte, la vida útil de los 
productos disminuye; por otra, el 
mercado exige una diversificación de 
modelos y de productos diferentes. 

Los programas de producción es­
tán sujetos a variaciones frecuentes. 

Esta es la razón por la que hay 
que tender a organizaciones más fle­
xibles y elásticas, a fin de reducir el 
trabajo y la duración requeridos en 
el proceso. 

— Los costes: 

La parcelación del trabajo y la 
superabundancia de personal que 
trae consigo, tienen un efecto nega­
tivo sobre la calidad y obligan a 
verificaciones e instrucciones riguro­
sas para corregir y reparar los de­
fectos. 

También es esencial encontrar nuevas 
fórmulas de organización, que reduzcan el 
coste de calidad por medio de la puesta 
en práctica de funciones más completas, 
más responsables, con una información 
más puntual, oportuna y eficaz. 

El crecimiento progresivo del absen­
tismo origina unos costes más elevados. 

Este es un problema que la línea tra­
dicional es incapaz de resolver; de aquí 
la necesidad cada vez mayor de intro­
ducir estructuras de organización más 
elásticas, capaces de adaptarse automá­
ticamente y en todo momento, al número 
de trabajadores presentes. 

Falta valorar la influencia que puede 
tener un trabajo más interesante sobre 
el desinterés de los trabajadores y sobre 
el absentismo, que parece ser una de sus 
principales consecuencias. 

HISTORIA DE LOS CAMBIOS 
DE ORGANIZACION 

En OLIVETTI, los cambios radicales en 
la organización no comenzaron en la línea 
de ensamble, sino en los talleres. Desde 
1963 se creó la función de montador-ope­
rador en los tornos automáticos. 

Después, y siempre en los talleres, se 
emprendió la reorganización de funciones, 
a fin de hacerlas más completas y de 
que cubriesen un sector más amplio. De 
hecho, se ha unificado en un solo trabajo 
las tareas que hasta entonces eran cum­
plidas por cuatro personas diferentes: la 
manipulación de las máquinas, su mon­
taje, la continuación del proceso y la ins­
pección durante el mismo. 

Hay una voluntad general de aceptar una 
clasificación profesional de los trabaja­
dores más elevada; el acuerdo del 5 de 
abril de 1971 con los Sindicatos preveía 
más específicamente «el estudio de nue­
vas fórmulas de organización, con el fin 
de engrandecer y enriquecer el contenido 
del trabajo». 

De 1971 a 1973, se han desarrollado dos 
experiencias: 
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— la primera, sobre «Auditronic», se 
suspendió en 1972 por sus pobres 
resultados; 

— la segunda, sobre «Logos» debía ter­
minar en junio de 1973, por un acuer­
do con los Sindicatos, que preveía 
una nueva distribución de tareas y 
nuevas disposiciones referentes a 
la cualificación y retribución de los 
trabajadores. 

Es importante señalar que las nuevas 
fórmulas de organización no se efectuaron 
adoptando modelos conocidos, como la 
rotación de funciones, el enriquecimiento 
de las mismas o el trabajo en equipo, sino, 
sobre todo, en función de la voluntad pre­
cisa de estudiar y tomiar en consideración, 
bajo la base de criterios autónomos, to­
dos los factores característicos de la si­
tuación a organizar. 

Citemos entre estos factores: el tipo 
de personal disponible; el condicionamien­
to impuesto por los productos y por los 
diferentes tipos de tecnología; el deseo 
de mejorar las condiciones de trabajo y 
de reducir la monotonía; la necesidad de 
resolver ciertos problemas técnicos y eco­
nómicos. 

Se adoptó este método no por descono­
cimiento de las experiencias realizadas 
en otras empresas o por ser original a 
toda costa, sino por la profunda convicción 
de que las soluciones a largo plazo tienen 
que salir del examen minucioso y detallado 
de todos los parámetros. 

LA ACTITUD DE LA DIRECCION 
Y LA DETERMINACION DE CRITERIOS 

Un cambio radical en la organización 
tendrá éxito siempre que todos los nive­
les implicados comprendan las razones 
que son base del cambio y si están con­
vencidos de la eficacia de la solución 
adoptada. 

A tal efecto, es esencial que todos los 
implicados se asocien al estudio y puesta 
en práctica del plan. Normalmente, lo que 
la gente rechaza no es el cambio en sí 

mismo, sino el hecho de que el cambio 
sea impuesto por una autoridad exterior 
sin su consentimiento e independiente­
mente de su opinión. 

Las primeras experiencias realizadas se 
siguieron con particular atención; se efec­
tuaron apasionantes cambios de ¡deas 
entre todas las personas afectas —traba­
jadores, contramaestres, jefes de departa­
mento, analistas—. El fin perseguido era 
recoger opiniones y valoraciones, tanto 
positivas como negativas. 

Se indican a continuación algunas de 
las más importantes tomadas: 

1) Un curso de «Job and Organísation 
Design», dirigido por expertos ame­
ricanos e ingleses para un grupo de 
30 personas pertenecientes a sec­
tores muy diferentes: producción, 
organización, personal, formación. 

2) Jornadas de estudio sobre el tema 
«The Developement of R&dical Orga-
nisational Changas in Productíon», 
dirigido a 90 personas responsables 
de diversas funciones. Se trataba 
de determinar las orientaciones a 
seguir, de constatar la actitud de 
la dirección hacia los nuevos méto­
dos de trabajo y de seleccionar los 
sectores prioritarios. 

3) La constitución de grupos de tra­
bajo encargados de estudiar y po­
ner en práctica nuevas fórmulas de 
organización en los siguientes sec­
tores, considerados prioritarios: 
— Ensamble mecánico de productos 

modulares; 
— Ensamble mecánico de productos 

secuenciales; 
— Ensamble electrónico; 
— Proceso en los talleres. 

Como consecuencia de estos estudios 
se establecieron criterios generales que 
se han sugerido como orientaciones co­
munes a todos los grupos de trabajo: 

— Para cambiar las unidades de trabajo 
es necesario abarcar en el mismo 
espíritu a todos los factores: proce­
sos técnicos, evolución tecnológica. 
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organización formal, entorno del tra­
bajo, desarrollo profesional, motiva­
ción a nivel de individuos y grupos. 

— La unidad de trabajo debe poder ser 
dirigida por un solo hombre. 

— Es necesario definir objetivos comu­
nes a la unidad de trabajo, que per­
mitan la aplicación de incentivos glo­
bales. 

— Los resultados deben ser medibles 
cuantitativa y cualitativamente. 

— Conviene asegurar un «feedback» 
puntual de la información necesaria 
para la realización de objetivos, ten­
dente a una difusión capilar a todos 
los miembros de la unidad de trabajo. 

— Cada uno de los miembros de la uni­
dad de trabajo debe tener asignada 
una función que tenga sentido y que 
influya visiblemente en el resultado 
final. 

Como orientación, se indicaron objeti­
vos específicos a los diferentes grupos, 
insistiendo en que se examinasen seria­
mente los objetivos y se evaluase hasta 
qué punto se adaptaban a las situaciones 
específicas y el orden de prioridad. 

Otro aspecto importante ha sido la ac­
titud de los sindicatos; se les solicitó par­
ticipación activa para definir las nuevas 
estructuras de organización y para consi­
derar sus investigaciones y sugerencias. 

LOS CAMBIOS EN LA ORGANIZACION 
Y LA EVOLUCION DEL CONTENIDO 
DEL TRABAJO 

La organización tradicional del trabajo 
tendía a la división y parcelación de fun­
ciones; se apoyaba en la explotación que 
se obtenía de la secuencia de movimien­
tos y racionalización de los métodos. 

Un proceso de este género desemboca 
en operaciones que tienen las caracterís­
ticas siguientes: 

— Están limitadas en el tiempo y son 
repetitivas; 

— Están desprovistas de sentido para 
el trabajador, ya que le es imposible 

valorar la importancia de estas opera-
raciones, el objetivo de su actividad, 
así como su contribución al resulta­
do final. 

— Son poco formativas, ya que sólo un 
número limitado de trabajadores rea­
liza la parte más interesante e inte­
ligente del trabajo. Todo ello contri­
buye a crear un estado de frustra­
ción, de desequilibrios nerviosos, la 
pérdida de interés en el trabajo y 
un absentismo creciente. 

Este fenómeno está exacerbado en el 
trabajo de ensamble, particularmente en 
lo que se llama cadenas de ensamble, 
donde el ritmo depende íntimamente de 
la rapidez de la cinta transportadora. Al 
contrario, el proceso en los talleres, si es 
muy simple, corto y repetitivo, es gene­
ralmente menos apremiante. 

Conviene señalar aquí que en OLIVETTI 
el método de ensamble en cadena no se 
ha utilizado más que en un número limi­
tado de casos y ha desaparecido com­
pletamente desde 1971. 

Los problemas derivados de un trabajo 
sometido a un rígido control no han sido 
jamás importantes en permitir al trabaja­
dor determinar, con un cierto grado de li­
bertad, sus tiempos de prestación y de 
descanso. 

Esta clarificación es útil, ya que per­
mite comprender nuestro punto de partida 
y las perspectivas en las que se desarro­
llan las nuevas formas de organización. En 
realidad, las nuevas formas de trabajo tie­
nen como objetivo dar al productor un 
trabajo completo en sí mismo, con una 
visión clara del resultado final y, por tanto, 
un sentido mayor de responsabilidades, 
especialmente en !o concerniente a la ca­
lidad. 

Hemos tratado igualmente de autorizar 
una cierta libertad en la organización au­
tónoma del trabajo, tanto desde el punto 
de vista de la secuencia de las operaciones 
como desde el punto de vista de la deter­
minación del momento y de la frecuencia 
de las acciones para asegurar el control 
del proceso de producción. 

Dentro del grupo de trabajadores, se 
nota una tendencia a la superación genera! 
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colectiva de las diferentes funciones, que 
culmina en un resultado colectivo: el pro­
ducto terminado. 

Al título de ilustración se expone a con­
tinuación el ejemplo siguiente, donde se 
indica la realización concreta de cambios 
en la organización. 

UN PRODUCTO MODULAR: 
EL LOCOS 200 

Se creó para este producto una estruc­
tura de organización en la que no sola­
mente cada trabajador tiene un trabajo 
integrado de conjunción, control y separa­
ción, sino que también un grupo de traba­
jadores recibe un conjunto de objetivos: 
producir un «output», consistente de pro­
ductos terminados que puedan venderse al 
cliente, «output» proporcional a la presen­
cia en el trabajo de todos los miembros 
del grupo. Este objetivo se alcanza gracias 
a la movilidad de ciertos miembros del 
grupo que tienen un conocimiento perfec­
to del producto. 

Conviene señalar que estas nuevas for­

mas de trabajo han sido puestas a punto 
no solamente para el ensamblador, sino 
también para los otros partícipes del sis­
tema, entre los que está el encargado de 
las máquinas automáticas, el probador y el 
controlador. 

Para todos ellos se ha tratado de crear 
tareas más significativas: 

— el hombre encargado de los automá­
ticos: 
• mantenimiento de los mismos; 
• señalar los defectos de las máqui­

nas o de los automáticos: 
• reparar las máquinas. 

— el probador: 
• sentido de responsabilidad en el 

productos terminado. 

— el interventor: 
• esta persona garantiza el flujo 

puntual de la información entre los 
diferentes elementos del sistema; 
toma la iniciativa para las correc­
ciones cuando constata defectos 
anormales. 

VÁLLEHERMOSO, S. A. 
A L Q U I L E R Y V E N T A D E P I S O S 

Princesa, 5 Tel. 241 63 00 (diez líneas) MADRID - 8 
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ECONOMIA DE LA EMPRESA Y 
POLITICA ECONOMICA DE LA EMPRESA 

Este trabajo ha sido elaborado por nuestro colaborador Pedro Cuadra, a propósito de 
la obra (1) que el Catedrático Santiago García Echevarría ha editado recientemente con 
el mismo título. E l autor se extiende en un amplio comentario de la citada publicación, 
en la que, a la vez que recoge fielmente el contenido de la misma, sugiere, al f inal del traba­
jo, lo que sería una «excelente síntesis», para futuras obras del autor, entre el puro des-
criptivismo sajón y el estricto definicionismo germano. Del trabajo duro y en profundidad 
de este Catedrático, espera el articulista grandes logros en futuros estudios sobre la Eco­
nomía de la Empresa. 

He aquí que nos encontramos ante la sorpren­
dente y grata real idad de un t rabajo ser io , hones­
tamente planteado, labor iosamente resue l to . No 
es s ino la re f lex ión en Voz alta de una persona 
que s int iéndose l lamada por la vocac ión de la 
enseñanza de una c ier ta d isc ip l ina — e n concreto 
la Economía y la Polí t ica de la Empresa— se plan­
tea a sí m ismo qué es lo que va a enseñar; y 
para qué, cómo y por qué proced imientos va a 
enseñar lo. 

La investigación ha de admitir un enfoque 
multidisciplinario 

En real idad Sant iago García Echevarría se oían-
tea más cosas aún por cuanto que, interrogándose 
a sí mismo sobre la propia talrea c ien t í f i ca y 
docente, arranca su obra en el examen de la mo­
derna concepción de la c ienc ia, de la Mamada 
«Phylosophy of Science», mater ia que recorre en 
act i tud fundamenta lmente recept iva «sin entrar 
a d iscut i r» y cuyo examen le lleva a la conclus ión 
de la imposib i l idad de que se alcance una cla­
s i f icac ión general de las Ciencias, de aceptación 
universal , que de l im i te con precis ión todos los 
campos del saber y del invest igar humanos. De 
ahí que, jun tamente con Schmalembach, admita 
que a cada par t icu lar Ciencia la conf igure el 
propio c ien t í f i co al invest igar. Postura ésta de 
to lerancia, de aceptación desde un pr imer momento 
de la necesidad de un enfoque mul t id isc ip l inar io 

(11 «ECONOMIA DE LA EMiPRESA Y POLITICA 
ECONOMICA DE LA EMPRESA». Por Santiago Gar-
fcía Echevarría, Editor ial ES1C, Madr id , 1974, 564 
páginas. 

en la moderna invest igación y que no impl ica sino 
la renuncia humi lde a la posesión de «toda la 
verdad» y la aceptación s in reservas de esa l imi ­
tac ión humana que nos obl iga a contemplar la rea­
l idad según facetas y sobre la base de acumular 
enfoques sobre el objeto del conocimiento para 
que sea así posib le alcanzar una v is ión menos 
deformada y más objet iva de la naturaleza o del 
acontecer soc ia l . 

Y este enfoque es par t icu larmente út i l a Gar­
cía Echevarría cuando se plantea la pr imera de 
las grandes cuest iones que aborda en su obra a 
saber, el problema de la d is t inc ión entre la Eco­
nomía Polí t ica y la Economía de la Empresa. Aquí 
García Echevarría se mueve s in la t imidez que 
ha caracter izado a o t ros muchos, ambientado 
como está a una menta l idad centroeuropea en la 
aue la Economía de la Empresa no aparece como 
«hermana menor» de ninguna otra rama del saber 
En cuanto a Economía, c laro es, la Economía de 
la Empresa, parte del condic ionamiento de la esca­
sez de recursos f ren te a la ampl i tud de necesida­
des. Pero en este enfoque se acude, no a la consi­
deración más detal lada de uno de los e lementos 
del S is tema Económico, s ino a la invest igación de 
una ent idad social que se denomina empresa. Dicho 
en ot ras palabras, la Economía Polít ica invest iga 
la Sociedad «con ojos de economista», buscando 
los modos con los que dicha Sociedad resuelva el 
problema de atender a la solución de sus necesi­
dades mater ia les con medios l imi tados en un sis­
tema que resul ta ser de div is ión del t rabajo. La 
Economía de la Empresa at iende a la Empresa, 
también con ojos de Economista, con atención a 
la re lac ión de escasez en t re los medios y los f ines 
mater ia les de la misma. La ligazón es de enfoque; 
pero la d i ferencia en cuanto al ob je to es to ta l . 
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De ahí la necesidad de no incur r i r tampoco en la 
confusión entre la Mícroeconomía y la Economía 
de la Empresa. La pr imera analiza c ier tos procesos 
elementales del s is tema económico general que 
afectan a la empresa en cuanto que la misma for­
ma parte de aquél . Pero para la Economía de la 
Empresa el S is tema no es s ino un dato externo 
que actúa como un condic ionante más, j un to con 
ot ros var ios , de «su» problema económico, que es 
jus tamente el de ese género de organizaciones 
sociales que denominamos empresas. 

Natura lmente la coordinación y el t rabajo en 
equipo ent re el Economista general y el de la Em­
presa, no sólo no se exc luyen, s ino que. se im­
ponen en todo momento . Como también se pre­
cisa el enfoque con ot ras c iencias que desde án­
gulos diversos al económico estudian la empresa, 
solapando sus enfoques con el de la Economía de 
la Empresa: así , la Sociología de la Empresa, la 
Ciencia del Trabajo en la Empresa, el Derecho 
Mercant i l , etc. 

Economía y Política (te Empresa 

El segundo gran problema que se plantea Gar­
cía Echevarría en su obra es el de la d i ferenc ia­
c ión ent re la Economía y la Polí t ica de la Empresa 
y para resolver lo acude a la d is t inc ión entre las 
funciones aclarator ias y conf igurat ivas de las Cien­
cias. Mient ras nos encont ramos en el te r reno de 
la expl icación «de lo que es», inc luso en el de la 
expl icación de sus «cómos» y «por qués», nos en­
contraremos en lo que García Echevarría denomina 
Economía de la Empresa «pura» y nosotros pre­
fer i r íamos cal i f icar de Teoría Económica de la Em­
presa. Pero en cuanto entra en consideración la 
ex is tencia de una autor idad, de un poder que pre­
tende actuar e in terveni r , que presuponga una 
voluntad y una capacidad de decidir , surgen plan­
teamientos tan to de carácter normat ivo-ét ico como 
de pura ef icacia en la adecuación de los medios 
escogidos a las f inal idades propuestas. Con lo que 
entramos ya en el te r reno de la Polí t ica Econó­
mica de la Empresa. 

El para le l ismo en este caso entre la Economía 
Polít ica (Teoría Económica y Polít ica Económica 
Generales) y la Economía de la Empresa (Teoría 
Económica y Polí t ica Económica de la Empresa) 
parece claro en este caso. Sin embargo, desde el 
punto de v is ta de la metodología, que es el ter­
cero de los grandes p lanteamientos de la obra que 
estamos estudiando, surge de nuevo la d i feren­
ciación. Por cuanto que en Economía Polí t ica cabe 
considerar de una par te el s is tema «tal cual», su 
func ionamiento asépt ico, sus mecanismos básicos 
que, en teor ía al menos, pueden ponerse en mar­

cha sin necesidad de que exista ningún e lemento 
que ri ja y gobierne su actuar. Pero en Economía 
de Empresa es d i f íc i l imaginar la organización 
s in el organizador, el negocio sin el negociante 
la empresa, en suma, sin el empresar io . De ahí 
que, en nuestra op in ión, resul te pedagógicamente 
d i f íc i l separar en Economía de la Empresa la Teoría 
de la Polít ica y sea prefer ib le , en cuanto al orden 
exposi t ivo, abordar pr imero la parte general de la 
Teoría y la Polí t ica, conjuntamente consideradas, 
para pasar después al es tud io de la parte especial , 
también de la Teoría y la Polít ica Económica de la 
Empresa; idea ésta que García Echevarría ha apli­
cado «de facto» en ot ros t rabajos pero no expresa 
de fo rma expl íc i ta en el que ahora comentamos. 

Completa García Echevarría su anál is is de la 
metodología con observaciones sumamente atina­
das sobre el empleo de la Invest igación Operat iva 
señalando que es el Economista de la Empresa 
quien ha de plantear los modelos y el especial is ta 
en I. O., quien deberá resolver los. Destaca la 
importancia crec iente de la enseñanza act iva, pero 
no se deja arrol lar por el empleo exc lus ivo del 
«Case Method», para el que acepta, eso s i , un 
papel complementar io en su programa de docencia. 

¿«Punto do partida», para nuevos trabajos? 

No es ni posib le ni oportuno l levar a cabo aquí 
un resumen exhaust ivo de la «Economía de la 
Empresa y Polí t ica de la Empresa» de García Eche­
varr ía, pues es obra tan comprensiva que quizá 
podamos discrepar en sus concretas soluciones 
más que acusar o lv idos o áreas sin bat ir . Importa, 
c reemos, esbozar sus p lanteamientos fundamenta­
les tal y como queda hecho; y destacar su ca­
rácter de obra de «punto de arranque», que sabe­
mos próx imamente ha de ser completada con 
nuevos t rabajos encaminados a cerrar el c ic lo di­
dáct ico de la Economía de la Empresa. 

Pensamos, además, que el Profesor García Eche­
varr ía hombre no dado a br i l lanteces epatantes 
sino al t rabajo duro y en profundidad no ha hecho 
con la obra que comentamos y con las próx imas 
a publ icarse s ino in ic iar el proceso de sus ref le­
x iones, estudios e invest igaciones sobre la Econo­
mía de la Empresa. Y prec isamente en la espera de 
estos fu turos y más hondos avances permítasenos 
esperar un mayor despegue de su inicial forma­
ción germana que en ocasiones le l leva a una 
c ier ta r igidez en el o rden exposi t ivo; la cual puede 
t raduc i rse en un desequi l ib r io de d imensionamiento 
en los capí tu los (más medidos por la lógica y e! 
esquema que por la adaptación a la ps ico logía del 
lec tor ) así como en determinadas re i teraciones y 
brumosidades en la expres ión, s iempre preocupada 

39 



por la precis ión conceptual y la per fecc ión y sin 
demasiadas concesiones de fo rma. 

Ot ra consecuencia de esta «desgermanización» 
que se sugiere al Profesor García Echevarría pu­
diera ser la de un mayor acercamiento a la doc­
t r ina amer icana; respecto de cuyos enfoques 
«informales» mant iene una cierta prevención no bo­
rrada con su conoc imiento de la misma, que no hri 
logrado aún deshacer el impacto de años y años de 
fo rmac ión univers i tar ia centroeuropea, tan opuesta 
en sus p lanteamientos al est i lo anglosajón. Pero 
de la fuer te personal idad del Profesor Gacía Eche­
varr ía cabe esperar s in duda una excelente sín­
tes i s entre el puro descr ip t iv ismo sajón y el estr ic­
to de f in ic ion ismo germano y dentro de esta l ínea 
de s ín tes is , en todo caso hay dos autores sajones 
que nos permi t imos mencionar como fundamenta­
les : el desaparecido Chester i. Barnard cuya «Fun-
t ions of the Executive» consideramos como una 
obra profunda y esencial en orden a las concep­
ciones de base; y Peter F. Drucker cuyo sent ido 
pragmát ico y sensatez br indan enfoques s iempre 
or ig inales para quien se interese por la vida em­
presar ia l y sus problemas. 

Confor ta en suma ve r el a l iento y la riqueza 
de p lanteamiento con que el Profesor García Eche­
varr ía in ic ia, ya en plena madurez, su obra docente, 
só l idamente respaldada por muchos años de es­
tud io cal lado y ser io, complementados por eta­
pas de r ica exper iencia empresar ia l . Mucho cabe 
esperar en lo ven idero de su intel igencia y de su 
honest idad profes ional . Y el lo no solo en el te­
r reno de la pura c iencia especulat iva sino en el 
más impor tante aún de la fo rmac ión de equipos 
docentes de las Ciencias Empresariales, inversión 
básica para la fo rmac ión de estos d i r igentes de los 
que tan necesitada está la empresa española. 

N O T I C I A S BREVES 

T R E S MILLONES T R E S C I E N T O S MIL ESPAÑOLES 

E N E L E X T R A N J E R O 

Lo que supone casi el 10 por 100 de los que 

habitan en el país, los cuales, sumados a estos 

ú l t imos , arrojan una c i f ra tota l de 38 mi l lones de 

españoles, en números redondos. Estas c i f ras apa­

recen publ icadas en un in forme dedicado a la emi­

gración española de la «Revista Sindical de Estadís­

t ica». La mayoría de los emigrantes son gallegos y 

andaluces. 

L A B O L S A 

E V O L U C I O N P O S I W A 
£N ENERO 

Hemos cubier to el mes de enero, comenzando 
con él una nueva etapa bursát i l , y a decir verdad 
los resul tados de esta pr imera singladura pueden 
considerarse como buenos e incluso en algunos 
casos br i l lantes. 

El mes ha tenido dos partes, de tendencias bien 
d is t in tas. Durante la pr imera mi tad no se obser­
vó ningún cambio impor tante , cont inuando el des-
fondamiento del mercado. Parecía que al no haber 
causa razonable para que la Bolsa reaccionara, 
el inversor se había desanimado, vo lv iendo la 
espalda a la invers ión bursát i l . Sin embargo, y 
cuando ninguna c i rcunstancia auspiciaba cambio 
alguno, se produjo, coincid iendo con la mi tad del 
mes, una reacción que vo lv ió a sorprender por ené­
sima vez a los técn icos en la mater ia . Las alzas 
fueron muy general izadas y en algunos casos es­
pectaculares. Los sectores más pos i t ivamente afec­
tados fueron la Banca ( Industr ia l y Comerc ia l ) e In­
vers ión Mobi l iar ia . 

A pesar de lo inesperado de este cambio de 
or ientac ión, no cabe duda de que exis ten razones 
que pueden avalarlo. En pr imer lugar, debemos con­
siderar el bajo nivel de cot izaciones en que venía 
pers is t iendo nuestro mercado. En esta c i rcunstan­
cia puede jus t i f i carse toda posib le reacción que 
tenga lugar. Pero, por otra parte, también termina­
ban por esas fechas las ampl iaciones en curso, 
f inal izando así la absorción de d inero a que daban 
lugar, ya que podía canalizarse hacia el mercado 
est r ic to de acciones. Y, por ú l t imo , el cí rculo se 
cierra con la holgada s i tuación de l iquidez que las 
inst i tuc iones inversoras ( fundamentales dentro de 
nuestro actual contexto bursát i l ) v ienen mantenien­
do desde hace t i empo. 

Después de este inciso expl icat ivo, vo lvamos a 
nuestra línea exposi t iva. A esta semana, tempes­
tuosa en c ier to sent ido, s iguió otra en que la ex­
pectación fue la nota dominante. Se esperaba que 
al f in se decretara, dentro del Consejo de Minis­
t ros , la subida de las tar i fas e léct r icas, semejante 
por su gestación al famoso «parto de los mon­
tes». Los rumores que aparecían en el parquet 
a este respecto eran cont rad ic tor ios y de ahí que 
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la abstención predominara durante la semana. Este 
c l ima de incer t idumbre prevaleció también en el 
resto de los sectores, dando lugar a una contrata­
ción sosegada y a unas var iaciones, en general , 
poco apreciables. 

Llegamos f ina lmente a la ú l t ima semana del mes, 
en la que nuevamente se han producido fuer tes 
alzas, sobre todo en los valores de mayor «re-
pr ise», como bancos y sociedades de cartera, sin 
olvidar a los componentes del sector químico. 

Siendo vál idos los factores posi t ivos antes apun­
tados, también cont r ibuyeron nuevas aportaciones 
a esta v i ru lenta reacción. Una fundamental fue la 
impor tante subida que observaron el lunes 27 las 
Bolsas extranjeras, pr inc ipalmente las de Londres 
y Nueva York, donde se cotizaban ya los buenos 
propósi tos que se dejaron entrever durante la re­
unión de la O. P. E. P. en Arge l , amén de otras 
c i rcunstancias de menor importancia. Este impac­
to , fundamenta lmente s icológico, se dejó sent i r en 
nuestro parquet, apareciendo el d inero con fuer­
za. A esto había que añadir la posible repercu­
sión de una ser ie de rumores, as imismo posi t ivos, 
relat ivos al anteproyecto de ley sobre exenciones 
f iscales e incluso algunos que hacían referencia 
a una posible baja del t ipo de in terés. Sea como 
fuere , el d inero i r rumpió c laramente y la anima­
ción mostrada por el mercado fue extraordinar ia. 
Quizá el único punto negro lo marcó el sector 
e léct r ico, donde la subida de sus tar i fas no fue 
suf ic iente a l ic iente (sin duda porque se esperaba 
un mayor porcentaje de alza) y sus cot izaciones 
bajaron, decayendo to ta lmente el in terés por este 
sector . A este respecto queremos destacar que 
parece necesario dotar al sector de mayores al i­
c ientes, ya que de lo contrar io mucho nos teme­
mos que no pueda nut r i rse en el mercado de ca­
pi tales del dinero necesario para acometer las in­
gentes invers iones que dentro del reciente Plan 
Energét ico le son encomendadas. 

Nos encontramos, pues, terminado enero, con 
una s i tuac ión bursát i l que d i f iere en c ier to modo 
de la mantenida durante estos ú l t imos meses. La 
demanda se mant iene fuer te , aunque sector ia lmen-
te se lect iva, y las compras son ya su f ic ien temente 
elevadas como para dar lugar a formaciones de 
cartera que avalarían una posible consol idación de 
los cambios a niveles más altos que los cotizados 
ú l t imamente . Ahora b ien, a pesar de que parece 
ent reverse una posibi l idad de salida a la actual 
cr is is económica mundial , parece ser muy pronto 
para que esta c i rcunstancia se cot ice en Bolsa, 
aun contando con el lógico adelanto que el bare-
mo bursát i l mant iene normalmente con el mera­
mente económico. Esto nos induce a pensar que 
la actual subida puede dar lugar a real izaciones 
que la amort igüen en c ier ta medida, aun cuando 

pueda seguir observándose a medio plazo una ten­
dencia moderadamente alc ista. Sin embargo, cree­
mos que ya a nivel nacional los problemas a so­
lucionar son en este momento de gran magni tud. 
De cómo vayan resolv iéndose los mismos depen­
derá la or ientación de la Bolsa, ten iendo también 
en cuenta que los índices de coyuntura denotan 
que seguimos adentrándonos en s i tuaciones que 
impl ican c ier ta pel igrosidad para nuestro devenir 
económico. 

Indices de cot ización 

S E C T O R E S 

Bca. Comercia l 

Bca. Industr ial 

E lec , Agua y Gas ... 

A l imentac ión 

Construcc ión 

Inv. Mobi l iar ia 

Monopol ios 

M in . Sider. y Au tom. 

Quím. Texti l y Pap. 

Var ios 

General 

31-1-75 

109,53 

108,96 

94,22 

98,72 

107,03 

198,88 

100,22 

99,60 

107,71 

99,77 

103,80 

Variación 
1-1-75 mensual 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

+ 9,53 

+ 8,96 

— 5,78 

— 1,28 

+ 7,03 

+ 8,88 

+ 0,22 

— 0,40 

+ 7,71 

— 0,23 

+ 3,80 

(Servicio de Estudios SAFEI.) 

N O M B R A M I E N T O S 

NUEVOS C A R G O S DEL HISPANO 

EN MADRID, NUEVA Y O R K Y BEIRUT 

En el ú l t imo Consejo del Banco Hispano Ame­

r icano, y a propuesta de A lber to Ol iar t , ha sido 

nombrado Di rector General Ad jun to , A le jandro 

A lber t . Con él son c inco los Di rectores Generales 

Ad juntos del Hispano. 

También se ascendió a Subdi rectores Generales 

a Eduardo Punset, Ja ime Soto y Car los de la Cruz. 

Como fu turos representantes del banco en Nue­

va York y Beirut se designa respec t ivamente a 

Luis Kothe y Francisco Safont. Manuel Gerónimo 

Santiago ostentará la representación adjunta en 

Beirut . 
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10$ SINDICATOS AMERICANOS ANTt 
t i PROBLEMA DE LAS CONDICIONES 

DE TRABA10 

Las reacciones de ios Sindicatos ame­
ricanos ante las actuales discusiones sob.e 
las condiciones de trabaio, son bastante 
diferentes. 

Los dirigentes de la Central AFL-CIO 
(que representan alrededor de quince mi­
llones de trabajadores), tienden, en gene­
ral, aun reconociendo la existencia de un 
problema, a considerarlo con ciertas re­
servas, y a verlo, sobre todo, como una 
moda que interesa a los sociólogos, y a 
los profesores de Universidad; pero no 
verdaderamente a los trabajadores. «Los 
universitarios —ha manifestado LANF KIR-
KLAND, Tesorero de la AFL-CIO— se en­
cuentran siempre dispuestos a la búsque­
da de un tema interesante para hincarle 
el diente; este año han sido las condicio­
nes de trabajo; el año próximo serán las 
multinacionales... Siempre tratan de Volvo 
y de la huelga de General Motors en Lorsds-
town. En cuanto a Volvo, puedo afirmar 
que, fuera de Suecia, es una de las peores 
empresas, como se acaba de poner de 
manifiesto en una huelga del Canadá... 
Por otra parte, en un tiempo en el que 
tenemos un 6 por 100 de trabajadores en 
paro, estoy yo más preocupado por el hom 
bre que no tiene ningún trabajo, que por 
aquel otro que tiene trabajo y un salario 
digno, pero que no se encuentra del todo 
eufórico en su tarea. Lo que ha hecho 
la AFL-CIO hasta ahora ha sido proporcio­
nar al trabajador medio más tiempo libre, 
reduciendo sus horas de trabajo, aumen 
tando la duración de las vacaciones paga­
das y proporcionándole la posibilidad de 
coger su jubilación más pronto, así como 
de retrasar su edad de comenzar a trabajar, 
prolongando su educación. Hemos creado, 

por primera vez en la historia, una situa­
ción en la que el trabajador pasa la mayor 
parte de su vida fuera del trabajo; y ese 
tiempo libre, es decir, la extensión dei 
mismo: en la coyuntura actual de paro, 
podría ser una solución». 

Los dirigentes del Sindicato del Automó­
vil —UAW, no afiliado a la AFL-CIO, con 
1,5 millones de trabajadores— tiene una 
opinión diferente: «Nosotros creemos que 
los trabajadores son mucho más felices 
cuando encuentran un sentido a su tra­
bajo», ha declarado DAN EPHLIN, en la 
Sede de la UAW, en Detroit. «Los argu­
mentos económicos, por otra parte, están 
a nuestro favor: cada vez tenemos más 
absentismo y cada vez es mayor la movi­
lidad de la mano de obra; nos critican 
frecuentemente por la baja calidad de 
nuestros productos. Opino que el trabaja 
dor americano puede hacer trabajos de 
calidad si se le ofrecen posibilidades. 

En el mes de agosto, la UAW ha esti­
pulado un acuerdo con la SOCIEDAD ROC­
KWELL Internacional, y ha aceptado el lan­
zamiento de una nueva experiencia-piloto. 
Se trata de una fábrica casi nueva, recien­
temente comprada por ROCKWELL, en la 
que se debe instalar una unidad de cons­
trucción de material para vehículos pesa­
dos. Los trabajadores, antes de ser con­
tratados, han de ser informados de que 
van a participar en un proyecto experimen 
tal. Esta fábrica, situada en BATTLE CREEK, 
tendrá 200 trabajadores al comienzo y casi 
2.000 en el futuro. Los obreros deben ex 
poner su parecer en la instalación de la 
fábrica, participar en el establecimiento de 
normas de producción, en la política de 
horas extraordinarias, en los despidos, en 
las vacaciones, etc. Se organizarán equipos 
autónomos de trabajo y el acento se pon­
drá sobre las relaciones obreros-mandos 
intermedios, para resolver los problemas 
de producción al nivel más bajo posible. 
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FUGA DE DIVISAS 
La sangría de divisas que ocasionaba la masiva 

af luencia de tecnología extranjera es un problema 
que es necesario afrontar s in más demora. Es ver­
dad que España necesi ta el apoyo técn ico exter ior 
en diversos sectores y que no es posible encerrar­
se en una autarquía que hace muchos años dejó de 
tener v iabi l idad; pero también es c ier to que a nues­
t ro país llega un buen número de patentes y dema­
siada ayuda técnica que no aporta nada nuevo, que 
perjudica a la act iv idad industr ia l española y cues­
ta unas divisas que en determinadas ocasiones se 
puede considerar un despi l far ro. 

Desde el e jerc ic io de 1964, en que los pagos 
se contabi l izaron en 56,15 mi l lones de dólares, la 
escalada ha sido constante, como lo demuest ra el 
s iguiente cuadro: 

PAGOS REALIZADOS AL EXTRANJERO 
(As is tenc ia técnica, patentes, 

marcas y diseños) 

Años 

1964 ... 
1965 ... 
1966 ... 
1967 ... 
1968 ... 
1969 ... 
1970 ... 
1971 ... 
1972 ... 
1973 ... 
1974 (*) 

Mi l lones 
de dólares 

56,15 
79,88 
96,94 

109,94 
109,21 
123,60 
133,70 
154.90 
199,40 
260,00 
270,00 

(*) Est imación. 

La contrapart ida —expor tac ión de tecno logía— 
es mínima. En 1972, los ingresos obtenidos por es­
tos conceptos se s i tuaron en 20,6 mi l lones de dó­
lares; en 1973, el saldo l legó a 27,40 mi l lones, y 
esta tónica cont inúa hasta ahora. 

Se puntual izó que «para que España no retroce­
da más aún en la distancia que la separa de los 
otros países europeos en la invest igación c ient í f i ­
ca y desarrol lo tecnológico» se debía inver t i r el 0,8 
por 100 del producto nacional bruto en 1972 e ir 
incrementando la dotación para alcanzar el 2 por 
100 en 1980, cant idad que si bien no era propor­
cional con la empleada por las naciones industr ia­
lizadas del mundo occidental y la URSS, al me­
nos, nos si tuaba en una posic ión interesante para 
poder in ic iar la «cuenta atrás» del despegue tec­
nológico. Los presupuestos que se proponían eran. 

— Para 1972, el 0,8 por 100 del P. N. B., equiva­
lente a 21.650 mi l lones de pesetas. 

— Para 1973, el 1 por 100, equivalente a 28.957 
mi l lones de pesetas. 

— Para 1974, el 1,2 por 100, equivalente a 37.181 
mi l lones de pesetas. 

— Para 1975, el 1,5 por 100, equivalente a 49.729 
mi l lones de pesetas. 

El tota l programado para el cuatr ienio ascendía a 
137.517 mi l lones de pesetas, pero la t i jera funcionó, 
a pesar de que había conciencia de la gravedad del 
retraso español y el pel igro de «satelización» eco­
nómica, quedando la inversión en 15.720 mi l lones 
de pesetas para las cuatro anualidades. 

ENMENDAR E S F U E R Z O S 

Se impone, pues, una etapa en que la tecnología 
pasa a ser una tarea nacional. Para el lo, es indis­
pensable el iminar muchos condic ionamientos y ad­
quir i r compromisos muchas veces ingratos. No es 
posibe la incorporación de l icencias que nada apor­
tan ; será necesario ext remar en este punto la v ig i ­
lancia y admit i r sólo la técnica que no tenemos, la 
que no es fáci l lograr por nuestros propios medios 
o no conviene en un momento dado. Tendrá que 
prevalecer el interés super ior del país sobre el de 
un grupo determinado. 

La acción especial , encuadrada dent ro del IV plan 
de Desarrol lo, no podrá perder de vista los s i ­
guientes ex t remos, que consideramos básicos: 

1. Aunar cr i ter ios entre los órganos rectores de 
la Admin is t rac ión para que el programa de 
invest igación tecnológica no se pierda en el 
campo, demasiado ampl io, de las competen­
cias. 

2. Dest inar a este programa cuantos medios 
sean necesar ios, al menos el 2,40 por 100 del 
producto nacional bruto desde 1976, pr imer 
año de v igencia del IV Plan de Desarrol lo. 

3. Ampl ia r recursos y of recer a l ic ientes para 
que las empresas suscr iban planes de Inves­
t igación concertados. Y para los sectores en 
que la in ic iat iva privada no alcance a cubr i r 
las necesidades, que sea el Estado, a t ravés 
de sus organismos — I N I , por e jemp lo— el 
que real ice la func ión . 

4. Seleccionar con r igor las nuevas sol ic i tudes 
de ayuda técnica, patentes y marcas que lle­
guen en el fu tu ro , con el f in de que sean 
admit idas solamente aquéllas que v ienen a 
cooperar, a l lenar un vacío. No es posible que 
se cont inúe admit iendo tecnología extranjera 
cuando nada nuevo aporta y muchas veces 
perjudica. 

Sobre estos cuatro pi lares habrá de actuarse si 
queremos que España deje de una vez y para s iem­
pre el grupo de los países subdesarrol lados — o a 
medio desarro l lo— y entre de l leno, con igualdad 
de derechos y deberes, en el concier to de Europa 
occ identa l . No hacerlo así nos condenaría a mayo­
res serv idumbres y a perpetuarnos como país de 
«segunda clase». Y el lo se puede evitar todavía. 

(José Pérez-Guerra.—Noticias económi­
cas de l Banco de Bilbao.) 
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N O T I C I A S B R E V E S 

BALANCE D E L BANCO DE ESPAÑA: 
TRESCIENTOS TREINTA Y UN MIL QUINIENTOS 
NOVENTA Y CINCO MILLONES EN ORO Y 
DIVISAS AL FINAL DE 1974 

Según datos del balance del Banco de España al 
31 de d ic iembre de 1974, el valor del oro y div isas 
conver t ib les que f iguraban en el act ivo ascendía 
a un tota l de 331.595 mi l lones de pesetas. 

En este capítulo f iguraba también 180 mi l lones 
de pesetas de oro adquir ido por mater ial ización del 
impor te amort izado de la deuda especia l ; 1.335 mi­
l lones de oro del Tesoro; 8.465 mi l lones de la posi­
c ión neta del Fondo Monetar io Internacional ; 9.364 
mi l lones de derechos especiales de g i ro ; 1.322 mi­
l lones en divisas no conver t ib les ; 9.000 mi l lones en 
plata del Banco, y 8.289 mi l lones en moneda metá­
lica de curso legal. 

En el pasivo, la c i rculación f iduciar ia ascendía en 
la mencionada fecha a 487.990 mi l lones de pesetas, 
lo que supone un incremento de 65.245 mi l lones de 
pesetas sobre el tota l del año anter ior. 

La cartera comercia l alcanzaba un valor de 256.672 
mi l lones de pesetas; la de renta, 573 mi l lones, y 
los desembolsos de acciones, contr ibuciones y cuo­
tas en diversos organismos internacionales es de 
22.588 mi l lones. 

EXPANSION P R E V I S I B L E D E L 3 AL 4 POR 100 
D E L PRODUCTO NACIONAL BRUTO EN 1975 

«La economía española no ha detenido aún su 
marcha, no hay recesión, está desacelerando esa 
marcha de fo rma suave y contenida e incluso con 
l igeros cambios posi t ivos. Fijar la tasa a la que hoy 
d iscurre el c rec imiento económico es s iempre di­
f íc i l y aventurado, pero los indicadores disponibles 
permi ten defender que esta tasa puede hallarse pró­
x ima al 3 por 100», ha manifestado el v icepres idente 
segundo del Gobierno y min is t ro de Hacienda, don 
Rafael Cabel lo de Alba, en el curso de una entre­
v is ta que publ ica «Actual idad Económica». 

«Esta tasa de desarrol la —añade el m in i s t ro— es 
excepcional , contemplada en el contexto internacio­
nal en el que se obt iene, ya que hay que señalar 
que los países industr ial izados representados en la 
O. C. D. E. ofrecían f ren te a nuestro desarrol lo posi­
t i vo un crec imiento cero para toda la segunda mitad 
de 1974.» 

Destaca más adelante el señor Cabello de Alba 
que las encuestas basadas en las opiniones de los 
empresar ios dan un cariz más negat ivo que la rea­
l idad. «La di ferencia entre los nuevos desl izamien­
tos de los indicadores reales de act iv idad y la brus­
ca caída de los indicadores de opinión mani f iestan 
la presencia del " fac tor ps ico lóg ico" en el actual 
momento económico y la importancia de atender a 
ese factor t ratando de el iminar la perturbadora de­
formación que introduce su presencia en la apre­
ciación de los hechos reales.» 

Respecto a la pol í t ica monetar ia de 1975, el mi­
n ist ro declaró que se apoyará en una minuciosa va­
loración de un presupuesto monetar io que cuant i f i -
que con real ismo las necesidades de l iquidez de la 
economía española durante el año, con periódicas 
revis iones. Añadió que la pol í t ica monetar ia deberá 
permi t i r la f inanciación holgada del c remimien to 
económico, basado en una expansión del 3 al 4 por 
100 en el producto nacional bruto y una elevación 
en los precios que varíe del 13 al 15 por 100. 

Respecto al nivel de paro, indicó que debería 
evolucionar entre el 2,5 y el 3 por 100. 

CON 480.716 MILLONES DE P E S E T A S EN 1974, E L 
DEFICIT DE LA BALANZA C O M E R C I A L ESPAÑOLA 
S E HA DUPLICADO CON RELACION A 1973 

Durante 1974, la balanza comercia l española re­
gist ró un total de 888.688 mi l lones de pesetas en 
el capítulo de importac ión y de 407.972 mi l lones en 
el de exportaciones, lo que representa un déf ic i t 
de 480.716 mi l lones de pesetas, según datos faci­
l i tados por la Dirección General de Aduanas. Este 
déf ic i t fue de 205.700 mi l lones de pesetas en 1973, 
es decir, la mitad del conseguido el pasado año. 

En té rminos relat ivos, las compras de productos 
al exter ior aumentaron en 1974 en un 58 por 100, 
siendo el petró leo, con el 22 por 100, el componen­
te con mayor var iación alcista. Por su parte, las ex­
portaciones alcanzaron una expansión del 35 por 
100, super ior a la de 1973. El saldo negat ivo de 
nuestros intercambios comerc ia les con el exter ior 
fue superior al valor de las exportac iones, por lú 
que la tasa de cobertura de las importac iones sólo 
alcanzó un 46 por 100. 

MEDIDAS PARA AFRONTAR LA C R I S I S Y 
RELANZAR LA ECONOMIA 

Una ser ie de medidas dest inadas a hacer f rente 
a la cr is is económica actual y al relanzamiento de 
la economía española ha sido sol ic i tada por la Cá-
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mará Of ic ia l de Comerc io , Industr ia y Navegación 
de Barcelona a la Admin is t rac ión Pública. 

Las medidas, cuya adopción se sol ic i ta , abarcan 
la pol í t ica monetar ia, credi t ic ia y f i sca l ; el aumen­
to de las invers iones estatales y medidas de ca­
rácter soc ia l . Entre las pr imeras f igura la reducción 
del t ipo de interés básico del Banco de España; 
una pol í t ica de atracción de capitales extranjeros 
a largo plazo, y el estab lec imiento de una línea 
especial de redescuento. 

Como medidas f iscales de carácter general se 
recomienda, entre ot ras, revisar con la máxima am­
pl i tud el mín imo exento y reducción de base impo­
nible del impuesto sobre el rendimiento del traba­
jo personal de los t rabajadores manuales y supr i ­
mir la actual l imi tac ión de 300.000 pesetas anuales 
de base; suspender la elevación al 12 por 100 del 
t i po impos i t ivo del 9 por 100 del impuesto sobre el 
rend imiento del t rabajo personal a aplicar desde 
pr imero de año a los trabajadores manuales; con­
ceder a todos los sectores industr ia les y comercia­
les, sin excepción, la posibi l idad de acogerse al 
apoyo f iscal a la invers ión. 

(«Ya», 1-11-75) 

ESPAÑA S IDERURGICA: EN E L S E X T O LUGAR DE 
E U R O P A NOVENO EN LA O. C. D. E. Y 
D E C I M O T E R C E R O MUNDIAL 

La producción de acero durante el pasado año 
alcanzó un tota l de 11,5 mi l lones de toneladas, al 
t i empo que el consumo fue de 11,9 mi l lones, con 
un incremento de un 9,1 por 100 con respecto al 
año precedente. 

Las invers iones realizadas en el sector en 1974 
sumaron 25.407,5 mi l lones de pesetas, c i f ra que 
representa un incremento del 65,9 por 100 en com­
paración con la c i f ra de 1973. 

El aumento de la producción de acero, un 6,4 
por 100, resul tó f renado como consecuencia de 
las averías en las instalaciones de una acería in­
tegra l . Mient ras tanto, la producción de arrabio y 
laminados advi r t ieron incrementos del 10 y el 7 por 
100, respect ivamente. 

Con la actual capacidad de producción, España se 
s i túa en el sexto lugar ent re los productores eu­
ropeos, en novena posic ión dentro de la O. C. D. E. 
y en el dec imotercer puesto mundia l . 

BANCA: E L CREDITO OFICIAL RINDE C U E N T A S 

Las concesiones otorgadas por las ent idades in­
tegradas en el Inst i tu to de Crédi to Of ic ia l durante 
el pasado año han alcanzado un vo lumen global de 
132.300 mi l lones de pesetas, c i f ra que representa, 
f ren te al e jerc ic io anter ior, un aumento absoluto 

de 45.300 mi l lones y, re lat ivo, del 52 por 100. Por 
la cuantía de las concesiones f igura, en pr imer lu­
gar, el Banco de Crédi to Industr ia l , con una c i f ra 
algo super ior a los 27.000 mi l lones; seguido por el 
Banco de Créd i to Agr íco la , con unos 24.000 mi l lo­
nes de pesetas; el Banco de Crédi to a la Construc­
c ión, con 23.844 mi l lones, y el Banco de Créd i to Lo­
ca l , con 23.200 mi l lones. El Inst i tu to de Créd i to Of i ­
cial se ha const i tu ido, por cons igu iente, en pode­
roso ins t rumento de la pol í t ica f inanciera del Go­
bierno a t ravés del pasado ejerc ic io, contr ibuyendo 
a ia expansión de las act iv idades económicas del 
país en dos aspectos tan impor tantes como son 
la f inanciación de las inversiones y la f inanciación 
de las exportaciones. As í lo ha subrayado el presi­
dente del Inst i tu to , don A lber to Cerrolaza, en el 
curso de la conferencia de Prensa celebrada el 
miérco les y en la que se entregó a los represen­
tantes de los medios in format ivos un in forme acer­
ca de la evolución del crédi to of ic ia l en 1974. 

SOLICITUD DE C R E A C I O N D E L 
BANCO ARABE-ESPAÑOL 

Ha sido presentada al Gobierno la so l ic i tud de 
creación del Banco Arabe-Español, S. A . El grupo 
promotor ha presentado todos los documentos exi­
g idos, por lo que en el caso de que esta nueva 
ent idad bancaria fuera aprobada, quedaría acogida 
al estatuto especial que contempla la nueva norma­
t iva sobre creación de Bancos, d isponiendo de un 
capital inicial de 1.500 mi l lones de pesetas. 

Las part ic ipaciones en el capital social son las 
s igu ientes: el Yybian Arab Doreign Bank, de Libia, 
con el 30 por 100; con porcentaje igual el The Fo-
reign Trade Const ruct ing and Investment Corpora­
t i on , en Kuwai t ; con el 13,33 por 100, los Bancos 
españoles At lán t ico , Bi lbao, Centra l , Español de Cré­
d i to , Exterior de España, Hispano-Americano y Po­
pular, que supone un desembolso de 50 mi l lones de 
pesetas por ent idad; el INI part ic ipará con el 7,33 
por 100, igual a 110 mi l lones, y el Inst i tu to de Cré­
di to Of ic ia l , con el 9,33 por 100, igual a 140 mi l lones. 

CUATRO BANCOS ESPAÑOLES E N T R E L O S 
CINCUENTA PRIMEROS DE EUROPA 

Cuatro Bancos españoles f iguran entre los cin­
cuenta más impor tantes de Europa, según el «ran-
king» que publ ica la revista «Visión» del mes de 
d ic iembre, ut i l izando datos del e jerc ic io de 1973. 

El Banco Español de Crédi to , que el 31 de d ic iem­
bre de 1972 se encontraba en la posic ión 36, f igu­
ra ahora en la 43. Sigue el Banco de Bilbao, que 
del puesto 46 gana un punto en 1973. A continua­
c ión, se si túa el Banco Hispano-Americano en el lu­
gar 46, mientras que un año antes se encontraba 
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en el 42. Y, por ú l t imo, el Banco Centra l , que del 
puesto 41 ha bajado al 50. El c rec imiento registra­
do por cada Banco —1972-73— ha sido del 31,4 por 
100 para el Bi lbao; del 28,8 para el Banesto; del 
21,6 para el Hispamer, y del 19,1 para el Centra l . 

Para esta c las i f icación se ha tenido en cuenta 
los to ta les de act ivos, depósi tos y crédi tos. 

PERFIL DE ESPAÑA 1974 

La Agencia de publ ic idad barcelonesa. Reclamo, 
Sociedad Anón ima, ha publ icado un práct ico fo l le to 
de mano, t ipo vademécum, en el que se recogen 
los ú l t imos datos estadíst icos respecto a pobla­
c ión, renta, d is t r ibuc ión te r r i to r ia l , producción, cla­
ses sociales, tar i fas de publ ic idad de los d i fe rentes 
medios, etc. Se trata de una út i l y práct ica guía 
para la p lani f icación de acciones de Market ing y 
de Publicidad de los anunciantes, a quienes va 
di r ig ido, como se hizo ya el pasado año. 

R . F . A l e m a n a 
MAS E X T R A N J E R O S EN LA ALEMANIA F E D E R A L 

El c ierre de la f rontera a la mano de obra ex­
tranjera no procedente de países de la Comunidad 
Europea, d ispuesto en noviembre de 1973, ha redu­
cido, en verdad, el número de asalariados foráneos, 
pero apenas ha incidido sobre la c i f ra tota l de ex­
t ranjeros en la República Federal A lemana. A f ina­
les de sept iembre de 1974 había regist rados 4,1 mi­
l lones de ext ran jeros, lo que representa incluso un 
4 por 100 más. 

En marzo de 1974 había 2,49 mi l lones de extran­
jeros con contrato de trabajo, lo que representaba 
30.000 menos que en d ic iembre de 1973, ó un 1,2 
por 100. El hecho de que el número total de extran­
jeros ascendiese lo at r ibuyen los estadíst icos al 
considerable «superávi t de natalidad» entre los ex­
t ranjeros res identes en la República Federal, que 
se ci f ra para 1974 en 100.000 personas. A d e m á í , se 
supone que muchos extranjeros han traído, mien­
tras tanto, a sus mujeres e hi jos y otros fami l iares 
que en un pr inc ip io se quedaron en sus países de 
or igen. 

A f inales de sept iembre de 1974 uno de cada 14 
habitantes de la República Federal no poseía la na­
cional idad alemana; el 61 por 100 (dos mi l lones y 
medio) eran varones y 1,6 mi l lones (39 por 100) 
mujeres. 

El grupo mayor lo const i tuyen los turcos con un 
25 por 100, seguidos de yugoslavos con un 17, ita­
l ianos con un 15, gr iegos con un 10 y españoles 
con un 7 por 100. 

En la estadíst ica sobre extranjeros en la Repúbli­
ca Federal resalta el fuer te aumento de tu rcos , 
cuyo número incrementó en 117.000 en el plazo 
de un año, así como la tendencia inversa de espa­
ñoles, cuya c i f ra d isminuyó en 14.000 en el m ismo 
espacio de t iempo. El número de niños tu rcos re­
g is t ró un crec imiento medio en relación con 1973 
del 37 por 100. 

(Frankfur ter A l lgemeine Ze i tung für 
Deutschland, 7 enero de 1975.) 

R E P U B L I C A F E D E R A L ALEMANA: C R E C I M I E N T O 
CASI NULO EN 1974 

La economía alemana no creció apenas en 1974; 
el producto social bruto, que comprende la r ique­
za de toda la economía, aumentó, según cálculos 
provis ionales del Inst i tu to Federal de Estadíst ica, 
so lamente en un 0,4 por 100, luego de haber re­
gistrado en 1973 un incremento del 5,3 por 100. 

Desde comienzos de 1973 hasta el verano de 
1974 ha ido descendiendo de modo cont inuo el cre­
c imiento económico en la República Federal Ale­
mana. Si en el pr imer t r imes t re de 1973 el produc­
to social bruto acrecentó todavía en un 6 por 100 
y en el segundo semest re del mismo año un 4,5 
por 100, en la pr imera mi tad de 1974 sólo ascendió 
un 1,5 por 100, cayendo en la segunda mitad incluso 
a medio entero. 

En té rminos reales, es decir, sin descontar el 
alza de prec ios, el producto social bruto descendió 
del 11 (1973) al 7 por 100, alcanzando un vo lumen 
total de 995.000 marcos. De esa subida nominal 
corresponde el 6,5 por 100 al encarec imiento. 

(Claus Der t inger .—«Die Welt», 9 enero 1975.) 

N o r u e g a 
NORUEGA S U S P E N D E LA INMIGRACION 

Noruega ha suspendido la inmigración por un año 
a part ir del pasado día 3 de febrero, in forma el 
Min is te r io de Trabajo. 

La medida se ha adoptado para «poder mejorar 
las condic iones de los inmigrantes ya ex is tentes 
y los que puedan llegar poster iormente», dice la 
declaración. 

La prohib ic ión establece ciertas exenciones, como 
en los casos de los ciudadanos escandinavos y de 
Islandia, técn icos y personal de prospección petro­
l í fera, mar ineros extranjeros en barcos noruegos y 
los t rabajadores que l leguen a Noruega con t res me­
ses de trabajo como máximo. 
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AUTODIAGNOSTICO DE LOS DIR IGENTES, 
por D o m i n i q u e C h a l v i n . Ed i ta la Asociación 
para el Progreso de la Dirección. Madr id 
1974. Páginas 330. 

La eficacia en la dirección, bajo todos los 
aspectos a todos los niveles, no es sólo cues 
t ión de métodos y de técnicas, sino, pr incipal­
mente, un prob lema de mentalidades, de estilo 
de comportamiento de los individuos y de los 
grupos. 

E l «management» ha sido concebido y des­
cr i to con demasiada frecuencia de una fo rma 
dogmática y unidimensional . Esta obra de 
D. Chalvin abre nuevos cauces hacia un «mana 
gement» p lura l is ta, experimental que admite la 
diversidad de estilos de acción y cuyo resultado 
f ina l será el de una mayor eficacia en todos 
los órdenes. 

Basándose en encuestas realizadas en empre­
sas francesas, el autor muestra muy claramen­
te el p lura l ismo de los estilos de dirección e 
inv i ta a cada uno a descubrir su estilo perso­
nal de dirección, a perfeccionar sus puntos 
fuertes en lugar de enquistarse en el molde 
del «manager» estandardizado. Merece especial 
atención la presentación de una tipología de 
mentalidades part iendo de las actitudes funda­
mentales: dedicación y cooperación. Para cada 
caso de estas tipologías existe un estilo de di­
rección eficaz y su variante ineficaz. 

Cada uno podría encontrar entre los mú l ­
t iples casos presentados la descripción de su 
situación par t icu lar y contará con los datos 
necesarios para realizar un autodiagnóstico 
sobre sus propias actitudes. Este análisis per­
m i t i r á también al direct ivo comprender mejor 
la mental idad de su grupo de dirección y de­
f in i r la «cultura» de su empresa. 

Dominique Chalvin, psicólogo y sociólogo por 
la Universidad de París-Sorbona, ha desarro­
l lado su act iv idad en una gran empresa indus­
t r ia l y actualmente t rabaja como consultor en 
Cegos. 

MANUAL D E L VENDEDOR TECNICO. Edita­
do por SAF-PPO. Madr id . 

E l servicio de Acción Format iva (SAF-PPO j 
de la Dirección General de Promoción Social, 
siguiendo el plan progresivo de sus publicacio­
nes y de acuerdo con sus objet ivos de cobertura 
de las necesidades de promoc ión profesiona] 
y social en todas las actividades económicas. 

acaba de publ icar un MANUAL D E L VENDE­
DOR TECNICO, cuya f inal idad es cont r ibu i r 
al perfeccionamiento y actualización del profe­
sional de ventas que t rabaja dentro del mer­
cado de los productos industriales. 

La estructura de esta publ icación comprende 
cuatro tomos de ut i l ización independiente, en 
t re los que se incluye uno pr imero de Instruc­
ciones y Orientaciones Pedagógicas, destinado 
exclusivamente al personal docente que impar te 
los cursos; los tres tomos siguientes. Adminis­
t rac ión de Ventas, Aproximación a la Clien­
tela y Acción de Ventas, abarcan propiamente 
el contenido y desarrol lo de la mater ia espe­
cíficamente profesionales. 

La exposición del contenido docente de este 
MANUAL D E L VENDEDOR TECNICO, está 
realizado según el método de globalización de 
las Unidades Capitalizables, lo que permi t i rá a 
los Centros, Empresas e Inst i tuciones intere­
sadas por la formación profesional de su per­
sonal, organizar los cursos en sucesivos niveles 
y en dist intas fases de t iempo, dando a cada 
uno de los programas, que se globalizan en 
torno a los citados centros de interés, una re­
lat iva autonomía. 

Con esta publ icación del MANUAL D E L VEN­
DEDOR TECNICO, el Servicio de Acción For­
mat iva de la Dirección General de Promoción 
Social, acude a superar lagunas que se hacían 
sentir en la demanda de formación profesional 
dentro de las actividades del comercio y aporta 
una decisiva y eficaz ayuda para que el profe­
sional de ventas perfeccione y ponga a punto 
los aspectos regulares o más inestables de su 
experiencia en el mercado. 

BANCA CONVENCIONAL Y BANCA DE SERVI­
CIOS, por Pedro A. Pedreño. Ed i ta la Asocia­
ción para el Progreso de la Dirección. Ma­
dr id , 1974, páginas 270. 

E l contenido básico de la obra viene propor­
cionado por el paso que de la BANCA CON­
VENCIONAL a la BANCA D E SERVICIOS se 
viene operando a nivel mundia l y nacional. Se 
t ra ta de la pr imera obra castellana que se 
enfrenta a la banca de servicios como deci­
sión de los intermediar ios financieros banca-
r ios de incrementar el abanico de prestaciones 
a sus clientes, rompiendo los moldes tradicio­
nales para ofrecer al mercado lo que éste 
necesita, dónde lo necesita y en la forma y 
volumen que demandan los consumidores de 
sus servicios. 

Hay un aspecto muy sobresaliente, que viene 
proporcionado por el lenguaje del autor, que 
huye de la terminología academicista para que 
la interpretación y entendimiento del contenido 
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del t rabajo sea accesible tanto al banquero 
como al hombre de la calle que pudiera pre­
cisar de los servicios bancarios. Para el ú l t imo 
le faci l i ta u n esquema sobre qué y quiénes son 
los bancos actuantes en el país, para los ban­
queros sintetiza cuáles son las tendencias inter­
nacionales del negocio y las posibles iniciat ivas 
a emprender. 

Para Pedro A. Pedreño, Doctor en Ciencias 
Económicas, Profesor de la Universidad de 
Madr i d y Profesor del C. E. U., con ampl ia ex 
periencia f inanciera desde dentro y fuera de 
la banca, lo impor tante es que existan canales 
de comunicación entre bancos y clientes para 
que la mutua contemplación de los intereses 
comunes conduzca a posit ivos resultados. 

E l t rabajo pasa revista a todos los servicios 
bancarios no convencionales ofrecidos por los 
bancos españoles y aquellos otros que pueden 
ser incorporados a esta gama de prestaciones. 

B A K U N I N , Absoluto y revolución, por Henr i 
Arvon. Versión castellana de Agustín G i l La-
sierra. Ed i to r ia l Herder, S. A. Barcelona 1975. 
116 págs. 200 ptas. 

M ikha i l Bakun in (1814-1876) es un personaje 
altamente interesante, considerado cofundador 
(con el príncipe K ropo t k i n ) del anarquismo 
ruso. También él pertenecía a la nobleza. Ofi­
cial del ejérci to de su país, descubrió la filoso­
fía a través del idealismo alemán (Fichte, He-
gel) y consciente de la vanidad de un proceso 
de pensamiento puramente especulativo, se 
adhir ió en u n pr inc ip io a un socialismo de ins­
pi ración religiosa. Residió en varias capitales 
europeas, entabló amistad con Proudhon y tra­
bó relaciones con Marx. Directa o indirecta­
mente, par t ic ipó en todos los movimientos re­
volucionarios europeos de 1848 a 1870. 

Cumpliendo condena en la Fortaleza de Pe­
dro y Pablo, de San Petersburgo, d i r ig ió al 
emperador Nicolás I su discutida Confesión. 
Sufr ió destierro en Siberia y más tarde se re­
fugió en Londres. Se af i l ió a la Pr imera In te r 
nacional y fundó la p r imera sección i tal iana 
E n contacto con los problemas que ta l compro­
miso polí t ico impl icaba, su pensamiento se 
radicaliza en el sentido de un anarquismo 
ligado a una negación apasionada de Dios. 

Su doctr ina referente a la rel ig ión queda ma-
gistralmente expuesta en esta obr i ta de Henr i 
Arvon, profesor de la Universidad de París X. 
especialista en f i losofía alemana del siglo X I X 
y autor de numerosas obras sobre la izquierda 
hegeliana así como sobre la f i losofía de Lenin, 
el ateísmo y el anarquismo. 

Expone el autor en la conclusión del l i b ro 
que los argumentos del ateísmo de Bakun in 

toman su fuerza, ante todo, del uso que en 
determinadas circunstancias históricas se ha 
hecho de la rel ig ión. Pero puesto que el cris­
t ianismo no cabe reducir lo a una ideología po­
l í t ica y está en su esencia el no confundirse 
con las sociedades temporales, la cr í t ica de 
Bakun in , lejos de socavar los fundamentos de 
la rel ig ión, parece más bien reforzar los, de­
mostrando las funestas consecuencias que aca­
rrea una alianza incondicional entre el César 
y Dios: es precisamente al delinear nuestro 
autor el más sombrío de los contrastes, cuando 
resalta la necesidad de mantener, al abrigo 
de todas las t rampas tendidas por las poten­
cias terrenales, el carácter absoluto de lo di­
vino. 

Cierto que la sol idar idad de Bakunin no des­
cansa más que en el amor de los hombres, 
manif iesta Arvon, mientras que el amor cris­
t iano impl ica que Dios está integrado en el 
ser y en la existencia del hombre. E l ateísmo 
de Bakun in y la fe religiosa se encuentran, en 
todo caso, aliados cara a la lucha que los dos 
l levan adelante contra el indiv idual ismo ato­
mizador y, en f i n de cuentas, inhumano. 

«LA L E Y DE PROCEDIMIENTO LABORAL Y 
SU JURISPRUDENCIA», por Carlos Rodrí­
guez Devesa, Mad r i d 1974, precio 600 ptas. 

E n el Prólogo, el Catedrático de Derecho de 
Trabajo, de la Facul tad de Derecho de Madr id . 
Profesor ALONSO OLEA, dice: 

«Basta con leer en el la el texto de un 
precepto y ojear seguidamente su anotación 
para percatarse de la labor iosidad en la recogi­
da de datos y del esfuerzo que imp l ica su 
ordenación.» 

E L L I B R O C O N T I E N E : 
— La Ley de Procedimiento Laboral y las dis­

posiciones que se c i tan en la misma. 
— La jur isprudencia del T r ibuna l Supremo y 

la doctr ina del T r ibuna l Central de Trabajo , 
en número de unas 5.000 sentencias, con sus 
referencias, faci l i tando su localización. 

— Indices sistemáticos, cronológico de dispo­
siciones y un ampl ís imo índice alfabético de 
materias, que permi te con rapidez situarlas 
en la Ley. 

ESTE L I B R O VA D I R I G I D O : 
— A Letrados, así como a los expertos que 

m i l i t an en el campo de los problemas 
de personal y labores, para los cuales es 
valioso ins t rumento en su t rabajo d iar io . 

E L L I B R O SE PRESENTA: 
— E n un volumen de 472 páginas, encuader­

nado en guaflex con estampaciones en oro. 
Tamaño: 13 x 19 cm. 
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JERCICIO 1974 DE LA TELEFONICA 
J U N T A G E N E R A L D E A C C I O N I S T A S 

CELEBRADA EL 25 DE ENERO DE 1975 EN EL PALACIO DE 
LOS DEPORTES DE MADRID 

N ü m e r o de as is ten tes : 11.365 
A c c i o n e s r e p r e s e n t a d a s : 149.8S9.389 
Cap i ta l r e p r e s e n t a d o : 72,94 por 100 
A c u e r d o s : A u t o r i z a n d o aumen ta r el cap i ta l has ta pesetas 
154.120.056.000. 
Emi t i r o b l i g a c i o n e s hasta 20.000.000.000 de pesetas . 

LAS RAZONES FUNDAMENTALES QUE HACEN 
ATRACTIVOS NUESTROS TITULOS 

SIGUEN INALTERADAS 
La labor de la Compañía precisa de inversiones que habrán de 

tener una signif icación especial para el ahorro español 
La Telefónica ha contribuido en buena medida al progreso 

general de España 
DEL DISCURSO DEL PRESIDENTE, DON JOSE ANTONIO 

GONZALEZ BUENO 
H La Compañía Telefónica, por imperativo de su propia dimen­

sión social, por su participación en el mercado de capitales, 
por el alcance cuantitativo y cualitativo de sus inversiones, 
por el número de sus accionistas y empleados y, en f i n , por 
la trascendencia del servicio que presta, se ha convertido 
en una pieza esencial del complicado engranaje de la realidad 
económica de nuestra nación. 

ai Dos constantes integran el binomio de nuestra responsabili­
dad: ante nuestros accionistas y ante las instituciones finan­
cieras, la eficacia de la Compañía como organización empre­
sarial; ante la comunidad española y ante la Administración 
pública, su aptitud para prestar adecuadamente el servicio 
telefónico. 

ü Somos conscientes de que si en estos años pasados la Com­
pañía Telefónica ha participado y se ha beneficiado del pro­
greso general de España, también lo somos de que, como ser­
vicio fundamental y como empresa en expansión, hemos con­
tribuido en buena medida a este progreso. 
Tenemos establecida por toda la dif íci l geografía española 
una red de comunicaciones básicas que compone uno de los 
pilares más f irmes de la convivencia entre los españoles y 
cuyo grado de automatización, objetivo hasta hace pocos 
años bien distante, se extiende ya a todas las capitales de 
provincia y a otras tres mil quinientas localidades más. 

• En el sector económico de los servicios, y principalmente el 
de la comunicación, va a componer, en los próximos años, 
la proporción progresivamente más importante de nuestras 
necesidades colectivas. 

H En las perspectivas y esperanzas del progreso de España 
debe reservarse una buena parte de las responsabilidades, 
de las oportunidades y de la confianza a la aportación con 
que los servicios públicos son susceptibles de contribuir a la 
tarea colectiva. 

NUESTROS BENEFICIOS SON, CADA AÑO, PROPORCIO­
NALES AL AUMENTO DEL CAPITAL 

Y el aumento del capital es consecuencia de las aportaciones y 
sacrif icios de una gran masa de modestos ahorradores españoles 

En 1974, la Compañía Telefónica ha invertido 54.600 millones de 
pesetas en nuevas instalaciones 

INFORME DEL CONSEJERO DELEGADO, SEÑOR FONCILLAS 
••Las realizaciones de 1974 han supuesto una Inversión importan­

tísima: 54.600 millones de pesetas en planta telefónica, nada me­
nos que el 6 por 100 de la Inversión nacional», afirmó el consejero 
delegado de la Compañía Telefónica Nacional de España en su In­
forme a ios accionistas. El señor Foncillas Casaus comenzó su 
Intfa'venclón analizando la crítica historia económica de 1974 y loa 
tras.ornos que la crisis habla ocasionado en la economía española, 
especialmente en el transcurso del segundo semestre, en que la 
necesidad de combatir el proceso Inflaclonlsta provocó situaciones 
difíciles de liquidez. 

«La Bolsa —di jo— es un mercado y, como tal, esté sometida a 
las reglas universales de oferta y demanda.» Estas reglas, que son 

COMPAÑIA TELEFONICA NACIONAL DE ESPAÑA 
Capi ta l 102.746 (*) 
E m p l e a d o s 57.137 
Tota l i nve rs iones en ins ta lac iones 364.971 (*) 
Núc leos de p o b l a c i ó n con te lé fono 12.835 

(*) M i l lones de pesetas .^ 

consecuencia de condiciones económicas, políticas y sociales, han 
motivado el descenso de la cotización telefónica hasta niveles que, 
por otra parte, han sido alcanzados real o proporcionalmente por 
la mayoría de los demás valores. «Esta situación no nos tiene que 
llevar a ser pesimistas, pues ha servido, por ota parte, para eviden­
ciar sus notas de seguridad y liquidez, así como la estabilidad del 
dividendo, tradicionales características de nuestra acción, que la 
configuran como uno de los títulos más signif icativos del mercado 
de valores.» 

Abordó a continuación el señor Foncillas Casaus la exposición 
del sistema seguido en la financiación del ingente volumen de 
inversión —54.600 millones de pesetas— del ejercicio, para pasar 
a ocuparse después de la cuenta de resultados y la distribución 
de beneficios. «Dado que los gastos, amortizaciones e impuestos 
totalizan, aproximadamente, el 80 por 100 de los ingresos —43.000 
miiinnpo de pesetas—, nos resta únicamente el 20 por 100 de los 
mismos para remuneración del capital y la dotación de reservas. 

«Con frecuencia —di jo— se habla de la cifra absoluta de bene­
ficios que obtienen algunas compañías, y concretamente la nuestra, 
refiriéndose a su pretendido volumen escandaloso. Ignoran o quie­
ren ignorar que los aumentos de beneficios son proporcionales 
al aumento de capital, y este aumento de capital es consecuencia 
de las aportaciones y sacrificios de una gran masa de modestos 
ahorradores españoles.» 

Señaló que la inversión de la Compañía en 1975 sería de 67.500 
millones de pesetas, y en los cuatro años del Plan de Desarrollo 
llegará a los 300.000 millones de pesetas, constituyendo así un fac-
to. esencial en la promoción de la actividad económica general, ca­
pitulo fundamental teniendo en cuenta que son del orden lie 140.000 
las familias a las q te afecta la explotación e inversión telefónicas. 

Por otro lado, «para evitar una demanda superflua, primada por 
unas tarifas polít icas, y un tráfico que se acumula en unas horas 
puntas y que obliga a una inversión excesiva que, en determinados 
momentos, puede resultar infrautilizada, trataremos de conseguir una 
ordenación más racional de las tarifas, que oriente la Inversión de 
acuerdo con la demanda real e incida lo menos posible en las 
economías modestas y en el componente social del servicio». 

Refiriéndose al problema de la automatización de gran parte de 
los centros manuales, la instalación de teléfonos en los centros 
rurales, que aunque decididamente no rentables son tenidos en 
cuenta por la Compañía, dado su carácter social o estratégico, el 
señor Foncillas indicó que para este tipo de inversiones «se aspira 
a conseguir las financiaciones más convenientes en cuantía, plazo 
y coste, dentro de las previsiones que se establezcan en el 
h ' Plan de Desarrollo, y que se nos garantice, en la forma más 
adecuada, la suscripción de nuestras emisiones y obligaciones, que 
son fuente insustituible de financiación para la Compañía». / 

Finalizó su intervención el consejero delegado de la Compañía 
Telefónica manifestando su confianza en el porvenir, dado que el 
servicio telefónico es uno de los instrumentos esenciales para el 
logro de esa buscada mejora de la calidad de la vida y para pro­
mover el avance de los demás sectores productivos del país. 

CIFRAS SIGNIFICATIVAS 
1973 

Inversión realizada en el año (millones 
de pesetas) 

Teléfonos instalados (unidades) 
Conferencias Interurbanas (miles) 
Conferencias Internacionales (miles) 
Teléfonos por 100 habitantes 
Localidades con servicio telefónico 

41,618 
618,925 
725.244 

8.258 
18,1 

12.229 

1974 

54.599 
711.494 
890.061 

11.910 
20 

12.835 



B l A N C H I S . A . 
se complace en presentar a l 
mercado español sus primeras 
series de 
JUGUETES ELECTRONICOS. 

rAdioCOMQND 
BOLIDO DE CARRERAS RADIODIRIGIDO 

y el pequeño 
tocadiscos 
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Son productos fabricados en España por: 

B I A N C H I S A 
CALIDAD Y GARANTIA INTERNACIONALES 
APARTADO 220 - SAN SEBASTIAN 


